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Introducción

La pandemia originada por el virus sars-CoV-2 llegó a México en fe-
brero de 2020, y desde ese momento hasta la fecha el impacto de las 
medidas de aislamiento social en el sector educativo ha sido relevante. 
El alumnado y el profesorado dejaron las aulas para incorporarse a una 
dinámica nueva y contingente: la educación virtual. A partir de mar-
zo de 2020 nos introducimos en un mundo completamente distinto al 
que estábamos acostumbrados, cambiaron nuestras rutinas de trabajo y 
de cuidado, los espacios cotidianos del proceso enseñanza-aprendizaje, 
antes centrados en las aulas y las escuelas, se trasladaron de manera 
repentina a nuestras casas, a nuestros hogares.

Respecto a este proceso, la Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos (uaem) tomó diversas acciones: el 17 de marzo de 2020, con base 
en las indicaciones de las autoridades federales de salud, la institución 
migró sus actividades de investigación, docencia y gestión a las plata-
formas virtuales. Particularmente, la Facultad de Estudios Superiores 
de Cuautla (fesc) fue testigo activo de un cambio radical, de la noche a 
la mañana, en el que la comunidad educativa universitaria construyó 
herramientas y estrategias para hacer frente a la pandemia y dar con-
tinuidad a las actividades docentes para el desarrollo del año escolar 
enero-diciembre 2020 y del siguiente ciclo escolar en 2021.

 En la fesc pusimos en marcha una serie de acciones que nos 
permitieron atravesar poco a poco ese proceso, además de todas las 
actividades que se desarrollaron desde la gestión administrativa en co-
laboración con la planta docente y el alumnado; también se impulsaron 
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acciones para analizar y comprender los efectos y tensiones provocados 
por la pandemia en la comunidad universitaria. En ese sentido, se rea-
lizaron congresos que tuvieron como objetivo principal la presentación 
y el análisis de trabajos sobre educación y pandemia; se desarrolló un 
webinario entre profesorado y alumnado que permitió conocer, de viva 
voz, las diferentes crisis, miedos y conflictos que la pandemia causaba 
en ambas partes, pero también con los diferentes relatos de experien-
cias se demostró la capacidad resiliente de la que hemos sido protago-
nistas en dos años de pandemia.

Otra de las acciones que nos comprometimos a abordar fue la crea-
ción de un libro colectivo en donde se expresaran las experiencias de in-
vestigación desde un contexto pandémico. Nos centramos en un espacio 
en particular: Morelos, para especificar el contexto social en el que nos 
encontramos, desde donde emprendemos una lucha constante para en-
frentar nuestro trabajo académico. Para ello, hicimos una convocatoria 
dirigida a colegas preocupados por la pandemia y la educación, y la res-
puesta fue muy favorable: 19 profesores provenientes de la Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos (uaem) y de la Universidad Pedagógica 
Nacional (upn), dos de las más importantes instituciones públicas en ma-
teria de educación superior del estado, entre otras, se dieron a la tarea 
de elaborar una investigación que mostrara las tribulaciones que hemos 
vivido durante la pandemia, contenidas en 10 capítulos organizados de 
la siguiente forma.

En el capítulo 1, “Acciones de salud pública con repercusiones en 
el Sistema Educativo Nacional y de Morelos, 2020-2021”, Luz María 
González y María Cecilia González documentan las diversas medi-
das tomadas por los organismos internacionales, el gobierno federal y 
las autoridades estatales de salud para el control de la pandemia, así 
como la respuesta del sector educativo nacional y del estado de Morelos  
para adaptarse a los cambios de la nueva realidad derivada de la  
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contingencia sanitaria. Mediante el diseño de un análisis documental  
buscaron, seleccionaron, organizaron y estudiaron un conjunto de ar-
tículos científicos, capítulos de libro, informes, notas periodísticas, in-
formación de páginas electrónicas, boletines de prensa institucionales y 
documentos legislativos, para efectuar un análisis narrativo que diera cuen-
ta de las medidas sanitarias tomadas por las autoridades gubernamentales 
para el control de la contingencia, así como de las precauciones tomadas 
por el sector educativo para continuar con las actividades académicas y  
administrativas.

En cuanto al capítulo 2, “Género y ética del cuidado ante la crisis sa-
nitaria en estudiantes de bachillerato”, Bertha María Alcántara analiza 
las prácticas del cuidado de los estudiantes de educación media superior 
durante la pandemia, para conocer si responden a un modelo de ciuda-
danía fundamentado en la ética del cuidado y si factores como el sexo, 
el acceso a la información y las experiencias de crisis están asociados 
a estas. Mediante un enfoque cuantitativo, la autora estudió los datos 
obtenidos en una encuesta aplicada a 17 de 18 grupos que, en el semes-
tre agosto-diciembre 2020, cursaban el quinto semestre en el Centro de 
Bachillerato Tecnológico Industrial y de Servicios (cbtis) No. 76. Como 
resultado, obtuvo que el género es un factor que interviene en las prác-
ticas del cuidado de sí mismo y del otro, debido a la socialización en 
modelos de feminidad y masculinidad que tienden a la división sexual 
del trabajo. Si bien se identificaron algunas prácticas éticas del cuidado, 
el alumnado requiere reforzar la búsqueda y el análisis de información 
desde una perspectiva crítica, reflexionar sobre la relación simbiótica 
entre el individuo y la colectividad, y la alteridad y las responsabilidades 
inherentes a una ciudadanía con agencia. 

Por su parte, en el capítulo 3 “Bachilleres y emociones en la soledad 
del confinamiento”, César Darío Fonseca y Luz Marina Ibarra identi-
fican y comprenden las emociones a partir de las que los estudiantes 
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de un bachillerato tecnológico del estado de Morelos construyen una 
cotidianidad que fue trastocada a causa de la pandemia. Los autores 
utilizaron una encuesta en línea para indagar en las emociones y expe-
riencias sentidas y vividas durante la pandemia por jóvenes estudiantes 
de educación media superior, tomando como eje la emoción, que pre-
cede a la acción o la incentiva, lo que permite entender que la cons-
tante exposición a un desgaste emocional, como lo fue el causado por 
el confinamiento, en ocasiones puede derivar en apatía; lo anterior es 
un problema que no solo impide la adquisición de conocimientos y se 
traduce en un bajo rendimiento escolar, sino que entre mayor sea su 
intensidad y duración, más factible es para los estudiantes interrumpir 
o dejar inconclusa su trayectoria escolar.

En el capítulo 4, “Emociones y relaciones familiares. El caso de es-
tudiantes de licenciatura durante el confinamiento social”, Luz Marina 
Ibarra, Isabel Izquierdo Campos y María del Pilar Hernández identifi-
can las emociones y transformaciones en las relaciones familiares del 
alumnado de licenciatura durante el confinamiento social. Las autoras 
utilizaron un enfoque cualitativo y entrevistas semiestructuradas a 
un grupo de estudiantes (siete mujeres y dos hombres) que cursaban el 
cuarto semestre de licenciatura en una universidad pública del estado 
de Morelos. Entre los resultados se pueden señalar los siguientes: algu-
nos jóvenes continuaron con actividades fuera del ámbito doméstico, 
tuvieron que hacerse cargo de un negocio familiar o emplearse; entre 
las emociones que se identificaron están la ansiedad, frustración, nos-
talgia, el enojo, y otras.

Por su parte, María Alejandra Terrazas, Ofmara Yadira Zúñiga, 
Mabel Osnaya y Abigail Fernández comparten su estudio titulado 
“Factores que intervienen en el desempeño académico durante el apren-
dizaje virtual en tiempos de emergencia”, realizado con el objetivo de 
identificar el nivel de percepción del desempeño en aprendizaje virtual 
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de los estudiantes durante los primeros meses de la contingencia; así 
como los factores que intervienen en la educación superior en el estado 
de Morelos. Se realizó un estudio transversal, con pruebas de fiabilidad, 
análisis factorial exploratorio y confirmatorio con componentes princi-
pales y correlación de Pearson, y se elaboró un modelo estructural con 
errores estándar robustos, utilizando el programa estadístico Stata® 
v.14. Para su estudio se reclutó a 412 estudiantes de las áreas de Salud 
y Educación de dos universidades públicas y una privada, y se identifi-
caron actitudes positivas hacia las actividades académicas por parte de 
los estudiantes participantes en el estudio conforme más conocimiento 
e interés tenían sobre el comportamiento de la enfermedad, mientras 
que las actitudes negativas se relacionaron más con aquellos estudian-
tes que están más habituados a la enseñanza tradicional o presencial.

Más adelante, en el capítulo 6, “Emergencia sanitaria y su impacto en 
la educación con personas jóvenes y adultas”, María del Pilar Sánchez y 
Anselmo Torres muestran el estudio de caso que formó parte de un diag-
nóstico realizado en cuatro de los 10 Centros de Educación Extraescolar 
del Instituto de Educación Básica en el estado de Morelos (cedex-iebem), 
así como algunas de las consecuencias de la pandemia en la educación 
de las personas jóvenes y adultas, en términos económicos y de salud 
ante la ausencia de contemplar el tema de la salud directa o tangencial-
mente en el currículo. En el aspecto metodológico, los autores usaron la 
investigación-acción colaborativa combinando los paradigmas cuanti-
tativo y cualitativo. Se utilizaron tres instrumentos: cuestionarios que 
se aplicaron a los estudiantes, una entrevista a la directora del plantel, a 
directivos y un grupo focal. La pandemia y sus efectos en los educandos 
de los cedex no solo puso en evidencia la pobreza en este estado, sino, 
y sobre todo, la ausencia de una visión de lo que significa trabajar con 
jóvenes y adultos del sector social más vulnerable.
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“Liderazgo de la enfermería ante la nueva normalidad. Experiencias 
compartidas de profesionales, docentes y alumnos”, es el tema de ex-
ploración de Verónica Tapia, autora del capítulo 7, en el que muestra 
algunas de las experiencias que ha vivido el personal de salud durante 
la contingencia. Su análisis retomó sus relatos para mostrar las dificul-
tades por las que han transitado, así como las maneras en que las han 
enfrentado. Además, realizó una exploración a la educación virtual en 
la enfermería, los retos que supone esta nueva era, en contexto de pan-
demia, para los docentes y los estudiantes que se forman en enfermería. 

En el octavo capítulo se presenta el estudio “Experiencias resilien-
tes y alentadoras de docentes: narración de viva voz”, por Dení Stincer, 
Luis Pérez e Isabel Izquierdo, realizado para conocer las experiencias y 
vivencias de los docentes frente a la pandemia e identificar las mane-
ras en que han logrado resolver y enfrentar las adversidades que se les 
presentan en este contexto. Los autores realizaron una investigación de 
corte cualitativa, esencialmente exploratoria y descriptiva, y se entre-
vistó a ocho maestros (cinco mujeres y tres hombres) activos en educa-
ción media superior y superior del estado de Morelos y de la Ciudad de  
México. Para el análisis de los datos utilizaron la técnica del análisis 
de contenido, en el que se develan las categorías que parecen sostener 
el discurso de los participantes y proporcionar una descripción de es-
tas. En los resultados se muestran las manifestaciones de creatividad de 
los docentes, así como las conductas resilientes, estrategias de afronta-
miento positivas y satisfacción con los aprendizajes nuevos e, incluso, 
con las ventajas de la educación a distancia. 

El capítulo 9, “Formación de educadores en la Universidad Pedagógica 
Nacional, Unidad Morelos”, resume el tema abordado por Ivet García y 
Ruth Belinda Bustos, quienes comparten los resultados parciales de un 
estudio que realizaron desde 2019 a estudiantes de la Licenciatura en 
Pedagogía (lp) y la Maestría en Educación Básica (meb) de la Universidad 
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Pedagógica Nacional (upn), Unidad Morelos. El objetivo fue generar una 
propuesta teórico-metodológica para el desarrollo de competencias 
para la autorregulación del aprendizaje y la conformación de una co-
munidad de aprendizaje en el marco de su formación. Sin embargo, las 
condiciones de la pandemia y el confinamiento condujeron a establecer 
un objetivo específico relacionado con generar estrategias socioemocio-
nales y de diálogo generativo que coadyuven a la autorregulación del 
aprendizaje en la enseñanza virtual y a distancia en el contexto de la 
propia comunidad de aprendizaje. El estudio de García y Bustos es de 
corte cualitativo con un enfoque desde la investigación-acción. Sus re-
sultados muestran las dificultades enfrentadas por los estudiantes den-
tro del proceso de formación de educadores, así como las estrategias 
desarrolladas para resolver estas.

El capítulo que cierra esta obra lleva por título “El fin de la edu-
cación escolarizada o la hipermercantilización de la educación”, de 
Francisco Rubén Sandoval, en el que se plantea la pregunta: ¿Cuáles 
son los efectos de la pandemia de covid-19 en el subsistema de educa-
ción superior en México, entre marzo de 2020 y marzo de 2021? El autor 
postula, a manera de conjetura, que la pandemia aumentó las brechas 
en la desigualdad de los servicios educativos que reciben los estudian-
tes en México a partir de su estrato socioeconómico. A fin de compro-
bar este supuesto de investigación, Sandoval diseñó tres escalas que 
se aplicaron a más de 400 estudiantes en el centrosur del país, además  
de realizar grupos focales con estudiantes de grado y posgrados, y do-
centes. Los resultados que la desigualdad en el sistema educativo mexi-
cano se incrementó.

Esta obra y sus aportes permiten comprender los diferentes im-
pactos que la pandemia ha tenido en la educación, tanto a nivel medio 
superior como superior, involucrando al profesorado, alumnado y a pro-
fesionistas. Las dimensiones de estudio tales como las emociones, las 
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relaciones familiares, el proceso enseñanza-aprendizaje, las capacida-
des resilientes, el género y la ética, por citar algunos, brindan elemen-
tos de análisis que visibilizan contextos socioeducativos heterogéneos 
desde un espacio geográfico particular: Morelos.

Isabel Izquierdo Campos y Luz Marina Ibarra Uribe 
Profesoras investigadoras de tiempo completo

Facultad de Estudios Superiores de Cuautla
Universidad Autónoma del Estado de Morelos
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Capítulo 1

Acciones de salud pública con 
repercusiones en el Sistema Educativo 

Nacional y de Morelos, 2020-2021

Luz María González Robledo y María Cecilia González Robledo

El 11 de febrero de 2020, la Organización Mundial de la Salud (oms)1 de-
claró la emergencia sanitaria internacional debido al brote causado por 
el virus sars-cov-2, el cual produce la enfermedad denominada covid-19.

La pandemia por covid-19 ha ocasionado dificultades, desequi-
librios, incertidumbre e inestabilidad a nivel mundial en los sectores 
económico, social, político, laboral, profesional, educativo y cultural. 
Específicamente, en la esfera de la educación ha dado lugar al cierre ma-
sivo de las actividades presenciales de instituciones educativas en más 
de 190 países con el fin de evitar la propagación del virus y mitigar su 
impacto (cepal/Unesco, 2020, p. 1). Según datos de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), 
a finales de abril de 2020 más de 1,600 millones de estudiantes de to-
dos los niveles de enseñanza, en todo el mundo, dejaron de tener clases  

1 La oms como organismo de las Naciones Unidas especializado en salud tiene como 
propósito promover el grado máximo de salud que se pueda lograr para todas las personas, 
independientemente de su raza, religión, género, ideología política o condición económica o 
social. Convoca a los principales expertos en salud de todo el mundo para elaborar materiales de 
referencia sobre cuestiones de salud mundial y formular recomendaciones destinadas a mejorar 
la salud de todas las personas. Más información, disponible en (https://www.who.int/es/about)
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presenciales afectando al menos a 94% de la población estudiantil 
del orbe (Banco Mundial, 2020). De ellos, más de 160 millones son de 
América Latina y el Caribe, situando a esta región como una de las más 
afectadas en este aspecto (cepal/Unesco, 2020; siteal, 2020).

En el ámbito nacional, estadísticas publicadas señalan que en 
México, en agosto de 2020, 33.2 millones de niños y adolescentes fueron 
afectados por el cierre de escuelas a raíz de la pandemia. De ellos, más 
de 28 millones estaban inscritos en escuelas primarias y secundarias, 
mientras que alrededor de cinco millones eran alumnos de preescolar 
(Mendoza, 2021). Para marzo de 2021, los estudiantes en todas las en-
tidades federativas y en la Ciudad de México continuaban recibiendo 
clases a distancia. 

El cierre de las escuelas en México ha generado múltiples y diver-
sas consecuencias, entre estas la deserción escolar, que se estima en 
2.53 millones desde preescolar hasta bachillerato. Asimismo, dejaron de 
asistir a clases a distancia al menos 305 mil estudiantes de nivel supe-
rior, que corresponde al 8% de los alumnos inscritos en las universida-
des del país (Mendoza, 2021b; Loera, 2020).

En Morelos, si bien no se encontraron cifras oficiales publicadas 
sobre el número de estudiantes afectados por la pandemia y el cierre 
de las escuelas, algunos funcionarios gubernamentales señalaron a di-
versos medios de comunicación que en todos los niveles educativos se 
incrementó la deserción escolar. Eliacin Salgado de la Paz, director del 
Instituto de la Educación Básica del Estado de Morelos (iebem), seña-
ló que para noviembre de 2020 un aproximado de 5 a 8% de los estu-
diantes de nivel básico dejaron la escuela (Espinoza, 2020) y al menos 
60 escuelas de preescolar y primaria del sector privado cerraron sus 
puertas (Sin Línea, 2021); mientras que el presidente de la Federación 
de Universidades Privadas del Estado de Morelos (fupamor),2 Javier 

2 fupamor agremia a 70% de los planteles de educación superior privados del estado, con una 
matrícula aproximada de 25 mil estudiantes.
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Espinoza Olalde, indicó que la deserción en el nivel medio superior y 
superior aumentó en 15% (24 Morelos, 2021) y alrededor de 15 universi-
dades particulares cerraron debido a la crisis económica generada por la 
baja matrícula y la deserción escolar (Sin Línea, 2021).

Las medidas sanitarias tomadas por las autoridades de salud en los 
tres niveles de gobierno del país para el control de la pandemia han 
afectado de manera directa la vida escolar de millones de estudiantes en 
México. El cierre de las instituciones educativas y la suspensión de las 
clases presenciales derivadas de la “Jornada Nacional de Sana Distancia” 
basada en la consigna “Quédate en casa” obligaron al sector educativo 
nacional a transitar hacia la educación remota de emergencia3 desde el 
nivel preescolar hasta la educación superior. Desde ese contexto, este 
capítulo se propone documentar las diversas medidas tomadas por los 
organismos internacionales, el gobierno federal y las autoridades esta-
tales de salud, para la contención, mitigación y el control de la pande-
mia por covid-19, así como la respuesta del sector educativo nacional y 
del estado de Morelos para adaptarse a los cambios de la nueva realidad 
derivada de la contingencia sanitaria.

Medidas para el control de la pandemia en el ámbito internacional

Para hacer frente a la pandemia, diversos organismos internacionales 
como la oms y su filial la Organización Panamericana de la Salud (ops) 
publicaron diversos documentos con directrices, lineamientos y reco-
mendaciones para la contención, mitigación, atención y el control de los 
contagios derivados del sars-CoV-2.

En un inicio, en materia de salud el principal objetivo de la res-
puesta internacional al covid-19 fue detener la transmisión del virus 
entre las personas y cuidar a los afectados (omsa, 2020). Más adelante 

3 Educación remota de emergencia: “trasladar hacia un medio virtual el proceso de enseñanza 
aprendizaje, originalmente pensado para una modalidad presencial” (Cabrales, 2020, p. 2).
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la estrategia incorporó otras acciones para prevenir, detectar y tratar la  
enfermedad por el covid-19. Esta estrategia buscó, principalmente, sal-
var vidas y reducir al mínimo sus efectos (siteal, 2020).

En este sentido, las principales medidas dirigidas a reducir la trans-
misión y a controlar la propagación de la pandemia se centraron en: 1) 
la contención o prevención de la propagación de la enfermedad: se rea-
liza mediante la detección de los primeros casos; su objetivo primordial 
es interrumpir la transmisión de la enfermedad, prevenir su dispersión 
y dar tiempo al sistema de salud para prepararse para atender a los 
pacientes y esperar el desarrollo de vacunas e intervenciones efecti-
vas; 2) la mitigación o reducción del impacto epidémico: se implementa 
cuando se incrementan los casos y su principal propósito es reducir el 
impacto en la mortalidad y el colapso del sistema de salud y, 3) la supre-
sión o reducción y mantenimiento de bajos niveles de transmisión de la 
enfermedad: tiene la intención de reducir el número promedio de casos 
secundarios que cada caso genera (Prevent Epidemics, 2020; Patiño-
Lugo et al., 2020). Algunas de las principales medidas de contención, 
mitigación y supresión se presentan en el siguiente cuadro.

Cuadro 1. Medidas internacionales para la contención, mitigación  
y supresión de casos de covid-19

MEDIDAS DE 
CONTENCIÓN

MEDIDAS 
DE MITIGACIÓN

MEDIDAS 
DE SUPRESIÓN

• Cierre parcial o total 
de fronteras

• Restricción de viajeros 
internacionales

• Aislamiento al llegar 
de un país con alto 
contagio

• Medidas de distancia-
miento social como:

 » Regulación de la 
concentración de 
personas en espa-
cios cerrados

Realización masiva de 
pruebas.

• Permite reanudar de 
manera efectiva el 
aislamiento de casos 
y la cuarentena de 
contactos
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• Restricciones de viajes 
aéreos-domésticos

• Búsqueda activa de 
casos sospechosos, lo-
calización de contac-
tos y aislamiento de 
casos y contactos

• Realización de prue-
bas masivas para la 
detección de casos

 » Cancelación de 
eventos o reuniones 
masivas

 » Aislamiento preven-
tivo en los hogares 
(voluntario u obliga-
torio)

 » Cierre de las insti-
tuciones educativas 
por el riesgo de 
contagio masivo de 
la enfermedad

Se deben someter 
a pruebas todos los 
contactos sintomáticos 
y, en algunos 
casos, también los 
asintomáticos

Acciones comunes:

• Medidas de higiene individuales y ambientales (lavarse las manos, cubrir-
se al toser y desinfectar de forma adecuada las superficies).

• Brindar información rápida, precisa y coordinada al público, que se adapte 
al contexto local y a la etapa de la epidemia en esa ubicación.

• Estrategia de comunicación social: explicar la razón de las medidas socia-
les y de salud pública y gestionar la información errónea y los rumores.

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de Prevent Epidemics,  
disponible en https://preventepidemics.org/covid19/resources/playbook/

A nivel global la mayoría de las instituciones educativas de todos los 
niveles suspendieron las clases presenciales como medida de preven-
ción de los contagios por covid-19 (Unesco/cepal, 2020). En la Región de 
las Américas, a raíz de la suspensión de clases presenciales, se estable-
cieron distintas estrategias para dar continuidad a los estudios a través 
de diversas modalidades de educación a distancia. Algunas de estas son: 
aprendizaje en línea a distancia (plataformas virtuales de aprendizaje 
asincrónico, clases en línea en vivo); aprendizaje fuera de línea (trans-
misión de programas educativos por televisión o radio); entrega de dis-
positivos tecnológicos (computadoras portátiles o tabletas) y recursos 
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dirigidos a docentes para el uso de las tecnologías de la información y 
de la comunicación (tic) (cepal/Unesco, 2020).

Respecto a las afectaciones que han sufrido los estudiantes de ni-
vel superior derivado de la pandemia, la encuesta global “Impacto 
del covid-19 sobre la educación superior alrededor del mundo”,4 de la 
Asociación Internacional de Universidades (iau, por sus siglas en inglés) 
señala que:

• Casi todas las instituciones que respondieron a la encuesta se vie-
ron afectadas. De estas, alrededor de 60% con el cierre del campus 
y de las actividades presenciales.

• La mayoría tuvo afectaciones en la enseñanza y el aprendizaje, 
y dos tercios de estas informaron que la enseñanza en el aula se 
reemplazó por la enseñanza y el aprendizaje a distancia. Derivado 
de esto, se plantearon enormes retos tecnológicos, pedagógicos 
y de competencias. Sin embargo, consideran que ello representa 
una oportunidad para desarrollar aprendizajes más flexibles, ex-
plorar aprendizajes híbridos y combinar aprendizajes sincrónicos 
y asincrónicos. 

• Sesenta por ciento de las ies informó que ha aumentado la movili-
dad virtual o el aprendizaje colaborativo en línea como alternati-
vas a la movilidad física de los estudiantes. 

• Cuarenta y uno por ciento de las ies están involucradas en la in-
vestigación de covid-19, y en casi todas estas los investigadores 
contribuyen al desarrollo de las políticas públicas.

4 La encuesta ies se realizó en 109 países y dos regiones administrativas especiales de China (Hong 
Kong y Macao). Los resultados se analizan tanto a nivel mundial como a nivel regional en cuatro 
regiones del mundo: África, América, Asia y el Pacífico y Europa. Más información disponible en 
https://www.iau-aiu.net/IMG/pdf/iau_covid19_and_he_survey_report_final_may_2020.pdf
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• Para la gran mayoría de las ies, el covid-19 afectó sus iniciativas de 
participación comunitaria, en algunos casos de manera positiva y 
otros negativa (Marinoni, 2020).

Por otra parte, Ordorika (2020) señala que las actividades de inves-
tigación se han visto afectadas en 80% de las instituciones de educación 
superior (ies). Más de la mitad (52%) reporta que los proyectos de inves-
tigación están en riesgo de no ser completados. 

Medidas para el control de la pandemia en el ámbito nacional

En México, las medidas establecidas por las autoridades gubernamenta-
les federales en materia de contención, mitigación y control de la pan-
demia se desarrollaron en concordancia con las directrices emanadas de 
las agencias internacionales y de acuerdo con la fase de contingencia de 
la pandemia, como se muestra en el cuadro 2.

En el ámbito educativo, algunas de las principales medidas adopta-
das por la Secretaría de Educación Pública (sep) se resumen en: 

• Emisión del Acuerdo número 02/03/20 del 16 de marzo, por el 
que se suspenden las clases en las escuelas de educación preesco-
lar, primaria, secundaria, normal y demás, para la formación de 
maestros de educación básica del Sistema Educativo Nacional, así 
como aquellas de los tipos medio superior y superior dependientes 
de la Secretaría de Educación Pública (dof, 2020).

• Diseño e implementación de la estrategia educativa a distancia 
“Aprende en casa I” como medida emergente para la culminación 
del ciclo escolar 2019-2020. En esta, las clases se dictaron a distan-
cia a través de su transmisión por televisión abierta (Once Niños 
y Niñas, Ingenio tv y repetidoras locales) y por la radio para los 
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estudiantes de educación básica primaria, secundaria y bachille-
rato, además de la distribución de cuadernillos en algunas zonas 
marginadas (Chávez, 2020).

• Se incorporan contenidos de educación especial en el programa 
“Aprende en casa I” con el propósito de avanzar en la consecución 
de una educación más inclusiva, ante la contingencia sanitaria. La 
sep elaboró 16 programas dirigidos a madres, padres y tutores de 
niños con discapacidades que abordan recomendaciones específi-
cas por tipo de discapacidad, ya sea intelectual, auditiva, visual, 
motriz o sordoceguera, u otras condiciones como el autismo.

• Además de las cápsulas educativas, la estrategia comprende 167 
contenidos educativos diferentes, entre guías, manuales, videos, 
modelos de atención, ficheros, cuadernos de trabajo e infografías. 
Para los estudiantes de educación especial se contempla la ense-
ñanza de lectura, escritura, matemáticas, y elementos para la for-
mación laboral (Infobae, 2020).

• Se desarrolla la estrategia educativa “Aprende en casa ii” para el 
regreso a clases del ciclo escolar 2020-2021. Acatando las medidas 
sanitarias establecidas por las autoridades de salud, permanece la 
suspensión de clases presenciales y se continúa con la educación 
a distancia a través de clases televisadas a las cuales se suman 
otros canales de televisión (Televisa, Tv Azteca, Imagen Televi-
sión, Milenio y televisoras locales), además con la posibilidad del 
uso de plataformas virtuales, dispositivos y guías o cuadernillos. 
El eje son los contenidos de la programación de televisión y, sobre 
esta base, los docentes organizan el acompañamiento a sus alum-
nos. Participan en esta estrategia estudiantes desde preescolar 
hasta bachillerato (sep, 2020; Chávez, 2020; coeval, 2021).

• Se establece que el regreso a clases en cada entidad federativa se 
realizará cuando el semáforo de control de la pandemia esté en 
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verde, conforme las medidas sanitarias indicadas por el Consejo 
de Salubridad General, informó el secretario de Educación Públi-
ca, Esteban Moctezuma Barragán (sep, 2020).

• Publicación del Acuerdo Nacional por la Unidad en la Educa-
ción Superior frente a la emergencia sanitaria provocada por el 
covid-19, promovido por las instituciones públicas y particulares 
de educación superior y los centros públicos de investigación aso-
ciados a la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (anuies). En el marco de suspensión de ac-
tividades presenciales en todo el país, estas instituciones se com-
prometen conforme a sus posibilidades a:

◊ Continuar atendiendo a sus alumnos mediante modalidades 
no escolarizadas sin detrimento de la calidad y lograr que los 
estudiantes concluyan satisfactoriamente el periodo escolar.

◊ Sumar sus capacidades para contribuir, en el ámbito de sus 
competencias, a la implementación de medidas preventivas 
en coordinación con los tres órdenes de gobierno, utilizando 
los medios de comunicación institucionales para difundir 
campañas de prevención, utilizar sus recursos tecnológicos 
para identificar a la población en situación de vulnerabili-
dad, participar en programas de asistencia social con pleno 
respeto a los derechos humanos y en el acopio y la distribu-
ción de bienes de primera necesidad.

◊ En los casos en que sea posible y en el marco de su autono-
mía, ampliación de las capacidades del personal de salud; 
brindar asistencia psicológica y orientación médica por per-
sonal especializado; producir en sus laboratorios sustancias 
para desinfectar e insumos para la protección del personal 
médico; y contribuirán, en estrecha vinculación con los go-
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biernos locales y los sectores productivos, en la formulación 
y el desarrollo de proyectos para reactivar la economía y mi-
tigar los efectos de la pandemia (anuies, 2020).

Cuadro 2. Medidas nacionales de contención, mitigación y control de la 
pandemia de covid-19 según la fase de la contingencia, México, 2020

Fase de la 
contingencia

Características 
de la fase Medidas tomadas

Fase 1. 
Importación 
del virus

Las personas que 
viajaron fuera 
de México se 
contagiaron del 
virus y al regresar al 
país presentaron los 
signos y síntomas de 
la enfermedad.

• Búsqueda activa de casos sospechosos 
de la enfermedad.

• Monitoreo activo de viajeros proce-
dentes de los países con transmisión 
local sostenida que pudieran presen-
tar sintomatología respiratoria a su 
llegada a México.

• Capacitación a profesionales de la 
salud y de la comunicación.

• Implementación del sistema de vi-
gilancia epidemiológica (indagación 
de casos confirmados, rastreo de sus 
contactos para aislamiento y, en caso 
necesario, tratamiento).

• Estrategia de comunicación nacional 
a través de una conferencia de prensa 
diaria.
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Fase 2. 
Dispesión 
comunitaria

Se presenta la 
transmisión de 
la enfermedad de 
persona a persona, 
independientemente 
de que hayan o no 
salido del país. 

• Implementación de la Jornada Nacio-
nal de Sana Distancia basada en la 
consigna “Quédate en casa”.

• Suspensión de clases en todo el Sis-
tema Educativo Nacional desde el 23 
de marzo hasta el 30 de abril. 

• Suspensión de clases presenciales y 
reinicio de clases a distancia a partir 
de mayo del 2020 y hasta agosto de 
2021.

• Suspensión de actividades no esen-
ciales en los sectores público, priva-
do y social.

• Resguardo de las personas adultas 
mayores de 65 años.

• Suspensión de eventos masivos y 
reuniones de 50 personas o más.

• Suspensión temporal de actividades 
laborales no esenciales que implica-
ran la movilización de personas.

• Intensificación de las medidas bá-
sicas de prevención como mantener 
una distancia mínima de 1.5 metros 
entre personas, lavarse las manos 
frecuentemente, evitar saludar de 
mano, de beso o de abrazo y cubrirse 
al toser o estornudar. 

• Trabajo en casa en aquellos casos en 
que esto sea posible, sin alterar el 
debido cumplimiento de sus funcio-
nes. Esta disposición fue obligatoria 
en el caso de los adultos mayores de 
60 años, personas con discapacidad, 
mujeres embarazadas o en periodo 
de lactancia, y personas con enfer-
medades crónicas consideradas de 
riesgo por las autoridades de salud, 
tales como diabetes, hipertensión, 
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pulmonar, hepática, metabólica, 
obesidad mórbida, insuficiencia 
renal, lupus, cáncer, cardiaca, entre 
otras, asociadas a un incremento en 
el riesgo de complicaciones.

• También se indicó a las personas 
mantenerse en casa por 14 días en 
caso de desarrollar síntomas compa-
tibles con covid-19.

• Se mantienen las acciones de co-
municación por internet, platafor-
mas de noticias e información y la 
presentación diaria de conferencias 
de prensa vespertinas, con el obje-
tivo de fomentar la concienciación, 
comprensión y el cumplimiento de 
las restricciones.

Fase 3. 
Contagio 
epidémico

Se caracteriza por 
un ascenso rápido 
de contagios (casos 
y defunciones). La 
dispersión de la 
enfermedad es a 
nivel nacional.

• A partir del 1 de junio de 2020 se 
declaró el inicio de la “nueva nor-
malidad”, que utiliza un semáforo de 
riesgo epidemiológico* para definir 
qué actividades pueden llevarse a 
cabo. 

• También se continúa con las medi-
das de mitigación, incluyendo el uso 
adecuado del cubrebocas en espacios 
cerrados.

• Cualquier persona con síntomas, 
independientemente de la confirma-
ción por laboratorio, debe aislarse en 
el domicilio, seguir todas las medi-
das indicadas y acudir para atención 
hospitalaria en caso de presentar 
datos de alarma de covid-19.
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• Fortalecimiento de la capacidad hos-
pitalaria a través de la reconversión 
de los hospitales para manejar un 
aumento repentino e inesperado del 
volumen de pacientes que exceden su 
capacidad instalada habitual.

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de insp, s.f.; insp, 2021, dof, 2020; 
dof, 2020b; Secretaría de Salud, 2020.

*El semáforo de riesgo epidemiológico es un sistema de estimación de riesgos que per-
mite entender y comunicar el riesgo epidemiológico poblacional a nivel local o regional 
de manera sencilla, así como orientar las medidas de seguridad sanitaria apropiadas para 
la reapertura de las actividades laborales, educativas y el uso del espacio público. Orienta 
mediante colores, el nivel de riesgo poblacional y de incremento o decremento de la ac-
tividad epidémica local así: rojo (riesgo máximo), naranja (riesgo alto), amarillo (riesgo 
moderado), verde (riesgo bajo). Se implementó en el país el 1 de junio de 2020.

Medidas del gobierno estatal para el control de la pandemia

El gobierno estatal, a través de los Servicios de Salud del Estado de 
Morelos, diseñó e implementó el “Programa Operativo de Respuesta 
ante la Pandemia de sars CoV-2 Covid-19 en el Estado de Morelos”, con 
el fin de atender, promover, restablecer, vigilar y proteger la salud de la 
población ante la actual contingencia sanitaria derivada del brote por 
sars-CoV-2 (ssem, 2020). El programa contiene, además de las acciones 
de planeación y coordinación, las estrategias y acciones para dar res-
puesta integral, organizada y oportuna a las necesidades de salud de la 
población derivadas de la pandemia. 

Dentro de las acciones propuestas y desarrolladas por las autori-
dades gubernamentales de Morelos se encuentran las que se enlistan 
a continuación, que fueron publicadas en su momento en el Periódico 
Oficial “Tierra y Libertad” (sdsm, s.f.):
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a) Medidas para promover el distanciamiento social:

• Suspensión temporal de labores no esenciales de los sectores 
público, privado y social que involucren la concentración física, 
tránsito o desplazamiento de personas y mantener el resguardo 
domiciliario.

• Trabajo escalonado de los funcionarios que realizan funciones 
esenciales en las dependencias del gobierno estatal.

• Suspensión temporal de las actividades escolares en todos los ni-
veles, conforme a lo establecido por la Secretaría de Educación 
Pública.

• Suspensión temporal de las actividades que realizan los Centros 
de Verificación Vehicular y ampliación del plazo para verificar.

• Reanudación de las clases en el sector educativo en todos los ni-
veles en modalidad no presencial a partir de mayo de 2020.

b) Medidas para la prevención, atención, vigilancia y control de la 
enfermedad por covid-19 (sdsm, s.f.; Tierra y Libertad, 2020).

• Todas las autoridades civiles y los particulares, así como las se-
cretarías, dependencias y entidades estatales y municipales de 
Morelos están obligados a instrumentar las medidas preventivas 
contra la enfermedad (por ejemplo, la jornada nacional y estatal 
de sana distancia).

• El personal de las dependencias del gobierno que tenga trato di-
recto con el público en general, en todo momento deberá utilizar 
el material de protección que le proporcionará la Coordinación 
General de Administración, así como lavarse obligatoria y cons-
tantemente las manos y utilizar gel desinfectante.
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• Fomento del uso del cubrebocas en la población general desde el 
mes de abril (Tierra y Libertad, 2020, p. 25) y, posteriormente, 
se reglamentó su uso obligatorio en vías y espacios públicos o 
de uso común cerrados o al aire libre; en el interior de estable-
cimientos de comercio, industria o servicios; centros de trabajo 
de cualquier ramo; lugares de culto religioso; centros comercia-
les y todos aquellos en donde no se puedan aplicar medidas de 
contención como el distanciamiento físico, así como para usua-
rios, operadores y conductores de los servicios de transporte de 
pasajeros y de carga, a partir de la promulgación, aprobación 
y publicación de la “Ley que regula el uso de cubrebocas y de-
más medidas para prevenir la transmisión de la enfermedad por 
covid-19 en el Estado de Morelos” (Consejería Jurídica del Estado 
de Morelos, 2020).

• Reconversión hospitalaria para garantizar la atención adecua-
da y oportuna de la población y mantener actualizado el reporte 
diario de ocupación y disponibilidad de camas por infección res-
piratoria aguda.

• Se publica el acuerdo por el que se establece la implementación 
de una estrategia para la reapertura de las actividades sociales, 
educativas y económicas en el estado de Morelos.

Adicionalmente, se contempla la atención a la salud mental y se 
refuerzan las acciones para prevenir, atender y dar seguimiento a las 
personas que requieran atención psicológica y psiquiátrica: pacientes 
con trastornos por ansiedad, ataques de pánico, depresión o hipoma-
nía, trastorno por estrés postraumático, conducta suicida (ideación y/o 
intentos) y síntomas ligados a la suspensión o prescripción de medica-
mentos (ssem, 2020).
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El sector educativo de Morelos frente a la pandemia por covid-19

Como respuesta a los lineamientos establecidos por las autoridades de 
salud federal y estatal, los establecimientos educativos de los diversos 
niveles (preescolar, primaria, secundaria, bachillerato y universitario) 
adaptaron y adoptaron diversas medidas para mantener la continuidad 
de las clases y actividades en modalidad no presencial, derivado de las 
medidas de aislamiento social establecidas por el gobierno federal y es-
tatal para el control de la pandemia. 

Para los niveles básico y medio, el Instituto de la Educación Básica 
del Estado de Morelos (iebem) estableció una serie de lineamientos y nor-
mativas para garantizar la continuidad de las labores educativas desde 
preescolar hasta bachillerato durante el confinamiento por causa de la 
pandemia. Estos lineamientos estuvieron dirigidos a:

• Difundir entre el personal docente de todos los centros educati-
vos dependientes del organismo las principales recomendaciones 
emitidas por la Secretaría de Salud y por los Servicios de Salud de 
Morelos (ssm) relacionadas con medidas básicas de higiene como: 
a) cubrirse con el codo al momento de toser o estornudar; b) la-
varse las manos con regularidad; el uso de alcohol gel y c) la apli-
cación de filtros sanitarios para los alumnos que ingresan a los 
planteles (iebem, 2020).

• Capacitar profesores de los diversos niveles educativos para la 
identificación de los síntomas del covid-19, las formas de transmi-
sión, las personas con mayor riesgo de contraer la enfermedad y/o 
de presentar complicaciones y sobre medidas de prevención como 
el lavado correcto de manos, evitar saludo de beso y mano y el uso 
de alcohol gel (iebem, 2020).
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• En abril de 2020 se habilitó la plataforma electrónica “Módulo 
Integral de Control Escolar para Educación Básica” (miceeb), con 
el propósito de fortalecer los procesos de planeación, adminis-
tración y evaluación del sistema educativo local de los niveles de 
preescolar, primaria y secundaria en la entidad federativa. Esta 
plataforma permite el registro de altas y bajas de alumnos por 
traslado; evaluaciones del primero y segundo periodo; asignación 
de docentes responsables de grupo, además de permitir la conti-
nuidad de captura de los datos personales de alumnos y padres de 
familia o tutor (iebem, 2020).

• En correspondencia con el nivel federal, en el estado se implemen-
tan estrategias de educación a distancia para mantener el aisla-
miento preventivo en los hogares a través de contenidos educati-
vos transmitidos por televisión e internet; se apoya la enseñanza 
con los libros de texto gratuitos en cada colonia y región de More-
los y se solicita el apoyo de los padres y/o /tutores en el aprendiza-
je de sus hijos (iebem, 2020).

• Como parte de las acciones de promoción de la salud a estudiantes 
de los niveles básicos y medio, el iebem impulsa la realización de 
actividad física en la comunidad escolar desde los hogares duran-
te las semanas de aislamiento preventivo. Durante la programa-
ción de la estrategia “Aprende en casa, por tv, en línea y radio” se 
realizan pausas activas para los niveles de preescolar, primaria y 
secundaria, donde se enseñan algunos ejercicios físicos de coordi-
nación y cantar o bailar una canción, a fin de que los alumnos se 
relajen y descansen para volver a concentrarse en el aprendizaje. 
Además, se realizó la distribución de un plan de trabajo para que 
las niñas, niños y adolescentes, así como sus familias, pudieran 
utilizar los espacios domiciliarios y utensilios sencillos para man-
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tener un grado de aptitud física aceptable durante el confinamien-
to derivado de la contingencia sanitaria (iebem, 2020).

• Dentro de las acciones de capacitación al personal docente, el 
iebem en alianza con Google for Education inició en el mes de mayo 
un programa de entrenamiento en diversas herramientas para el 
aprendizaje en línea disponibles para el magisterio morelense, 
plataforma usada como estrategia auxiliar de educación a distan-
cia ya que los contenidos educativos precargados en la plataforma 
estaban ligados a los aprendizajes esperados de los libros de texto 
gratuitos. Para el mes de julio de 2020 se habían capacitado cerca 
de 19 mil docentes de preescolar, primaria, secundaria, educación 
especial y educación indígena, así como directores y supervisores, 
y más de 50% de la plantilla magisterial en la entidad estaba utili-
zando su cuenta de Google for Education. Además, se crearon más 
de 57 mil clases a través de Classroom (iebem, 2020).

• Como contribución a las familias más afectadas en su econo-
mía por causa de las medidas de confinamiento decretadas por 
el gobierno federal, la Coordinación del Programa de Escuelas de 
Tiempo Completo del iebem entregó despensas escolares a estu-
diantes de los 52 planteles educativos que cuentan con servicio 
de alimentación. De acuerdo con cifras publicadas por el gobierno 
estatal, fueron atendidos 10,019 estudiantes en nueve municipios 
del estado, recibiendo paquetes con insumos no perecederos con-
templados en la canasta básica (iebem, 2020).

• Para el ciclo escolar 2020-2021, iniciado en agosto de 2020, se in-
formó que continuarían las clases a distancia en razón a una nue-
va ola de contagios por covid-19. Se estableció que a partir del 24 
de agosto los niños de preescolar, primaria y secundaria estarían 
en clases a través del modelo pedagógico a distancia “Aprende en 
casa ii” y el iebem da a conocer la programación para los distintos 
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niveles educativos. Los horarios de clase se programaron desde 
las 08:00 y hasta las 19:00 horas, dependiendo del grado escolar, 
y la transmisión de los contenidos educativos se realizó a través 
de las cadenas televisivas nacionales: Televisa, Imagen, Azteca, 
Multimedios y Once Niñas y Niños, y a través de la Red de Radio-
difusoras y Televisoras Educativas y Culturales de México. Para 
los alumnos que no tuvieron acceso a la señal de televisión, se di-
señó un esquema de radio, libros de texto gratuitos, cuadernillos 
de trabajo y atención especial para las zonas marginadas (iebem, 
2020).

• En cuanto a la salud mental, datos de los Servicios de Salud Mo-
relos y de la Facultad de Psicología de la Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos (uaem) señalan un importante incremento 
de casos de depresión y ansiedad, particularmente, en menores y 
adolescentes como resultado del encierro, el distanciamiento con 
otras personas y el incremento de las actividades escolares en lí-
nea (uaem, 2020). Para hacer frente a esta problemática, el iebem 
en coordinación con la Facultad de Psicología de la uaem desarro-
llaron un paquete de materiales gráficos que fueron distribuidos a 
los agentes educativos a través de los Consejos Técnicos Escolares 
(cte). Este material, principalmente infografías, brinda informa-
ción sobre la detección, identificación y atención de los principa-
les problemas emocionales y conductuales que pueden presentar-
se en niñas, niños y adolescentes. Adicionalmente, el organismo 
reconoció la importancia de la escuela como un factor que coad-
yuva en la promoción de la salud y la prevención de riesgos de 
problemas emocionales y del comportamiento, y es por ello que, a 
través de la coordinación estatal del Programa Nacional de Con-
vivencia Escolar (pnce), se desarrollaron diversos cursos a lo largo 
del 2021 en los mil 200 planteles educativos pertenecientes a este 
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programa. Los cursos (con duración de 40 horas en promedio), se 
llevaron a cabo desde el Centro de Actualización del Magisterio 
(cam) capacitando a más de 10 mil agentes educativos de preesco-
lar, primaria y secundaria de todo el estado (iebem, 2021).

Por su parte la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, como 
institución pública que atiende a 50% de la matrícula de nivel superior 
en la entidad, desde marzo de 2020 estableció una serie de lineamientos 
para mantener la continuidad del trabajo académico y administrativo de 
forma remota. 

A través de los comunicados y avisos de la Rectoría, se ha hecho lle-
gar a toda la comunidad universitaria y al público en general, las disposi-
ciones para la atención de la contingencia. En un inicio se establecieron 
lineamientos para el trabajo remoto en las áreas académica y adminis-
trativa; más adelante, la reprogramación del calendario escolar para la 
culminación del ciclo enero-junio de 2020, así como el proceso de admi-
sión e inicio del semestre agosto-diciembre; las guías para el trabajo en 
casa por la contingencia sanitaria; lineamientos para el establecimiento 
de medidas de tutela donde se declaran salvaguardados los derechos a 
la permanencia de los estudiantes de todos los niveles educativos que se 
ofertan en la Universidad Autónoma del Estado de Morelos; las reglas 
para la presentación del examen de admisión para el nivel superior del 
ciclo escolar agosto-diciembre de 2020 de manera presencial acatando 
todas las normas de distanciamiento social y medidas de bioseguridad 
(uaema, 2020; uaemb, 2020; uaem, 2021); así como los lineamientos de 
logística en el centro de trabajo por el virus sars-CoV-2 (covid-19) publi-
cados por la Dirección de Protección y Asistencia de la uaem, los cuales 
establecen las medidas preventivas y de protección para las áreas de re-
cepción, oficinas, aulas y atención al público de todas las dependencias 
y campus de la uaem. Asimismo, las diversas dependencias adscritas a 
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la Secretaría Académica de la uaem han programado capacitaciones en 
uso de herramientas digitales, tanto para los docentes, como para los 
estudiantes y personal administrativo para dar continuidad al trabajo 
académico y a los diversos servicios administrativos en la institución 
(uaemc,2020; uaemd, 2020; uaeme,2020).

En agosto de 2021 se difunden en el sitio electrónico de la Universidad, 
para toda la comunidad académica, los “Lineamientos generales para el 
retorno seguro a las actividades en la Universidad Autónoma del Estado 
de Morelos para el semestre agosto–diciembre 2021”, emitidos por el 
Subcomité Universitario para la Atención de la Emergencia Sanitaria 
generada por el virus sars-CoV2 (covid-19). Además de los lineamientos 
se enviaron para su aplicación: 1) la hoja de evaluación sanitaria (lista 
de chequeo) para la comprobación de las medidas de seguridad para las 
instalaciones (salones, laboratorios, talleres, entre otros) y los linea-
mientos para el control y monitoreo general, cuyo propósito es “mante-
ner un registro y monitoreo de los casos de covid-19 entre los miembros 
de la comunidad, sus familias o personas con las que se tienen contac-
to, de acuerdo con la información proporcionada por cada unidad aca-
démica, avalada por el Consejo Técnico. Esto permitirá tener un mejor 
seguimiento y cuidado de la comunidad universitaria y así obtener un 
panorama de las acciones que se podrían tomar en las fases subsecuen-
tes de la pandemia” (uaem, 2021).

Consideraciones finales

La sistematización y el análisis de los documentos revisados nos mues-
tran el avance en las capacidades que han desarrollado las autoridades 
de Salud y Educación en el país y en el estado, para enfrentar el desafío 
causado por el covid-19. Las medidas adoptadas para salvaguardar la sa-
lud de la población las encabeza la Jornada Nacional de Sana Distancia; 
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las medidas de prevención a nivel individual como el uso correcto del 
cubrebocas, el lavado de manos y el estornudo de etiqueta, el distancia-
miento social y, en términos de atención, la reconversión hospitalaria 
para la atención de los enfermos son avances que destacan los especia-
listas en la contención de los contagios.

También los resultados nos muestran que, en el sector educati-
vo, las autoridades gubernamentales de los ámbitos federal y estatal  
implementaron medidas para salvaguardar la salud de los estudiantes, 
profesores, personal administrativo, técnico y operativo de las institu-
ciones educativas, en concordancia con los lineamientos del sector sa-
lud y desarrollaron iniciativas y programas innovadores que han sido 
implementados en un tiempo récord para garantizar la continuidad del 
aprendizaje. Los próximos pasos deberán llevarnos a evaluar el desem-
peño de las acciones llevadas a cabo en todos los niveles educativos, 
para identificar los logros y avances, así como los retos y obstáculos para 
generar evidencia que contribuyan a mejorar las políticas y programas 
educativos y evitar el rezago académico.

La pandemia sigue activa aun cuando se ha regresado paulatina-
mente a las clases presenciales y se han reabierto las actividades y nego-
cios para la reactivación y recuperación económica. Debemos mantener 
las medidas de cuidado de la salud, el distanciamiento y social y conti-
nuar trabajando en el desarrollo de aprendizajes más flexibles, nuevas 
formas de interacción entre profesores y estudiantes, el desarrollo de 
competencias digitales, tanto de profesores como de alumnos, así como 
enfrentar los efectos emocionales de la educación remota de emergen-
cia, reforzando la atención psicológica y salud mental de docentes y 
estudiantes.
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Capítulo 2

Género y ética del cuidado ante la crisis 
sanitaria en estudiantes de bachillerato

Bertha María Alcántara Sánchez

El objetivo de esta investigación es analizar las prácticas de cuidado de 
estudiantes de bachillerato ante la crisis sanitaria causada por la enfer-
medad covid-19, para conocer si responden a un modelo de ciudadanía 
fundamentado en la ética del cuidado y si el sexo, la información y las 
experiencias de crisis son factores de influencia. Se parte de la idea de 
que el cuidado de sí y de la otredad es inherente a una ciudadanía carac-
terizada por su agencia, es decir, que es capaz de transformar las rea-
lidades para beneficio tanto colectivo como personal (Bauman, 2002). 
Esto debido a la importancia de reconocer en sí mismo y en la colectivi-
dad seres dignos de recibir respeto, cuidados y ser tratados con alteridad 
(Gilligan, 1982). Ello con la intención de formar una comunidad capaz 
de relacionarse y convivir con la premisa de dignificar la vida (Yurén, 
2013).

En este sentido, la escuela es uno de los instrumentos fundamenta-
les para formar en valores compatibles con el tipo ciudadanía a la cual se 
hace referencia. Aunado a ello, parte de las funciones de las instituciones 
educativas es propiciar las condiciones para que el alumnado constru-
ya conocimientos significativos y útiles para la resolución de problemas 
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ante situaciones críticas. Al respecto, la Secretaría de Educación Pública 
(sep) plasma en el Modelo Educativo del año 2017: “La Educación Media 
Superior (ems) es un espacio para formar personas con conocimientos y 
habilidades que les permitan desarrollarse en sus estudios superiores o 
en el trabajo y, de forma más amplia, en la vida. Asimismo, los jóvenes 
adquieren actitudes y valores que tienen un impacto positivo en su co-
munidad y en la sociedad” (2017, p. 45).

La misma fuente expone el Marco Curricular Común (mcc), cuya fun-
ción es establecer las competencias y asignaturas a desarrollar y cursar 
en cada tipo educativo, las cuales van encaminadas al logro de un perfil 
de egreso que se integra por 11 ámbitos.5 Cabe destacar que la población 
analizada se compone por estudiantes que cursaban quinto semestre en 
el Centro de Bachillerato Tecnológico Industrial y de Servicios (cbtis) 
No. 76 en el semestre agosto-diciembre 2020 y es la primera generación 
de estudiantes en la que se aplica este modelo educativo, cuya imple-
mentación comenzó en el ciclo escolar 2017-2018. Ello implica que han 
cursado asignaturas en las cuales se fortalecen las competencias gené-
ricas y disciplinares del perfil de egreso.6

Asimismo, han sido expuestos a materiales del programa 
Construye-T, el cual tiene la finalidad de desarrollar Habilidades 
Socioemocionales (hse) en los jóvenes inscritos en el nivel educativo 

5 En este trabajo seis de ellos son de mayor interés, por su inherencia a la ética del cuidado: 
1) Lenguaje y comunicación, que se requiere para en análisis de textos y discursos orales; 2) 
Exploración y comprensión del mundo natural y social, caracterizado por competencias como 
el conocimiento y análisis de la relación entre la ciencia, la tecnología, la sociedad y el medio 
según el contexto histórico; 3) Pensamiento crítico y solución de problemas, vinculado a la 
importancia de cuestionar y encontrar soluciones; 4) Habilidades socioemocionales y proyecto de 
vida, el cual brinda bases para el cuidado de sí y la toma de decisiones que le permitan bienestar, 
así como relaciones interpersonales sanas; 5) convivencia y ciudadanía, por su vínculo con el 
reconocimiento de la importancia de las instituciones y el Estado y; 6) atención al cuerpo y a la 
salud, que implica asumir un compromiso con la salud. (sep, 2017, p. 23)
6 Las asignaturas mencionadas son Lectura y Expresión Oral y Escrita, Lógica, Biología, Ética y 
Ciencia Tecnología, Sociedad y Valores.
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media superior. El programa se constituye por fichas de actividades 
transversales que pueden aplicarse en diferentes asignaturas, también 
sugiere acciones a realizar en cinco componentes: 1) práctica y colabo-
ración ciudadana, 2) educación integral en sexualidad y género, 3) ac-
tividades físicas y deportivas, 4) arte, y 5) educación para la salud. Los 
contenidos se trabajan en tres etapas, cada una destinada al desarrollo 
de ciertas habilidades generales y específicas para autorregularse, rela-
cionarse con otras personas y tomar decisiones de manera asertiva e in-
formada, las cuales se vinculan estrechamente con la ética del cuidado. 
De manera que en primer grado se desarrolla la dimensión Conoce-T; 
en segundo, Relaciona-T, y en tercero Elige-T (sep, 2021). Por lo tanto, 
se asume que las y los estudiantes mencionados ya han desarrollado 
algunas competencias del perfil de egreso de este tipo educativo, que les 
podrían ayudar a reaccionar de manera ética en relación con el cuidado 
de sí y de los otros, desde la alteridad.

No obstante, es preciso considerar dos aspectos. Uno es el cambio 
de paradigma educativo, pues requiere de un periodo de aprendizaje, 
adaptación y legitimación. Por ejemplo, el programa Construye-T no era 
aplicado con regularidad en el cbtis No. 76, pese a las recomendaciones 
para que se hiciera uso de los materiales. Parte del profesorado se opo-
nía, por considerar que no cuentan con el perfil para desarrollar las hse 
en el aula y asumir que estas actividades restan tiempo para abordar 
los contenidos disciplinares del temario. Fue hasta el semestre febre-
ro-junio 2020 que se determinó de manera obligatoria presentar tres 
evidencias de la aplicación de las fichas Construye-T. Al respecto, este 
programa tiene contenidos específicos para apoyar tanto a estudiantes 
como al personal docente durante la crisis sanitaria.  

El otro aspecto a tener en cuenta es que el servicio de las institu-
ciones educativas no es el único factor que interviene en la formación 
en valores, el espacio geográfico, las estructuras de género, el contexto 
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económico, familiar, político, entre otros, influyen en la constitución de 
un sistema de valores. En esta investigación se consideran cuatro aspec-
tos a manera de variables independientes. 

El primero es el espacio geográfico. El cbtis No. 76 se ubica en 
Cuautla, Morelos, lugar caracterizado por sus cifras altas de contagios y 
muertes por el virus,7 así como por la falta de acatamiento de las medi-
das sanitarias.8 El segundo aspecto que se retoma es el género, porque 
contribuye en la comprensión de las experiencias individuales que están 
condicionadas por la diferencia sexual (De Lauretis, 1989), misma que 
propicia desigualdades de poder legitimadas y reproducidas mediante 
las instituciones, las leyes y los mitos (Scott, 1996). Con ello se propician 
ciertas condiciones para la formación en valores de manera diferenciada 
para las mujeres y los varones (Gilligan, 1982). El tercer factor a consi-
derar es el acceso a la información, debido a que es un elemento clave 
y una especie de capital que propicia la construcción del pensamiento 
crítico (Bourdieu, 1990) y con ello en la configuración de un sistema dis-
posicional con tendencia a la alteridad y al cuidado de sí y de la otredad 
(Yurén, 2005). El cuarto son las experiencias de crisis acontecidas como 
consecuencia de la pandemia; por ejemplo, contagiarse del virus o el 
fallecimiento de personas cercanas (Yurén, 2005). 

En este contexto, las preguntas que orientan la investigación son: 
¿El estudiantado del cbtis No. 76, que cursaba el quinto semestre en 

7 De acuerdo con la Dirección General de Epidemiología (dge), se han reportado 30,833 contagios 
en Morelos, 48.85% mujeres y 51.15% hombres; de los cuales se confirmaron 2918 defunciones 
(Conacyt, 2021, 9 de abril, s. p.). Cabe mencionar que al momento de recabar la información para 
realizar la investigación pasaron siete meses desde el inicio de la pandemia, de manera que es 
conveniente conocer la situación en el estado de Morelos a cinco meses de la misma. En agosto de 
2020, la Secretaría de Salud reportó a Morelos con una tasa de letalidad de 18.9%, la más alta del 
país, en contraste con 10.7% que fue la tasa nacional. En esa misma fecha, Cuernavaca y Cuautla 
fueron los municipios con mayor número de defunciones (Ortega, 2020, 25 de agosto, s.p.).
8 El subsecretario de Salud, el Dr. Hugo López-Gatell Ramírez, mencionó a Morelos como uno de 
los estados con mayor riesgo por covid-19 debido a la saturación de los hospitales y el ascenso de 
la curva de contagio (Canal Andrés Manuel López Obrador, 2021, 9 de febrero, 43’47’’-44’50’’).
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el periodo agosto-diciembre 2020, se informa sobre la crisis sanitaria? 
¿Cómo se cuidan a sí mismos y a otros ante la enfermedad covid-19? 
¿Cuáles son sus opiniones en torno a la responsabilidad de la comunidad 
y los gobiernos en esta crisis sanitaria? ¿El género, el nivel de informa-
ción y haberse contagiado influyen en las disposiciones hacia el cuidado 
de sí y del otro? Al responder estos cuestionamientos, se identifican las 
necesidades y posibilidades para la formación en valores en educación 
media superior. Además, se aporta al campo de la Sociología Educativa, 
en los ámbitos de formación en valores, género y agencia. 

El capítulo se estructura en cuatro apartados; en el primero se ar-
gumentan los puntos de partida teóricos; en el segundo se describe la 
metodología; el tercero presenta los resultados en tres categorías de 
análisis: a) información; cuidado de sí y del otro y; opiniones en torno a 
la responsabilidad de otros actores sociales; y, finalmente, se presentan 
algunas reflexiones finales. 

Ética del cuidado, agencia y género

En el año 1982, Carol Gilligan acuñó el término ética del cuidado al ana-
lizar encontrar explicaciones alternativas a los resultados obtenidos por 
Lawrence Kohlberg sobre la autonomía moral (Putnam, 1998; Medina-
Vicent, 2016). Este investigador afirmó que los niños toman decisiones 
morales más autónomas y justas en comparación con las niñas. Sin em-
bargo, Gilligan mostró que sus interpretaciones tenían un sesgo de gé-
nero y que las mujeres tenían un proceso distinto al momento de realizar 
juicios morales. Esto debido a la socialización de género, en la cual se les 
educa para cumplir ciertos roles sociales y se les motiva a pensar en la 
otredad antes que en sí mismas al momento de tomar una decisión, es 
decir, consideran las características del contexto y los efectos de sus deci-
siones. En otras palabras, tienden al cuidado de los otros (Gilligan, 1982).
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De acuerdo con Gilligan en su comparación entre la construcción 
moral de las mujeres y los hombres, ellos construyen sus juicios morales 
bajo el principio de no interferir en los derechos de otros y se limitan a 
practicar una justicia bajo los términos de la igualdad. En cambio, las 
mujeres elaboran sus juicios morales desde una perspectiva más equi-
tativa y bajo el principio de la no violencia (Gilligan, 1982). En palabras 
de Medina-Vicent: 

Más allá de la pretendida imparcialidad que se supone debe vertebrar las 

normas de justicia universales, Gilligan nos permite dudar acerca de la 

verdadera justicia que existe tras una resolución imparcial de los dilemas 

morales.  Y abre las puertas para pensar una moral de la responsabilidad 

y el cuidado […] nos permite desvelar las insuficiencias de la ética de la 

justicia, con la intención de repensar una ética del cuidado que tenga en 

cuenta las experiencias de las mujeres, eso sí, abriendo la posibilidad de 

establecer un diálogo entre justicia y cuidado que permita integrar ambas 

éticas (2016, p. 92).

Peta Bowden (citada en Putnam, 1998), sigue el trabajo de Gilligan 
para mostrar que esta ética del cuidado es aplicable y necesaria en la 
ciudadanía. De manera que formar parte de una comunidad, inminente-
mente requiere de actuar sobre la base de la ética del cuidado. Vázquez, 
Escámez y García mencionan al respecto:

El encuentro con otros seres humanos apela a nuestra responsabilidad res-

pecto de ellos, nos insta a responsabilizarnos de su destino y a responder 

sus necesidades. La ética del cuidado no explica la acción moral como la 

aplicación de la capacidad autolegisladora del individuo, sino como obliga-

ción moral ante el reconocimiento de que necesitamos del cuidado para la 
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supervivencia inicial y en todas las etapas de la vida individual y colectiva. 

(2012, p.17)

Lo anterior remite a la idea de la importancia del pensamiento co-
lectivo en el ejercicio de una agencia transformadora (Bauman, 2002), 
que se caracterice por una crítica al individualismo y en general a la 
información. Yurén (2013), siguiendo a Freire, reconoce que para lograr 
una transformación primero se precisa del desarrollo del pensamiento 
crítico, que después de una reflexión generará una praxis. En otras pa-
labras, la agencia se lleva a cabo cuando se reinterpretan los esquemas 
culturales y se mueven los recursos, de tal forma que se creen condicio-
nes para la libertad y el bien común. 

Experiencias de vida y capitales en la ética del cuidado 

Desde una perspectiva bourdesiana, un agente requiere de poner en jue-
go recursos o en sus términos “capitales” para tener poder un espacio 
social, lo central aquí es comprender que, si busca hacer una diferencia, 
es decir, la praxis, precisa de modificaciones en el habitus, por lo menos 
incrementar las disposiciones para tener un margen de acción más am-
plio (Bourdieu, 1990). En otras palabras, se alude a una desestabiliza-
ción del sistema disposicional (Yurén, 2005), es de esta forma que logra 
poner sus capitales en beneficio de un bien mayor. El acceso a la infor-
mación, las experiencias de vida y la posición en un espacio social son 
capitales u oportunidades para la acumulación de los mismos. Caso de 
ello es el género, en tanto que sistema que brinda mayor capital simbó-
lico a los varones y condiciona a las mujeres al acceso a ciertos capitales 
(Bourdieu, 2000).

El género organiza la vida en función de la diferencia sexual, se 
apoya de las instituciones, las leyes, los mitos y las prácticas cotidianas 
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para reproducir una forma de relaciones poder, en la que las mujeres 
quedan subordinadas (Scott, 1996). Para De Lauretis (1989) estos me-
canismos de socialización, además de las instituciones, también inclu-
yen a los medios de comunicación que en conjunto funcionan como 
“tecnologías del género” que moldean las subjetividades. En este sen-
tido, la experiencia de ser mujer o varón está condicionada por estas 
tecnologías, lo cual influye en la formación en valores y con ello, en la 
acción de las personas. Por ejemplo, tradicionalmente se ha asignado a 
las mujeres el trabajo de cuidados (Vázquez, Escámez y García, 2012) e 
incluso desprotegido a los varones, socializándoles en modelos de mas-
culinidad que ponen en riesgo su salud (Figueroa, 2020). 

A partir de las orientaciones teóricas descritas, se parte de la hipó-
tesis siguiente: El género, el acceso a la información y las experiencias 
extraordinarias vividas durante la pandemia causada por covid-19 tie-
nen cierta influencia en la disposición hacia el cuidado de sí y del otro 
del alumnado que cursa el último año de bachillerato en el cbtis No. 76 
en Cuautla, Morelos. 

Metodología

La investigación procedió desde un enfoque cuantitativo para la des-
cripción y el análisis de las prácticas de cuidado de 396 estudiantes 
que durante el semestre agosto-diciembre 2020 cursaban el quinto se-
mestre de bachillerato en el cbtis No. 76, ubicado en Cuautla, Morelos, 
en el contexto de la crisis sanitaria causada por un virus. El acopio  
de la información tuvo lugar mediante la aplicación de una encuesta de 
preguntas cerradas, en la cual se recopiló información para una investi-
gación más amplia sobre las experiencias estudiantiles durante el con-
finamiento. En ella se retoman temas como el estado emocional y físico, 
la satisfacción escolar, las experiencias vividas, entre otros. La encuesta 
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se aplicó el 16 de octubre del año 2020, a 17 de 18 grupos de todas las 
especialidades –Análisis Clínicos, Contabilidad, Alimentos, Mecánica y 
Electricidad– que al momento de la recolección de datos se encontraban 
en quinto semestre.9

En esta investigación se analizaron los ítems relacionados con la 
ética del cuidado, que se categorizan en tres dimensiones: a) informa-
ción, b) cuidado de sí y del otro, y c) opiniones sobre las acciones de 
terceros –comunidad y gobiernos–. Por su parte, los ítems sexo, fre-
cuencia con la que se mantienen informados y experiencias de crisis 
son las variables independientes. La información se procesó en el pro-
grama spss versión 20. Se empleó el método estadístico y la técnica de 
análisis de asociación. Se realizaron algunos cruces de variables para 
contrastar puntos de partida teóricos.

Resultados

En este apartado se exponen los resultados del análisis estadístico. 
Primero se describen algunos rasgos de la población; después, el nivel 
de información del alumnado y los medios que emplea para informarse; 
seguido de ello, se analiza la información correspondiente a la categoría 
del cuidado de sí y del otro; finalmente, se describen los hallazgos sobre 
las opiniones que tienen los estudiantes encuestados sobre la responsa-
bilidad de otros entes y personas ante la pandemia. 

La población estudiada se compone por 53% mujeres (209) y 47% 
varones (187). Al momento de la aplicación de la encuesta 4% (15) se 
habían contagiado de covid-19, de los cuales ocho fueron mujeres y siete 

9 La encuesta fue elaborada por Luz Marina Ibarra Uribe y Areli Jocabed Barrera Alcalá, 
integrantes de la Red de Investigación Educativa del cbtis No. 76. La aplicación del instrumento 
se llevó a cabo por Marina Martínez Romero, Bertha Barreto Zamudio, Antonio Efraín Carreño 
Franco, Jonathan Arias Larios y César Darío Fonseca Bautista, profesorado del cbtis No. 76 y el 
último en mención, también integrante de la red antes referida.
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hombres. Quienes indicaron no haber contraído la enfermedad repre-
sentan 79% (312), 170 mujeres y 142 varones. Hay quienes reportaron 
no saber si contrajeron o no el virus, fueron 31 mujeres y 38 varones 
que representan 17% de la población. En relación con el fallecimiento 
de alguna persona en su entorno cercano, la mayoría (61%) indicó el fa-
llecimiento de vecinos, le siguen familiares (22%), amigos (15%) y com-
pañeros de escuela (2%); el resto indicó no haber tenido pérdidas (8%). 
Hubo quienes reportaron el fallecimiento de personas en más de una de 
las categorías mencionadas, 83% indicó la pérdida en una de las catego-
rías, 5% en dos y 3% en tres.

Información sobre el fenómeno

De acuerdo con los datos obtenidos en la encuesta aplicada a 396 estu-
diantes del cbtis No. 76, es posible indicar que cuentan con conocimien-
tos básicos sobre la enfermedad. La mayoría (98%) indicó saber qué es 
un virus y la diferencia entre este y una bacteria (91%). En todos los 
casos mencionaron informarse, 21% lo hace varias veces al día, 17% una 
vez al día, 24% dos o tres veces a la semana, y 37% ocasionalmente. 

Al analizar esta información según sexo, no se encontraron diferen-
cias estadísticamente significativas. Tampoco al realizar el cruce con el 
ítem: ¿Usted se contagió del virus?, no obstante, se observó mayor pro-
porción de estudiantes que se contagiaron y se informan varias veces al 
día (40%).10 Por su parte, quienes no se contagiaron o no lo saben, ma-
yoritariamente se informan ocasionalmente, 38 y 41%, respectivamen-
te.11 De manera que, es posible que el haber estado contagiados propicie 
cierta sensibilidad hacia la temática e interés en informarse de manera 
constante (figura 1). Sucede algo similar al cruzar esta variable con el 

10 N= 396; Phi= 0.094; Nivel de significación estadística= 0.325.
11 N= 396; Phi= 0.119; Nivel de significación estadística= 0.468.
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fallecimiento de conocidos, pues entre más conocidos finados tenga, se 
incrementa la frecuencia de informarse. 

Figura 1. Frecuencia con la que se informa sobre la pandemia  
según contagio del virus

Varias veces al
día Una vez al día Dos o tres veces

por semana Ocasionalmente No

Sí 40% 20% 27% 13% 0%
No 21% 17% 25% 38% 0%
No lo sé 22% 17% 20% 41% 0%
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N= 396; Phi= 0.191; Nivel de significación estadística= 0.107.

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta aplicada a estudiantes  
del cbtis No. 76.

Las fuentes más consultadas son televisión (72%), redes sociales 
(70%) y familiares (33%). Llama la atención que posiblemente los en-
cuestados no tomen en consideración la confiabilidad de las fuentes. Al 
revisar el número de fuentes que suelen consultar, la mayoría revisa en-
tre una (30%), dos (38%) y con menor frecuencia tres (21%), mientras 
que el resto busca información en cuatro o más fuentes (11%). Si bien 
la mayoría (76%) indicó mirar las conferencias sobre el informe diario 
del coronavirus, dirigidas por el Dr. Hugo López-Gatell, 13% lo hace de 
manera continua, 30% de vez en cuando y 33% ocasionalmente. 
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Respecto a la opinión del estudiantado en torno a la existencia del 
virus y su origen, se permitió que eligiera todas las opciones que concor-
daran con su perspectiva. Mayoritariamente respondieron que el virus 
existe (84%), algunos indicaron que el virus fue creado por el hombre 
y diseminado deliberadamente con fines políticos y económicos (16%), 
que fue creado en un laboratorio y accidentalmente se propagó (9%), 
que no genera los daños que se piensa y se difunde (2%) y que no existe 
(0.3%). 

Es importante cuestionar si el alumnado aplica competencias vin-
culadas al lenguaje y la comunicación, así como al pensamiento crítico 
para ejercer una ciudadanía informada. Buscar diversas fuentes de in-
formación confiables, compararlas y asumir un punto de vista es fun-
damental para actuar de manera ética en una situación de crisis. Estos 
resultados evidencian la necesidad de reiterar la importancia del acceso 
y manejo de la información como parte de una ciudadanía responsable 
que se caracterice por saberse cuidar a sí misma y a la otredad. 

Cuidado de sí y del otro

La dimensión del cuidado de sí y del otro es inherente a la formación 
de ciudadanos que responden de manera ética ante situaciones de cri-
sis y con ello muestran cierta agencia que beneficia a la persona y a 
la comunidad. En la encuesta se realizaron preguntas sobre el uso del 
cubrebocas y algún material para proteger los ojos, estas variables se 
cruzaron con el sexo, la frecuencia con la que se informa, si se contagió 
del virus y las personas cercanas que fallecieron. Las dos primeras va-
riables resultaron estadísticamente significativas. En cuanto al uso del 
cubrebocas, las mujeres muestran mayor conciencia, en comparación 
con los varones. La mayoría de las mujeres lo usa siempre (83%) o casi 
siempre (17%) (figura 2). También se encontró que, a mayor frecuencia 
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en la búsqueda de información, es más probable el uso del cubrebocas 
siempre. Al respecto, 87.1% de quienes de informan varias veces al día 
usan el cubrebocas siempre, mientras que 67.7% de quienes se informan 
ocasionalmente lo usan siempre.12

Figura 2. Uso del cubrebocas según sexo
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29%
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1%
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Casi siempre

Se me olvida

No lo uso

Hombres Mujeres

N= 396; Phi= 0.185; Nivel de significación estadística= 0.004.

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta aplicada a estudiantes  
del cbtis No. 76.

En relación con el uso de alguna protección para los ojos como 
careta, goggles o lentes, si bien la mayoría indicó no usar ningún tipo 
de protección (45%), las mujeres fueron quienes la emplean en mayor 
proporción (62%), en contraste con los hombres (48%). Los hallazgos 

12 N= 396; Phi= 215; Nivel de significación estadística= 0.032.
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en cuanto al uso de algún aditamento para evitar el contagio son con-
gruentes con la tendencia de los varones a la exposición a situaciones 
de riesgo y falta de autocuidados como parte de la construcción de una 
masculinidad tradicional (Figueroa, 2020). No obstante, Valle-Morfín, 
Obregón y Salguero-Velázquez (2020), en su estudio sobre cuidado de la 
salud en el confinamiento, encontraron que algunos varones sí han mo-
dificado prácticas de autocuidado y desarrollado cierta conciencia de la 
relación entre este y el respeto a otras personas, sobre todo los adultos 
de mayor edad, pues los jóvenes no mostraron esta apertura.

Lo anterior se contrasta con resultados del análisis de los ítems so-
bre los hábitos de sueño, alimentación y ejercicio. Se encontró que el 
análisis de asociación con las variables sexo, contagio del virus y dece-
sos de personas cercanas es estadísticamente significativo. En el caso 
del sexo, se observó que las mujeres presentan con mayor frecuencia 
alteraciones en el sueño, pues reportaron dormir menos que antes del 
confinamiento y se les dificulta conciliar el sueño (figura 3). Esto puede 
ser un indicador de la creencia de género de las mujeres como cuida-
doras, son quienes se preocupan por los otros y esto les genera cierto 
estrés y, con ello, alteraciones en el sueño. 

Los resultados presentados pueden estar relacionados con otros fac-
tores como el haberse contagiado del virus. Respecto a este ítem, 29.5% 
de la población estudiada duerme menos que antes del confinamiento y 
20.5% duerme más, y con ello se evidencia que en general la situación 
de pandemia sí afectó el sueño. También se distinguió que quienes se 
contagiaron del virus indicaron dormir más (33.3%) y que les cuesta des-
pertar por la mañana (26.7%); quienes no se contagiaron señalan dormir 
menos (29.2%) o igual que antes (21.8%), y los estudiantes que no saben 
si contrajeron el virus duermen más (34.8%) o igual que antes (26.1%). 
De manera que haber enfermado es un factor que influye en el sueño. 
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Conocer a personas que perdieron la vida a causa del virus también 
es una variable que influye en el sueño, pues quienes tuvieron varias 
pérdidas presentan más alteraciones en comparación con quienes no 
reportaron decesos de personas cercanas13. De manera que estas dos 
variables representan experiencias de vida críticas que implican cier-
ta desestabilización del sistema disposicional y una oportunidad para 
reconfigurarlo, si es que se tienen los estímulos o el acompañamiento 
pertinente.

Figura 3. Hábitos de sueño según sexo
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N= 396; Phi= 0.178; Nivel de significación estadística= 0.028.

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta aplicada a estudiantes  
del cbtis No. 76.

13 N= 396; Phi= 0.258; Nivel de significancia estadística= 0.034.
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En relación con la alimentación, el sexo fue la variable que resultó 
estadísticamente significativa. Las mujeres son las más afectadas, 37% 
de las estudiantes indicó que sus hábitos alimenticios se alteraron ne-
gativamente, mientras que 39% de los alumnos respondió que siguen 
iguales y 29% que han mejorado (figura 4). Se destaca que tan solo 11%, 
en ambos sexos, mencionó la adquisición de nuevos hábitos. Los resul-
tados de este análisis de asociación orientan a considerar que existen 
ciertas desigualdades estructurales que generan mayores afectaciones 
en la salud de las mujeres. Por su parte, aunque los varones no parezcan 
igual de afectados, menos de la tercera parte indicó haber mejorado sus 
hábitos alimenticios. Si bien existe cierta sensibilización de la impor-
tancia del cuidado de la salud, son escasos los hombres que tienden al 
autocuidado. 

Figura 4. Hábitos alimenticios según sexo
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N= 396; Phi= 0.184; Nivel de significación estadística= 0.004.

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta aplicada a estudiantes  
del cbtis No. 76.

En cuanto al tema de la vacunación, 33% indicaron que no aceptarían 
participar como voluntarios para hacer pruebas, 22% sí lo haría, 29% no 
lo sabe y 26% no lo ha pensado. Si bien este tema brinda la posibilidad 
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de conocer el grado de responsabilidad con el cuidado de sí mismo como 
de los otros, también es un dilema ético que requiere posicionarse en el 
debate del alumnado a manera de sensibilización. Al realizar el análisis 
de asociación con las variables independientes, se encontró relación con 
la variable frecuencia con la que se informan. La tendencia apunta a la 
importancia de la información para la participación, pues a mayor nivel 
de información, es más probable que participen. 

Otro ítem abordado fue para conocer si consideran que la pandemia 
les dejó algún aprendizaje. Al responder podían elegir todas las opciones 
que reflejaran su situación y estas estaban relacionadas con la higiene, 
el estado de salud, la fragilidad de la vida, la muerte y la responsabilidad 
de entes como el gobierno para garantizar el acceso a la salud de toda 
la población. Con ello se buscó conocer si la situación de crisis sanitaria 
conllevó a la reflexión ética del alumnado en varias dimensiones del cui-
dado en las que interviene su propio actuar y el de otros actores sociales, 
como lo es el gobierno. En general los aprendizajes más mencionados 
por la población estudiada fueron la importancia y nuevas prácticas de 
higiene personal (55%), la importancia de contar con un buen estado  
de salud en general (53%), pensar en la fragilidad de la vida y lo vulnera-
ble que somos (40%), reflexionar acerca de la muerte (18%) y cuestionar-
se acerca del cumplimiento o no del gobierno con sus obligaciones para 
proteger nuestra salud (2%). Estos resultados apuntan a que se adquirió 
cierta conciencia del autocuidado, empero, posiblemente aún se requie-
re desarrollar la idea de colectividad y el cuidado de la otredad. 

Al analizar la asociación con las variables independientes, el sexo 
fue estadísticamente relevante en el ítem la importancia de contar con 
un buen estado de salud en general, el cual fue seleccionado por 59% 
de los hombres y 47% de las mujeres.14 Aunque no fue estadísticamente 

14 N= 396; Phi= -0.115; Nivel de significancia estadística= 0.023.
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significativo, las mujeres señalaron con más frecuencia haber aprendido 
sobre hábitos de higiene y la fragilidad de la vida. De manera que podría 
indicar que los varones tienen una tendencia hacia un autocuidado más 
individual, algo favorable que aún requiere de desarrollo para alcanzar 
la meta de la ética del cuidado. Por su parte, las mujeres eligieron res-
puestas con cierto vínculo hacia el cuidado de los otros, lo cual posible-
mente es un indicador de la reproducción de los roles de género. Sería 
conveniente que en las mujeres se fortaleciera el autocuidado. 

Respecto a las otras variables independientes, haberse contagiado 
del virus conllevó a reflexionar acerca de la muerte, quienes se conta-
giaron (27%) y no saben que se contagiaron (30%) seleccionaron esta 
respuesta con mayor frecuencia que quienes no se contagiaron (14%).15 
Por su parte, las defunciones de personas cercanas son experiencias crí-
ticas que propician la reflexión sobre la muerte, situación que es más 
probable a mayor número pérdidas.16 Esta experiencia también influyó 
en que se cuestionaran sobre las responsabilidades del gobierno.17 En 
consecuencia, es posible que algunos estudiantes hayan objetivado es-
tas experiencias de crisis en la ética del cuidado y la reflexión de los 
personajes o entes que están involucrados en garantizar el derecho a la 
salud. 

Opiniones sobre la responsabilidad de los otros

En este segmento del capítulo se describen las opiniones del alumnado 
que respondió la encuesta acerca de la actuación de la comunidad, del 
gobierno de México y de China ante la crisis sanitaria. Se les preguntó 
qué emociones les provocaba el comportamiento de las personas que no 

15 N= 396; Phi= -0.165; Nivel de significancia estadística= 0.004.
16 N= 396; Phi= -0.149; Nivel de significancia estadística= 0.032.
17 N= 396; Phi= -0.215; Nivel de significancia estadística= 0.000.
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se cuidan y de quienes se cuidan para al atender las medidas de preven-
ción. Los estudiantes tenían la posibilidad de seleccionar más de una 
emoción. 

La emoción que eligieron en más ocasiones fue molestia (52%), se-
guida de indiferencia (34%), preocupación (26%), y lástima y enojo (20%). 
Mayor número de mujeres manifestó emociones como molestia, preocu-
pación y enojo, mientras que a los hombres las personas que no atien-
den las medidas de prevención les genera más molestia, preocupación e 
indiferencia (figura 5). Este hallazgo reitera la tendencia de las mujeres 
a pensar en los otros y de los varones al individualismo, lo cual se fun-
damenta en las representaciones tradicionales de género. Respecto a las 
personas que sí atienden las medidas de prevención sanitaria, la mayoría 
las considera responsables, 98% de las mujeres lo indicó y 94% de los 
varones. De manera muy escasa, algunos respondieron que les resultan 
indiferentes (2% mujeres y 7% hombres), sin embargo, nuevamente son 
los varones quienes presentan más casos con esta respuesta.

Respecto a las opiniones sobre el desempeño del gobierno de México, 
23% considera que es inapropiado, 21% negligente, 19% apropiado, 17% 
no sabe, 11% indiferente y 9% no lo ha pensado. Se destaca la indife-
rencia o la falta de una postura al respecto, lo cual es un indicador de la 
necesidad de promover la construcción de una ciudadanía que se involu-
cre en la vida política del país y dé cuenta de la interrelación que existe 
entre su actuar, el gobierno y la garantía de la salud. 

 Sobre las reacciones ante las primeras noticias de la epidemia 
localizada en China, la mayoría pensó que era un problema local (68%), 
algunos se preocuparon (18%), muy pocos sintieron indiferencia (6%), 
temor (4%), incredulidad (2%) o no se enteraron (2%). Esto refleja cierta 
disposición a pensar en los otros como algo diferente y sin vínculo a su 
persona o comunidad. Aunado a ello, 49% considera que este país es 
responsable de la pandemia a nivel mundial, 27% sostiene que China 
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no es responsable, 19% no lo sabe y 5% no ha pensado en ello. En con-
secuencia, la ética del cuidado requiere de fortalecerse y pensarse de 
manera más amplia y profunda, en lugar de verse como un cuidado que 
se brinda la persona en sí misma o a su círculo más cercano con quienes 
se identifica. 

Figura 5. Sentimientos que generan las personas que no atienden 
las medidas de prevención sanitaria, según sexo
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Fuente: Elaboración propia con base en encuesta aplicada a estudiantes  

del cbtis No. 76.

Conclusiones

En esta investigación se analizaron las prácticas de cuidado del alumnado 
que cursaba el quinto semestre en el Centro de Bachillerato Tecnológico 
Industrial y de Servicios (cbtis) No. 76, en el semestre agosto-diciembre 
2020 durante la pandemia, para conocer si responde a un modelo de ciu-
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dadanía fundamentado en la ética del cuidado, y si factores como el sexo, 
el acceso a la información y las experiencias de crisis están asociados a 
estas. 

Para realizarlo se distinguió la frecuencia con la que se informa, las 
formas en las que lo hace y las opiniones que ha construido, en tanto 
que cualidad necesaria para la acción ética. Asimismo, se identificaron 
las prácticas de cuidado de sí y se analizaron a la luz de factores que 
influyen en estas. También se reconocieron las opiniones del alumnado 
ante la responsabilidad social de la comunidad y los gobiernos y, con 
ello, conocer si aplica el pensamiento crítico y la alteridad para relacio-
narse con los otros. 

En términos generales, los alumnos conocen qué es un virus y creen 
que la enfermedad existe. También mencionan informarse, aunque lo 
realizan ocasionalmente. Las experiencias de crisis como haberse con-
tagiado o el fallecimiento de personas conocidas son un factor que les 
motiva a informarse de manera más frecuente. La mayoría consulta dos 
fuentes de información y las más recurridas son la televisión y las redes 
sociales, lo cual indica la necesidad de fortalecer el pensamiento crítico. 
Esta variable resultó ser de relevancia en el tema del uso de objetos para 
acatar las medidas de prevención sanitaria, por ejemplo, el cubrebocas.

En cuanto a los análisis de asociación de las prácticas del cuida-
do de sí y del otro, y las variables sexo y situaciones de crisis –haberse 
contagiado del virus y haber tenido pérdidas de personas conocidas–, 
se encontró que sí influyen en poner en práctica o no acciones éticas 
para el cuidado. El sexo fue la variable de mayor incidencia en todas 
las categorías analizadas, debido a las creencias de género tradicionales 
que orientan las prácticas en todos los ámbitos de la vida y que, en el 
tema del cuidado, propician disposiciones diferentes en los varones y 
las mujeres. Para el caso de los primeros, se observó que tienen mayor 
preocupación por el cuidado de sí mismos que por el cuidado de otros, 
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contrario a lo que sucede con las mujeres. Ellas son quienes se han visto 
más afectadas en los hábitos de sueño y alimentación, sin embargo, son 
quienes más interés prestan al tema de higiene, a la fragilidad de la vida 
y a las medidas sanitarias para protegerse a sí mismas y a otros. 

Además, se encontró que las situaciones de crisis son tanto una 
oportunidad de aprendizaje como una desventaja, esto según cómo las 
procese el alumnado. Por ejemplo, el haberse contagiado del virus y el 
fallecimiento de personas conocidas influyó de manera negativa en los 
hábitos de sueño. Dichas experiencias tienen injerencia en que el estu-
diando reflexione sobre la muerte y, con ello, es probable que su proyec-
to de vida. 

En cuanto a las opiniones sobre las reacciones de la comunidad y los 
gobiernos, se encontró una posición crítica en cuanto a las obligaciones 
del Estado en garantizar el derecho a la salud. También se encontró ca-
rencia de alteridad hacia quienes perciben como diferente, por ejemplo, 
quienes no cumplen con las medidas de prevención de la salud o las 
personas que habitan en China, lugar en el que comenzó la pandemia y 
a quien responsabilizan; contrario a lo que sucede con quienes actúan o 
piensan de manera similar.

Para concluir, se considera relevante reflexionar sobre la importan-
cia de la formación en valores en la ems y su relación con todos los ám-
bitos de la vida cotidiana. Es menester que el alumnado, el profesorado 
y las instituciones den cuenta de la ética del cuidado como un asunto 
primordial para garantizar el respeto a los derechos de todas las perso-
nas y de cómo la acción individual repercute en una colectividad y en el 
entorno. Se espera que esta situación de crisis sanitaria que ha propicia-
do desestabilización en la economía, la salud, las interacciones sociales, 
entre otros ámbitos, sea un punto de partida para la resignificación de la 
ética del cuidado como parte de una ciudadanía con agencia, sobre todo 
que ponga énfasis en la equidad de género. 
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Capítulo 3

Bachilleres y emociones en la soledad 
del confinamiento

César Darío Fonseca Bautista y Luz Marina Ibarra Uribe

El día 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud (oms) 
lanzó un comunicado urgente: “Profundamente preocupada por los 
alarmantes niveles de propagación de la enfermedad, por su gravedad, y 
por los niveles también alarmantes de inacción, la oms determina en su 
evaluación que la covid-19 puede caracterizarse como una pandemia” 
(oms, 2020). Ante esta situación, en México la Secretaría de Educación 
Pública (sep), a través de un Acuerdo publicado en el Diario Oficial de 
la Federación, suspendió el 23 de marzo las actividades escolares pre-
senciales para todos los tipos y niveles educativos del país (dof, 2020). 
Así alrededor de 38 millones de alumnos y estudiantes y poco más de 2 
millones de profesores tuvieron que abandonar sus instituciones educa-
tivas como medida preventiva para disminuir los riesgos a la salud.

De esta forma y de manera intempestiva, los hogares se colocaron 
en el centro del proceso escolar, hubo que habilitar y -los que pudieron- 
adquirir, dispositivos y plataformas digitales, medios de comunicación, 
redes sociales y servicios de mensajería instantánea. Herramientas y tec-
nologías mediaron lo que la autoridad educativa dio en llamar, educación 
a distancia o virtual; y otros prefirieron denominar: “escolarización re-
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mota emergente”,1 al considerar que la educación a distancia tiene tras 
de sí todo un complejo entramado tecnológico y una disponibilidad de 
recursos, mismos que no poseen el formato que adoptó la educación en 
el mundo y, particularmente en México, el cual estaba distante de esa 
denominación. 

Este capítulo expone algunos hallazgos de una investigación sobre 
estudiantes de bachillerato y pandemia. El capítulo pretende identifi-
car y comprender las emociones a partir de las cuales los estudiantes 
construyen una cotidianidad que fue trastocada en múltiples aspectos 
y no exenta de generarles reacciones emocionales. Hablamos en especial  
de haberlos apartado de la interacción presencial en las instalaciones de 
su plantel u otras actividades que las realizaban al interior del mismo, y 
que hoy -a dos años- de haberse trasladado la escuela a los domicilios, se 
dan cuenta de lo importante que era para ellos. Además, se indaga sobre 
los factores que obstaculizan su proceso de aprendizaje y aquellas pre-
guntas de índole relacional y afectiva que les plantean escenarios sobre 
su situación familiar. 

El capítulo comprende un breve contexto a partir de datos de la 
Encuesta para la Medición del Impacto covid-19 en la Educación 
(ecovid-ed), aplicada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(inegi), durante los ciclos escolares 2019-2020 y 2020-2021, y de dos 
Informes de la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación 
(mejoredu).2 El posicionamiento teórico sobre las emociones y la cultura 
emocional se hace desde una perspectiva socioantropológica, la cual con-
cibe la emoción como una acción social. Posteriormente, se menciona la 

1 Denominación empleada por Manuel Gil Antón en conferencias y webinarios virtuales durante 
el año 2020 y 2021.
2 mejoredu fue creada el 1 de octubre de 2019, durante la gestión del presidente Andrés Manuel 
López Obrador. Es un organismo público, descentralizado, no sectorizado, con autonomía técnica, 
operativa, presupuestaria, de decisión y de gestión, con personalidad jurídica y patrimonio 
propio; sustituyó al Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (inee). Tiene por objeto 
principal coordinar el Sistema Nacional de Mejora Continua de la Educación.
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metodología empleada en el diseño y puesta en marcha de la investiga-
ción, así como el tipo de análisis de los resultados de la encuesta y los ha-
llazgos en torno a las diversas emociones manifestadas por la población 
escolar. Finalmente, se expone una reflexión sobre la forma en que las 
emociones de los jóvenes bachilleres son un indicio relevante de los posi-
bles retos a enfrentar en el momento del retorno a las aulas. 

El contexto educativo nacional

Dos de los principales problemas que aquejan a la educación media supe-
rior (ems) del país son la reprobación y el abandono escolar, efectos que 
rebasan con mucho el ámbito educativo, potencializándose en repercusio-
nes de tipo social y personal de alto impacto. De acuerdo con la ecovid-ed, 
el Sistema Educativo Nacional en el ciclo escolar 2019-2020 perdió a poco 
más de 738 mil estudiantes y alumnos, siendo por tipo educativo pre-
cisamente la ems donde se registró el porcentaje más alto de abandono 
escolar. Casi seis de cada 10 alumnos y estudiantes que abandonaron los 
estudios lo hicieron por causas relacionadas directamente con la pande-
mia; 8.9% falta de dinero y 6.7% por la necesidad de trabajar. En la ems, 
80% de las razones de abandono escolar están íntimamente relacionadas 
con este fenómeno disruptivo (inegi, 2020). 

Según la mencionada encuesta, casi seis de cada 10 jóvenes utilizaron 
como herramienta de trabajo escolar su teléfono celular; 26.5% se apoyó 
con una computadora de escritorio y 12.7% empleó una portátil. En este 
tipo educativo, prácticamente los estudiantes no recurrieron a la televi-
sión (0.02%), debido a que los contenidos de los programas tienen poca 
relación con sus planes y programas de estudio. En cuanto a los motivos 
por los que no lograron concluir el ciclo escolar: 28.8% perdió el contacto 
con su profesor(a) o no logró cumplir con sus tareas, el 22.4% un familiar 
con quien vive se quedó sin trabajo o experimentó una reducción drástica 
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en sus ingresos, en tanto que 17.7% carecía de computadora u otro dispo-
sitivo, o bien no contaba con conexión a internet (inegi, 2020). 

Aunado al problema del abandono escolar, el estudio refiere también 
que 5.4 millones de niños, adolescentes y jóvenes ya no se matricularon 
para el ciclo escolar 2020-2021, de los cuales 6.8% corresponde a la ems. 
Entre las causas identifica: “[…] 26.6% no se inscribió por considerar que 
las clases a distancia son poco funcionales para el aprendizaje; 25.3% de-
bido a que alguno de sus padres se quedó sin trabajo, […] 21.9% reportó no 
inscribirse por carecer de computadora, u otros dispositivos o conexión 
de internet” (inegi, 2020).

Esta situación, en menor o mayor medida, altera las emociones de los 
jóvenes, llevándolos a reaccionar de muy diversas maneras. En el plantel 
donde realizamos el estudio de caso, la autoridad educativa local calculó 
en agosto de 20213 que el abandono escolar durante el último año fue de 
alrededor de 200 estudiantes, es decir, aproximadamente 8% de la matrí-
cula total de la institución. 

Por su parte, mejoredu en su informe recupera experiencias de miem-
bros de comunidades escolares del tipo medio superior, para darles voz 
y poder conocer cómo han enfrentado los problemas del confinamiento, 
cómo intentaron o los resolvieron, qué expectativas, preocupaciones y 
propuestas surgieron en su momento para un posible regreso a la escuela. 
Según algunos de los testimonios: 

La falta de atención emocional empezó a tener efectos no deseados entre es-

tudiantes, situación que afligía a los docentes: Sí, me preocupan algunos de 

los estudiantes, justo porque les está ganando este factor emocional, donde 
3 Control Escolar no cuenta con cifras exactas sobre el particular, debido a que en un afán de 
evitar que los jóvenes abandonen la escuela se han tomado algunas medidas para facilitar 
la regularización y acreditación de las materias reprobadas. La tutela incluye, no aplicar el 
reglamento de las evaluaciones (número de materias no acreditadas), no tomar en cuenta la lista de 
asistencia a clases, no asignar calificación definitiva a un estudiante que no se haya presentado a 
clases y, a aquellos jóvenes estudiantes que hayan reprobado una sola asignatura en el último 
semestre, acreditarles la materia con el promedio del resto de las asignaturas aprobadas.

66

Bachilleres y emociones en la soledad del confinamiento



ya algunos de ellos presentan, no sé si llamarlo síntomas, pero sí cuadros 

de ansiedad intensos […] este sector afectado de manera emocional puede 

abandonar sus materias […] me manifiestan que ya están muy desesperados 

[…] me preocupan más los chicos que están teniendo estas crisis (mejoredu, 

2021, p. 90).

De acuerdo con resultados del informe, en el rubro emocional una 
gran cantidad de estudiantes de ems manifestó que el formato de trabajo 
—a distancia o virtual como lo ha denominado la autoridad educativa— le 
resultó costoso, ya que al no contar con un dispositivo o equipo infor-
mático en casa se vieron ante la disyuntiva de acudir a algún cibercafé o 
comprar datos para su teléfono celular.

En cuanto a las situaciones emocionales negativas, destaca que 61.9% 
de los estudiantes manifestaron sentirse tensos y muy presionados por 
la cantidad de actividades, trabajos, tareas y horas frente a la pantalla. 
Igualmente, muchos jóvenes externaron sentimientos de frustración, 
pues, no obstante, toda la problemática anterior, percibieron no haber 
aprendido nada o muy poco, es decir, trabajaron para cumplir con entre-
gas de actividades, pero sin asimilar ni comprender lo realizado (mejoredu, 
2020). Este estudio refiere asimismo que: 

[…] algunos resintieron también el encierro y la modificación de rutinas, 

los cuales alteraron sus ciclos de sueño, apetito y algunas de sus emocio-

nes. Además de las presiones académicas, algunas alumnas y alumnos en-

frentaron situaciones familiares difíciles, como discusiones fuertes dentro 

del hogar, fallecimientos de familiares cercanos y temor al contagio, ya que 

sus madres y padres tenían que continuar trabajando fuera de casa. Estas 

preocupaciones también afectaron negativamente su bienestar emocional 

(mejoredu, 2020, p. 44).
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Y aunque en menor cantidad que los problemas arriba mencionados, 
asimismo se registraron situaciones más difíciles como:

[…] cuadros de ansiedad, depresión, pérdida del sentido de la vida, deseos 

de ya no continuar con ella e, incluso, algunos intentos de suicidio. Los tes-

timonios de las y los jóvenes también dieron cuenta de situaciones como 

el incremento del alcoholismo o del consumo de drogas, por parte de ellos 

mismos o de sus familiares; el abandono de alguno de los padres; la llega-

da de familia extendida a los hogares que provocó hacinamiento, situacio-

nes de conflicto y sensación de inseguridad dentro del hogar, entre otras 

(mejoredu, 2020, p. 45).

Respecto a la situación personal y familiar que han enfrentado —y 
continúan enfrentando— los jóvenes, como la amenaza de contagio que 
pudiera costar la propia vida, la de sus familiares o el quebranto total de 
la economía familiar para hacerle frente al costo de la atención médica 
ante dicho contagio, 48.9% de los encuestados manifestó una sensación 
de temor de que algo malo pudiera sucederles; 48.4% dijo sentirse triste o 
desanimado(a) al pensar en la situación que está viviendo; 41.6% expresó 
haber perdido el interés por las cosas que les gustaba hacer y 23% confesó 
ya no tener interés por la escuela (mejoredu, 2020).

A partir de los aportes realizados por distintos actores educativos so-
bre la experiencia vivida en este último año, más la recuperación de docu-
mentos emitidos por organismos internaciones, mejoredu publicó lo que 
denominó “Líneas de acción estratégicas para situaciones de emergen-
cia”, documento enfocado a la construcción de protocolos que permitan 
al Sistema Educativo Nacional: “[…] responder a contextos de emergen-
cia, como el que seguimos enfrentando, de tal forma que no se ponga en 
riesgo la continuidad de los aprendizajes y se garantice el acceso a una 
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buena educación para la totalidad de niñas, niños, adolescentes y jóvenes 
en México” (mejoredu, 2021, p. 143).

Estas líneas de acción son las siguientes:

1. Eliminar las barreras para la comunicación y conectividad.
2. Impulsar la construcción y uso de mecanismos institucionales de 

comunicación y organización.
3. Definir los aprendizajes fundamentales para cada grado escolar  

de la educación obligatoria.
4. Construir un repositorio nacional de materiales de apoyo educativo.
5. Construir y consolidar una oferta formativa dirigida a las figuras 

docentes, directivas, de asesoría técnica pedagógica y de supervi-
sión escolar.

6. Generar estrategias que apoyen la función de acompañamiento de 
las familias en el desarrollo y aprendizaje de sus hijas e hijos.

7. Consolidar y ampliar los sistemas de alerta temprana ya existentes, 
para dar seguimiento a la participación y continuidad de estudian-
tes en los ciclos escolares en los que se encontraban en el momento 
de la emergencia.

8. Diseñar estrategias para el retorno a los espacios educativos, que 
consideren escenarios de reconstrucción (mejoredu, 2021, p. 143).

Particularmente, y para el objetivo de este capítulo, resaltamos la lí-
nea de acción número seis, la cual se materializa a partir de la promoción 
de: “[…] estrategias de contención socioemocional para la comunidad es-
colar, que apoyen el manejo de las problemáticas surgidas a nivel perso-
nal y en los hogares de los integrantes de las comunidades escolares. […] 
Diseñar recursos enfocados en conocer el estado socioemocional en que 
se encuentran los integrantes de las comunidades (mejoredu, 2021, p. 147).
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Entre las muchas enseñanzas que detonó este fenómeno inédito para 
nuestra generación se encuentra la redimensión de la escuela como espa-
cio físico, de interacción y mediación en la vida de los jóvenes. En diver-
sos estudios realizados a lo largo del primer año de confinamiento sale a 
relucir reiteradamente el sentimiento de vacío externado y expresado por 
los jóvenes, la sensación de pérdida de su espacio físico, la añoranza por 
sus aulas, las áreas deportivas, la cafetería, los recovecos donde dan rien-
da suelta y transgreden la normatividad del plantel y, por supuesto, los 
encuentros con sus pares, los cuales confieren a la escuela un valor que, 
para ellos, rebasa por mucho su importancia como centro de formación 
escolar. 

La reconocen [a la escuela] como un ámbito social, de exploración, reco-

nocimiento y respeto a la diversidad, de manejo de emociones. También se 

observó la importancia de las actividades de la comunidad, como festivales 

de cierre de ciclo escolar y graduaciones. Y se recabaron testimonios sobre el 

anhelo por reencontrarse, por abrazarse, por platicar, desahogarse, planear 

y retomar las actividades cotidianas (mejoredu, 2021, p. 142).

La construcción sociocultural de las emociones

Abordar el estudio de las emociones exige preguntarse: ¿Qué son las emo-
ciones y cuál es su vínculo con lo social? ¿De qué manera pueden ser ob-
servadas y bajo qué disciplina deben ser interpretadas? ¿Existe algo que 
regule las emociones o nos oriente sobre cómo sentirlas? De acuerdo con 
Bericat (2000), las investigaciones y publicaciones de estudios sociológi-
cos sobre las emociones tienen sus orígenes en la década de los ochenta 
del siglo pasado, cuando diversos investigadores comenzaron a observar 
al actor social como un ser consciente y sintiente. Sin embargo, esto no 
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fue suficiente para que la emoción se estableciera como objeto de interés 
sociológico, en parte debido a que había que resolver primero qué es una 
emoción, pero, además, no fue sino hasta que partiendo de la antropolo-
gía, el estudio de las emociones integró conceptos clave como la cultura 
y la vida cotidiana.

De esta manera, para Rodríguez (2008), Bericat (2000), Hochschild 
(1990) y Luna y Mantilla (2018) la emoción es una cuestión central y om-
nipresente en la vida del actor social. Elster (1999) señala que las emo-
ciones pueden ser generadas por cosas, eventos sociales, pensamientos 
sobre situaciones reales o hipotéticas, es decir, se sitúan en la vida coti-
diana y en consecuencia no poseen un origen fijo, sino que se abre una 
gama de factores que intervienen en su formación. Así, las emociones 
son consideradas parte de la cotidianidad, sin embargo, ello depende de 
un marco referencial para su construcción. Bericat (2000), Elster (1999), 
Hochschild (1990), Luna y Mantilla (2018) coinciden en que las emocio-
nes se construyen socialmente y poseen intencionalidad siempre dirigida 
hacía algo, sean personas, cosas o circunstancias y, a su vez, pueden no 
tener ningún objeto específico, tal es el caso de emociones que van más 
allá de una explicación sociocultural, como la depresión o la bipolaridad.

Por tanto, las emociones emergen en contextos culturales específi-
cos, así que se ven influidas de manera directa por sistemas de creencias 
culturales y morales (Luna y Mantilla, 2018; Elster, 1999). En conse-
cuencia, se encuentran ligadas a un orden social que implica el deber 
ser, justificado por un marco referencial al que se le denomina cultu-
ra emocional. Esto es, las emociones están cargadas de simbolismos  
específicos, sujetos a contextos determinados ubicados en distintas  
dimensiones, lo cual hace necesaria una cultura emocional que contenga 
nociones acerca de cómo se deben expresar, reprimir o desarrollar deter-
minados sentimientos en concordancia con las situaciones sociales en las 
que se desenvuelven los actores y los escenarios en los que ocurren, ya 
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sean en el ámbito público o privado, lo que delimita y regula la experien-
cia emocional al controlar las reacciones, el lenguaje usado y tener pre-
sentes las prescripciones sociales (Rodríguez, 2008; Bericat, 2000; Elster, 
1999; Hochschild, 1990; Luna y Mantilla, 2018), (figura 1).

Figura 1. Componentes de la cultura emocional

Fuente: Elaboración propia a partir de Rodríguez (2008), Bericat (2000),  
Hochschild (1990), Luna y Mantilla (2018) y Elster (1999).

A manera de síntesis podría decirse que la cultura dota a cada emo-
ción de una dimensión normativa, expresiva y política. La normativa 
comprende la regulación de estas partiendo de normas sociales; la di-
mensión expresiva, por su parte, determina la intensidad, la dirección 
y la duración de una emoción, en tanto que la dimensión política se  
encarga de determinar qué emociones son clínicas y socioculturalmente 
consideradas normales (Belli, 2009; Hochschild, 1990).
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Metodología 

La metodología empleada fue de corte cuantitativo y la información se 
recabó a partir de una encuesta titulada Jóvenes Bachilleres y Pandemia. 
Dicho instrumento se diseñó en el software SurveyMonkey y se aplicó en 
octubre de 2020 en un bachillerato tecnológico de sostenimiento fede-
ral ubicado en el oriente del estado de Morelos; consta de 46 reactivos, 
de opción múltiple, dicotómicos y de escala Likert. A través de ellos se 
indaga sobre prácticas de autocuidado, hábitos de sueño y alimenticios, 
así como situaciones sociales enfocadas a las emociones experimentadas 
por los jóvenes encuestados. La contestaron 566 estudiantes, 309 mujeres 
(54.6%) y 257 hombres (45.4%). Se hizo uso de Excel y spss para el proce-
samiento de los datos, e igualmente se empleó el análisis sociológico del 
discurso para la interpretación de los mismos. 

Para contextualizar la situación de los jóvenes estudiantes en el mar-
co de la situación actual se revisaron los informes de dos proyectos de 
investigación desarrollados por la mejoredu, a nivel nacional, en los cuales 
se reportan datos de encuestas y entrevistas realizadas a los diferentes 
actores educativos de la ems. 

En el estudio de las emociones el discurso emocional ocupa gran 
parte de las investigaciones y se construye asumiéndolas como pro-
ducciones lingüísticas (Belli, 2009). La relación estrecha de emocio-
nes y lenguaje se debe a que las primeras comparten con el segundo la 
función de comunicar, de transmitir un mensaje mediante códigos que 
pueden ser comprendidos por un receptor que posea la misma cultu-
ra emocional. Al emplearse el análisis sociológico del discurso no solo  
logran detectarse, sino darles un sentido social partiendo de la no-
ción de que las emociones en sí mismas significan objetos, prácticas y  
fenómenos sociales –por ejemplo, los generados por las medidas sanita-
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rias implantadas producto de la pandemia– las cuales se enmarcan en un 
sistema sociocultural específico (figura 2).

Figura 2. Emociones y lenguaje

Fuente: Elaboración propia a partir de Benno y Ruiz (2019), Rodríguez (2008),  
Bericat (2000), Hochschild (1990), Luna y Mantilla (2018) y Elster (1999).

De este modo, más allá de comprender qué porcentaje de estudiantes 
se siente emocionalmente abrumado o deprimido, lo interesante es rela-
cionar los resultados con el contexto en que han surgido, se usan y fun-
cionan, es decir, en una situación inédita y de incertidumbre que pone en 
cuestionamiento o en entredicho la organización y el funcionamiento del 
sistema educativo e impacta directamente en las trayectorias escolares de 
los estudiantes.

Bachilleres y emociones 

La encuesta fue contestada por 257 hombres y 309 mujeres. Si bien se en-
cuestaron más mujeres que hombres, en la selección de ciertas emociones 
no hay muchas diferencias. No obstante, hay que recordar que las emo-
ciones se encuentran sujetas a un marco cultural referencial que las regu-
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la, así que el análisis debe ir más allá de una diferencia numérica, por ello, 
retomaremos la perspectiva de género. En la pregunta: ¿Qué le ha pro-
vocado la actual pandemia? Se observa que las emociones que se asocian 
con vulnerabilidad e inestabilidad como el miedo o la ansiedad están en 
su mayoría feminizadas; por otra parte, aquellas respuestas como “nin-
gún temor”, están masculinizadas, parecen reafirmar una masculinidad 
hegemónica que se muestra como invulnerable ante cualquier situación 
(figura 3).

Figura 3. ¿Qué le ha provocado a usted la actual pandemia?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta  

Jóvenes Bachilleres y Pandemia.

Parece que las emociones seleccionadas por los hombres poseen como 
intencionalidad una resistencia a la precaución dirigida a un contexto so-
ciohistórico en el cual el varón no debe mostrarse vulnerable, y cuidarse 
o prevenir son acciones asociadas a ella, un aspecto rechazado e invisibi-
lizado en la masculinidad hegemónica. Sin embargo, estas formas de ser 
hombre en las que se integran prácticas y conductas de alto riesgo pueden 

75

Educación y pandemia por covid-19, contribuciones desde Morelos



traducirse en un problema social que impida, en gran medida, instaurar 
una nueva normalidad. Por otra parte, este tipo de conductas también 
tienen su contraparte, no permitirse expresar emociones para afrontar 
una situación sobre la cual no se tiene control (figura 4).

Figura 4. En términos generales, ¿cómo se siente usted a siete  
meses del confinamiento?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta Jóvenes Bachilleres  

y Pandemia.

En la figura 5 se reitera cómo los hombres no solo expresan en mayor 
medida la ausencia de temor, o su inclinación a exponerse más, también 
se muestra su tendencia a minimizar sus emociones, o bien fingir un apa-
rente bienestar o indiferencia ante una situación desconocida. Tal y como 
se expone, los hombres afirman sentirse muy bien (66.7%) e igual que 
antes del inicio de la pandemia (63%), una respuesta que llama la atención 
y refuerza la idea de que los varones disimulan o reprimen sus emociones; 
es difícil pensar que para alguien las condiciones de vida se hayan mante-
nido iguales durante la pandemia. 
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Cabe señalar que dicha tendencia a minimizar emociones, o en todo 
caso evadirlas, se repite de nueva cuenta en los resultados a la pregunta 
“¿Esta situación inédita, por la que estamos atravesando a nivel mundial, 
a usted le ha generado sentimientos, sobre todo de?”. Dado que todas las 
opciones se asocian con vulnerabilidad o el no controlar las emociones, 
no es de sorprenderse que ninguno (60%) e indiferencia (53.8%) sean las 
respuestas por las que más optan los jóvenes varones. Si bien, pánico 
(30.4%) y miedo (33.6%) son las emociones menos expresadas por ellos, el 
coraje (47.9%) asociado con la ira, está siendo un atributo relacionado con 
la masculinidad, es una emoción que, pese a ser negativa en sí misma es, 
después de ninguna emoción e indiferencia, por la que más se inclinan los 
hombres. La única emoción en la que se acercan los hombres a las mujeres 
es el coraje, 47.9% y 52.1%, respectivamente (figura 5).

Figura 5. ¿Esta situación inédita, por la que estamos atravesando a nivel 
mundial, a usted le ha generado… sentimientos, sobre todo de?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta  

Jóvenes Bachilleres y Pandemia.
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Es posible que en esta generación, como resultado de la visibiliza-
ción y la cada vez mayor discusión pública y académica de los temas 
de género, empiece a disminuir gradualmente la influencia de los man-
datos de género en su dimensión emocional, de manera que los estu-
diantes se permiten experimentar y expresar emociones que histórica y 
culturalmente han sido reprimidas por los hombres (emociones que alu-
den a la vulnerabilidad), o bien han sido vedadas y estigmatizadas en las 
mujeres (ira y coraje, que aluden al ejercicio de la violencia y el control). 
Por otra parte, estás emociones no solo afectan la interpretación del 
mundo y la realidad social, también intervienen en la construcción de 
las representaciones sociales que hacemos de los demás. Al cuestionar a 
los estudiantes sobre cómo perciben a quiénes no siguen las medidas de 
prevención, podemos observar los siguientes resultados (figura 6.) 

Figura 6. ¿Qué sentimiento le generan las personas que no atienden las 
medidas de prevención sanitaria?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta  

Jóvenes Bachilleres y Pandemia.
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Pese a que la población encuestada ha expresado por diversas razo-
nes no tener la intención de seguir correcta y puntualmente todas las 
medidas de seguridad, incluida la creencia de que el virus no les afecta 
por no ser considerados población de riesgo, emociones como la moles-
tia, la preocupación y el enojo son las más expresadas por las y los jóve-
nes. Esto debido a que, dado el contexto global de riesgo que existe por 
este fenómeno disruptivo, es socialmente reprobable la representación 
del individuo que no respeta dichas medidas. En consecuencia, aparece 
un tanto ilógico que jóvenes cuya intencionalidad se orienta al riesgo 
reprueben con molestia (54.1%) y enojo (26.5%) al resto de la población 
que no sigue las medidas de sana distancia y seguridad (figura 6).

Las respuestas anteriores son un ejemplo de cómo nuestra represen-
tación de los otros y de determinadas acciones tienen un componente 
emotivo regulado por la cultura. Si bien la intención es eludir las me-
didas de prevención sanitaria, socialmente es deleznable no acatarlas, 
por tanto, ya están condicionadas sus asociaciones emotivas respecto a 
la representación social del individuo insurrecto, las cuales son negati-
vas, pues si se inclinaran por emociones de aprobación estarían yendo 
en contra de la dimensión normativa de la expresión social de ciertas 
emociones. Aunque su actuar y sentir sean contradictorios, lo cierto es 
que los estudiantes se apegaron a la dimensión normativa y expresiva 
de la cultura emocional, las cuales les indican cómo regular, determinar 
y dirigir sus emociones (Hochschild, 1990). 

En la figura 7 se muestran aquellas emociones que se derivan de 
la incapacidad de asimilar los conocimientos que se difunden de ma-
nera virtual: frustración, desesperación, confusión y preocupación. Pero 
¿por qué se presentan dichas emociones asociadas con problemas en el 
aprendizaje? Será que los estudiantes no han desarrollado las compe-
tencias para adaptarse al trabajo escolar actual, ni el autoaprendizaje, la 
autonomía, la responsabilidad, la capacidad de resolver problemas, así 
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como tampoco las competencias técnicas en el uso de dispositivos y la 
búsqueda de información en la red, lo cual seguramente se traduce en 
mayor carga de trabajo. Además, estas carencias los hacen más suscep-
tibles a cometer errores y a fracasar en la entrega o elaboración de sus 
actividades.

Figura 7. Durante su confinamiento, ¿ha habido aprendizajes que no ha 
logrado asimilar del todo? ¿Cómo se ha sentido cuando eso sucede?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta Jóvenes Bachilleres  
y Pandemia.

Hay otros aspectos que también contribuyen a que los estudiantes 
no logren adaptarse de la mejor manera al actual formato de escolari-
zación. En la figura 8 puede apreciarse que las condiciones en los hoga-
res se tornan complicadas, en todas las respuestas los valores rebasan 
40%, el equipo es insuficiente, o se carece de él, no hay conectividad, 
hay demasiado ruido, etc. Todos factores determinantes en el tiempo 
que pueden, o no, dedicar los estudiantes a sus actividades escolares. 
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Aunque hay que destacar que las mujeres presentan estos problemas en 
un mayor porcentaje que los hombres.

Figura 8. Durante su confinamiento, ¿ha enfrentado situaciones que 
obstaculicen su aprendizaje escolar? ¿Como cuáles?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta Jóvenes Bachilleres y 
Pandemia.

En lo referente a las perspectivas de futuro de esta población de es-
tudiantes, sus aspiraciones se ven totalmente afectadas por la incerti-
dumbre y los temores actuales, manifestándose en sus proyectos por 
venir; lo cual contradice las emociones de bienestar, indiferencia o te-
meridad expresadas por los varones. La realidad es que los estudiantes 
se encuentran en un punto de inflexión que compromete sus aspiracio-
nes y visibiliza un sinnúmero de carencias que para muchos pasaban 
desapercibidas o ignoraban que las tenían; de manera que, tratando de 
comprender el contexto en el que se desenvuelven los jóvenes bachille-
res, es posible inferir que la situación en la que actualmente se desa-
rrollan los coloca en mayor riesgo de interrupción o abandono de sus 
trayectorias escolares. Un 62%, aunque desconoce la magnitud y alcan-
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ces de los impactos negativos en su vida inmediata, presume, porque ya 
experimenta, los estragos provocados por la parálisis mundial (figura 9).

A manera de síntesis podría decirse que el año de marzo 2020-mar-
zo 2021 fue de especulaciones, rumores, falta de certezas y, en no pocos 
casos, mucha fragilidad emocional. En el plantel en cuestión, la repro-
bación y el abandono escolar se han disparado como en el resto de los 
centros educativos del país. Según testimonios recabados por mejoredu:

De por sí, cuando tenemos clases presenciales hay muchachos que se des-

animan, tenemos a veces que hacer visitas domiciliarias; me preocupa que 

algunos muchachos no regresen. Que caigan en una especie de letargo, 

que en este periodo de contingencia les gane el desánimo y digan: “Ya para 

qué regreso”. Nos comentan (compañeros de otros planteles) que también 

tienen esa problemática, la de la deserción, del desánimo, del ausentismo. 

(mejoredu, 2021, p. 90)

Interacción social y emociones 

En el presente apartado se exponen los datos obtenidos en las pregun-
tas orientadas a las relaciones familiares y con sus pares durante el 
confinamiento sanitario. Es importante tener en cuenta los siguientes 
aspectos: los estudiantes pertenecen a una población económicamen-
te dependiente, es decir, necesitan de sus padres como proveedores de 
sustento, de cuidados e inversores en su educación escolarizada, puesto 
que aún no pueden cubrir por sí solos dichas necesidades. Por otra parte, 
se observó que estos jóvenes se ubican en hogares en los que comparten 
sus espacios con varios familiares, los equipos o dispositivos de los que 
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disponen son limitados, es posible que su vida social y la organización 
familiar se hayan visto afectadas.

Figura 9. ¿Cómo cree que afecte sus planes a corto y mediano plazo el 
confinamiento y los saldos o efectos que arrojará esta pandemia?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta Jóvenes Bachilleres  
y Pandemia.

En la figura 10 se presenta cómo la mayoría de los encuestados 
considera que la convivencia ha sido muy difícil (27.4%), si bien no es 
sinónimo de violencia doméstica, si habla de un desgaste creciente en 
las relaciones que tienen estos jóvenes con sus familiares. Cabe seña-
lar que en esta etapa los estudiantes ya han tomado toda la socializa-
ción primaria que necesitaban de su familia (Giddens, 2014), es decir, 
no existe nada nuevo que los motive o les interese en las relaciones con 
sus familiares, no se incentiva su curiosidad ni les ayuda a cuestionarse 
creencias, o replantearse aspectos de su identidad, de manera que es 
comprensible dicho desgaste. 
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Figura 10. En estos últimos siete meses de confinamiento, ¿cómo 
catalogaría la convivencia en casa entre usted y su familia?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta Jóvenes Bachilleres y 
Pandemia.

La figura 11 confirma que la interacción social con sus pares, to-
mar clases en el aula, interactuar desde los sentidos al escuchar, ver y 
tocar a los otros, y demás actividades que añoran de la escuela, todas 
están relacionadas directamente con la interacción. Los estudiantes se 
encuentran atravesando una etapa en la cual la relación con los otros 
determina en gran medida la construcción de su identidad y les permite 
reforzar o desarrollar habilidades sociales para definir sus intereses y 
tomar decisiones, así como para integrarse de la mejor manera en la 
sociedad. Sin embargo, este proceso se ha visto trastocado al haber sido 
expulsados de la escuela, espacio de integración social por excelencia.  
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Figura 11. A partir del confinamiento, ¿qué es lo que más extraña por no 
poder asistir al plantel?

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la encuesta Jóvenes Bachilleres y 
Pandemia.

A unas cuantas semanas de haber iniciado el confinamiento, una 
preocupación generalizada entre los estudiantes de los bachilleratos del 
país fue saber si este se terminaría a tiempo para que ellos pudieran 
llevar a cabo su fiesta de fin de curso o de “graduación”, como errónea-
mente la llaman ellos. En el informe de mejoredu se lee:

[…] antier, precisamente, una alumna me preguntó: “Maestra, ¿sí vamos a 

tener graduación?”. Para jóvenes de último semestre, parte de sus preocu-

paciones se vinculan con su graduación, pues mostraron interés en despe-

dirse de compañeros y docentes. Como parte de su anhelo por regresar a 

la escuela, cierto número de estudiantes indicó la importancia de realizar 

la “graduación” y con ello, “los ensayos y todo lo que tiene que ver con la 

graduación” (mejoredu, 2021, p. 91).

Interpretación y reflexiones finales 

A lo largo del capítulo se muestran varios resultados asociados con las 
emociones, las cuales, como se expuso, no surgen de manera espontá-
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nea, sino que se encuentran sujetas a un marco cultural y a un sistema 
social que las regula en la vida cotidiana. La cotidianidad se desenvuel-
ve en múltiples espacios e instituciones que, a causa de la pandemia, ha 
trastocado sus lógicas. El confinamiento como medida de prevención 
del contagio obligó a abandonar de manera presencial prácticamente 
todas las instituciones, entre ellas, por supuesto, la escuela. 

Todo ello cobra relevancia al recordar que, de acuerdo con Bericat 
(2000), cada espacio en el que interactuamos posee su propio sistema 
emocional, el cual opera con un conjunto de normas emocionales, ges-
tión e intercambio social que son aplicadas de acuerdo a lo público y lo 
privado. En consecuencia, la fluctuación de diferentes sistemas emocio-
nales pertenecientes a dichas esferas degenera en conflictos de diversa 
índole. Como se ha podido observar, la pérdida del plantel es la des-
aparición de un espacio de socialización muy importante y, por ende, 
de reconfiguración de su sistema emocional, lo cual produce agobio y 
desgaste en los estudiantes. 

Desgaste que entraña el peligro de que estos jóvenes lo redirijan ha-
cía la apatía. Etimológicamente, apatía se deriva del latín “apathia”, que 
se traduce como la ausencia de pasiones, emociones, impasibilidad en el 
ánimo (rae, 2020), es decir, un apático tiene una deficiencia emocional 
que reduce significativamente su capacidad para realizar un objetivo. 
Así, una persona apática se ve imposibilitada para desarrollarse en ple-
nitud (Aguilar et. al., 2015). 

Por ello, la apatía se relaciona con las emociones porque ambas tie-
nen en común la capacidad de incentivar una acción, pero entonces, ¿en 
qué consiste el peligro de que los estudiantes comiencen a presentar 
apatía? El riesgo radica en que la escuela y la educación actualmente 
poseen un sistema emocional que les asocia cada vez más con una re-
presentación negativa, pues todas las emociones que actualmente orbi-
tan en dicho sistema aluden al malestar, la frustración o la confusión. 

86

Bachilleres y emociones en la soledad del confinamiento



Dicho estado los acerca más a contemplar la interrupción definitiva de 
su trayectoria escolar como una acción social, la cual no depende de la 
reflexividad, sino del curso en el que son dirigidos por estas dimensio-
nes y se ven afectados por sus sistemas emocionales, de tal manera que 
interrumpir la trayectoria escolar se avizora como una de las principales 
alternativas a seguir, sin tomar en cuenta las explicaciones de corte eco-
nómico que, en estos momentos, pesan demasiado. 

Durante este periodo, no solo no se logró que los estudiantes avan-
zaran en el aprendizaje y la gestión de sus habilidades socioemociona-
les, sino que la afectación emocional —en un elevado porcentaje— ha 
generado perturbaciones de diverso tipo, en muchos casos, estas se han 
expresado en una pérdida de intereses por continuar estudiando, ele-
vando —aún más— los porcentajes de abandono escolar y posponiendo 
por mucho más tiempo la aspiración de universalizar el acceso de los 
jóvenes mexicanos a la ems. 

De manera que el principal reto del Sistema Educativo Nacional 
implica, en la post-pandemia, el diseño de estrategias para enfrentar 
esa apatía creciente, y en la medida de lo posible reconstruir el sistema 
emocional y la representación positiva de la cotidianidad escolar, tal y 
como lo expresó la titular de la sep al referir que el retorno a las escuelas 
“es ya también una cuestión de salud mental”. La funcionaria reconoció 
la necesidad de “trabajar en la salud emocional y afectiva de los estu-
diantes, afectados como todo el país por la dispersión de la nueva enfer-
medad de coronavirus” (El Economista, 2021).
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Capítulo 4

Emociones y relaciones familiares.  
El caso de estudiantes de licenciatura 

durante el confinamiento social

Luz Marina Ibarra Uribe, Isabel Izquierdo Campos 
y María del Pilar Hernández Limonchi

La pandemia es actualmente un fenómeno social que implica aislamien-
to, confinamiento y, por ende, el abandono de espacios públicos, sobre 
todo aquellos que pueden llegar a generar grandes aglomeraciones como 
es el caso de las instituciones educativas que albergan decenas, cente-
nares o millares de individuos cuya cotidianidad discurre diariamente 
por un lapso determinado. Para el día 30 de marzo de 2020 se decretó 
la “emergencia sanitaria por causa de fuerza mayor” en México, ante el 
número de contagios confirmados, lo que derivó en la migración digi-
tal de la escuela. Dicho proceso migratorio implicó la transformación 
y reorganización de contenidos fundados en una modalidad presencial 
con el objetivo de adaptarlos a un nuevo ambiente intangible y digital, 
mayoritariamente, desconocido para estudiantes y docentes. En conse-
cuencia, se llevó a cabo una intempestiva e improvisada adaptación en 
la relación del proceso escolar, en la cual la comunicación jugaba un 
factor clave que a su vez dependía de aspectos de índole económico y 
geográfico, por lo que se tornó ambigua e ineficiente.
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Pronto se hicieron presentes los múltiples obstáculos que debía 
sortear dicha modalidad, la cual venía acompañada de otros cambios 
radicales en la vida social y cotidiana de los actores escolares a cau-
sa de la pandemia. Cambios en la organización familiar y del traba-
jo al interior del hogar, en las actividades de recreación que incluyen  
la suspensión definitiva de algunas y, por supuesto, cambios respecto 
a la interacción con la comunidad de pertenencia y la percepción de los 
otros en cuanto a su proceder sobre las medidas de distanciamiento 
social. Además de cambios de aspecto dimensional, pues, de pronto, el 
confinamiento había comprimido los distintos espacios sociales, en los 
cuales ahora las personas se desplazan de manera restringida, y en la 
mayoría de los casos, la vivienda.

Las fronteras entre el espacio laboral, escolar y familiar no solo se 
han desdibujado, se volvieron invisibles, ahora dependen de cuestiones 
económicas y geográficas que permiten o limitan el acceso a la conecti-
vidad de internet, condicionando la comunicación y el contacto con los 
otros. Esto ha generado una amplia gama de efectos no esperados por 
los estudiantes, que van desde la disminución de su actividad académica 
hasta presentar problemas de salud mental, porque resulta complicado 
para algunas personas ajustarse a un nuevo entorno que compacta dis-
tintos espacios, en los que sus relaciones y estatus son diferentes. 

Las consecuencias de la emergencia sanitaria, junto a las acciones 
de la política social, económica y educativa adoptadas por el gobierno 
federal, tienen y tendrán un impacto irreversible sobre la equidad en la 
educación. El alumnado vive una serie de complicaciones relacionadas 
con la conectividad, con las estrategias de enseñanza-aprendizaje en 
formato virtual y la implementación de formas de aprendizaje alterna-
tivas mediante el uso de la tecnología. Asimismo, este confinamiento y 
aislamiento social han activado implicaciones socioemocionales de di-
versos tipos: han hecho visibles y palpables las enormes desigualdades 
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socioeconómicas y las limitaciones y carencias del sistema educativo 
nacional en general y de las instituciones en particular.

Lo anterior nos llevó a reflexionar y a plantearnos las siguientes in-
terrogantes: ¿Cómo están viviendo los estudiantes universitarios este 
confinamiento? ¿En qué sentido y cómo se han modificado las relacio-
nes familiares de los jóvenes al interior de su hogar? ¿Se ha favorecido 
la comunicación o se ha promovido el distanciamiento familiar? ¿Qué 
consecuencias socioemocionales ha traído consigo el aislamiento físico? 
¿Cómo viven y experimentan el distanciamiento social? ¿De qué mane-
ra lo enfrentan? 

El objetivo del presente capítulo es identificar las emociones y las 
transformaciones en las relaciones familiares de los alumnos de licen-
ciatura durante el confinamiento social a causa de la pandemia por sars-
CoV-2. Entre los resultados se destaca que algunos jóvenes continuaron 
con actividades fuera del ámbito doméstico, tuvieron que hacerse cargo 
de un negocio familiar o emplearse, lo cual no implica que no desarro-
llen y expresen emociones a consecuencia del confinamiento. Pudimos 
identificar algunas emociones tales como: ansiedad, enojo, frustración, 
nostalgia, entre otras.

Pandemia y educación superior: una exploración inicial a la pro-
ducción de conocimiento académico en México

Desde que en México se encendieron las señales de alarma por la pan-
demia, en febrero de 2020, seguido de las diferentes acciones para in-
tentar controlar el virus a partir de marzo de ese mismo año, y hasta la 
fecha, 2022, se ha escrito una heterogeneidad de documentos en torno 
al sars-CoV-2, que ha sido muy abundante y dinámica en la hemerogra-
fía internacional y nacional, así como en las diferentes redes sociales 
en internet. Hasta el momento, esa gran producción la podemos dividir 
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en seis grandes ejes temáticos: social, económico, salud, político, medio 
ambiente y educativo; no son los únicos, pero en este capítulo y, por 
el objetivo del estudio, nos centraremos particularmente en el último. 
Desde la academia, a nivel nacional se han identificado hasta el momen-
to tres libros y 14 artículos científicos, en este espacio, y a manera de de-
limitación, tomaremos los que directamente están relacionados con la 
temática de “pandemia y educación superior en México”. En ese sentido, 
retomamos un libro y seis artículos. 

El libro que cobra especial relevancia para esta investigación se ti-
tula Educación y pandemia. Una visión académica, publicado precisamen-
te en 2020 por el Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la 
Educación (iisue, 2020), de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(unam). En dicho libro se ubicaron seis capítulos referidos específica-
mente a la educación superior, en los que se abordan temas relacionados 
con las vicisitudes de la educación en línea (Barrón, 2020), la posibilidad 
de una flexibilidad curricular (Chehaibar, 2020), las trayectorias esco-
lares frente a la pandemia (López y Andrés, 2020), la práctica docente 
y las tensiones que experimenta el profesorado (Larraguivel, 2020), las 
maneras en que estudiantes y académicos hacen frente a la pandemia 
desde una perspectiva internacional comparada (Alcántara, 2020), así 
como el presupuesto federal de la educación superior y los impactos de 
la crisis sanitaria (Mendoza, 2020). En los seis capítulos se brindan re-
comendaciones y reflexiones generales en torno a la pandemia, desde 
el contexto de crisis en las instituciones de educación superior públicas 
mexicanas, particularmente en la unam.

Los seis artículos que refieren a contextos educativos universitarios 
fueron publicados en la revista Diálogos sobre educación. Temas actua-
les en investigación educativa, publicación digital arbitrada que difunde 
artículos científicos semestralmente, por la Universidad de Guadalajara 
e indexada en el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt). 
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En el número 22, correspondiente al semestre enero-junio de 2021, 
fue publicado el volumen “Educación y pandemia. Prácticas y desafíos 
educativos en tiempos de covid-19”. Se identificaron temáticas sobre la 
narrativa educativa frente al covid-19 (Escudero, 2021), los entornos vir-
tuales universitarios (Delgado y Martínez, 2021), las interacciones entre 
docentes y estudiantes en tiempos de pandemia (Corona y González, 
2021), la autorregulación de los aprendizajes (García y Bustos, 2021), y 
los contextos de las universidades ante el covid-19 (González, 2021).

Por el contenido y la relación con nuestra investigación, llamó nues-
tra atención el artículo titulado “¿Cómo están pasando la pandemia los 
estudiantes de la Universidad Pedagógica Veracruzana?: un estudio de 
caso”, de los autores Erick Hernández Ferrer y Óscar Valencia Aguilar, 
ambos académicos de dicha universidad. El objetivo del estudio fue dar 
a conocer las estrategias, motivaciones y prácticas que el alumnado tuvo 
durante el confinamiento. Los autores realizaron encuestas, registros 
de observación y entrevistas semiestructuradas, tomando una muestra 
de un total de 82 estudiantes de licenciatura, maestría y doctorado de 
la Universidad Pedagógica Veracruzana (upv). En los resultados del es-
tudio se identificó la ausencia de las autoridades de la upv en el manejo 
de la pandemia: “las condiciones reales de sus estudiantes no fueron del 
todo tomadas en cuenta y, por lo tanto, las acciones quedaron en manos 
de los docentes y la voluntad de los propios estudiantes, quienes han 
logrado que la experiencia sea un tanto exitosa en términos de aprendi-
zaje” (Hernández y Valencia, 2020, p. 20).

Pero al mismo tiempo también se vislumbra que la propia upv pre-
sentó una regulación mínima de los entornos de aprendizaje y las dife-
rentes estrategias y recursos que se utilizaron, ya que:

[…] a los docentes les otorgaron la potestad de definir el entorno virtual de 

aprendizaje, realizar una planeación y evaluación, informar a los alumnos, 
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generar el trabajo en línea, llevar a cabo una retroalimentación y hacer  

seguimiento. No obstante, estos lineamientos fueron atendidos por do-

centes y alumnos de manera elemental; es decir, solamente atendie-

ron referentes empíricos inmediatos, con la meta de evitar la pérdida de 

aprendizaje con el uso de tecnología y el aumento de deserción escolar, 

proteger la salud y la seguridad de la comunidad escolar, entre otros as-

pectos (Hernández y Valencia, 2020, p. 20).

Los autores advierten en su estudio la importancia de que todo plan de 
acción proveniente de las autoridades de las diferentes universidades 
frente a la pandemia debe integrar la capacitación docente, visibilizar los 
contextos personales y profesionales del alumnado, así como el traslado 
de los planes y programas de estudio de lo presencial a lo virtual, consi-
derando las modalidades y sistemas educativos heterogéneos en México 
(Hernández y Valencia, 2021). Todo lo anterior plantea elementos a to-
mar en cuenta en la investigación que estamos presentando, desde un 
contexto universitario diferente, es decir, desde una universidad estatal.

Debemos mencionar que aun con la gran riqueza de todos esos do-
cumentos, hasta el momento de nuestra exploración no identificamos 
algún texto que indague particularmente sobre emociones, familia y 
jóvenes universitarios frente a la pandemia. Por ello, nuestro estudio 
pretende contribuir en dicha temática, con la intención de visibilizar y 
poner en el foco de atención las experiencias y las voces de los alumnos 
de educación superior, particularmente desde la Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos.

Aproximación teórica: las emociones 

Se parte de la noción de que en todo fenómeno social están implicados 
individual o colectivamente los actores sociales. Para la sociología de 
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las emociones, el actor social es simultáneamente consciente y sintien-
te, de manera que las emociones forman parte de la reflexividad en tor-
no a todo fenómeno social (Hochschild, 1990), como en el contexto de 
la pandemia, la educación virtual y la reconfiguración de las dinámicas 
familiares. Según la sociología de las emociones, estas constituyen una 
parte esencial de la realidad y de los procesos sociales, pues, de acuerdo 
con Hochschild (1990), nos permiten obtener información sobre el mun-
do exterior, natural, social o personal desde la propia perspectiva del 
actor social y, por tanto, no se puede prescindir de estas en el análisis 
social micro ni macrosociológico. 

En consecuencia, las emociones se encuentran reguladas por fac-
tores sociales y culturales, ya que se componen de una significación 
subjetiva basada en una situación espacial y temporal localizada social 
y culturalmente (Mora, 2005). Por lo cual, las emociones se sitúan de 
manera inamovible en la vida cotidiana, la cual resulta ser el espacio 
idóneo para la comprensión, expresión y regulación de estas. A su vez, 
Mora (2005) enfatiza que “la vida cotidiana ejerce influencia decisiva 
en la configuración de los patrones de conducta emocional de los indi-
viduos, igual que sucede con otras dimensiones de la identidad indivi-
dual” (pp. 11-12).

De ahí que sea indispensable partir del análisis sociológico del dis-
curso no solo para identificar las emociones presentes en las narrativas 
de los entrevistados, sino para comprender y dar un significado social a 
la manera en que las emociones conforman la estructura simbólica de 
la vida cotidiana (Mora, 2005), la cual, a causa de la pandemia ha com-
pactado múltiples espacios sociales dentro de sí, a la vez que espacial y 
físicamente se tornó restringida y limitada debido a las medidas sani-
tarias que exige tal crisis. Asimismo, el discurso siempre está condicio-
nado por el contexto en el que se formula y en el que funciona, por lo 
que su comprensión exige atender la relación entre los textos analizados 
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con las condiciones sociales que explican su emergencia (Benno y Ruiz, 
2019), de manera que mediante los discursos se analizan las relaciones 
sociales y se logran identificar elementos no discursivos como las emo-
ciones, detectando además que estas se encuentran determinadas por 
una cultura emocional que dictamina las normas, creencias y nociones 
acerca de cómo debemos atender, codificar, apreciar, gestionar o expre-
sarlas (Hochschild, 1990).

Debe entenderse que la cultura está plagada de normas emocionales 
que regulan qué, cuándo, cómo y cuánto debemos sentir (Bericat, 2000). 
Es así como las emociones se encuentran posicionadas en una estructu-
ra social, que las asocia a distintos modelos o patrones de intercambio. 
En consecuencia, las emociones también se encuentran atravesadas por 
cuestiones de género, debido a que es una construcción cultural que se 
emplea para aludir las formas de ser y comportarse de hombres y mu-
jeres, lo que se caracteriza como femenino y masculino, ya que dichos 
significados son construidos histórica y socioculturalmente, por tanto, 
son relativos y están sujetos al contexto cultural (Dulcey, 2018).

Familia, escuela, pandemia y vida cotidiana 

La escuela y la familia son dos instituciones estrechamente relaciona-
das debido a que se especializan en la socialización de los individuos que 
se integran a estas, por ello, pese a existir en espacios físicos separados 
(plantel educativo y vivienda) se ven afectadas entre sí. Se comparten 
valores, creencias, aptitudes, conocimientos y habilidades, o bien se re-
flexiona sobre las mismas y su deber ser.

Sin embargo, como consecuencia de la pandemia las fronteras entre 
la escuela y la familia se han desdibujado, pues en un mismo espacio fí-
sico ahora confluyen ambas instituciones, por lo que organizar y equili-
brar el tiempo entre cada una se convierte en un reto que puede llegar a 
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ocasionar conflictos, algunos de ellos derivados de la tensión, el estrés, 
la preocupación o la ansiedad que genera el que ambas instituciones se 
comprimieran en un solo espacio, que además es compartido por todos 
los miembros de la familia y que a su vez pertenecen a distintas gene-
raciones. 

La vida cotidiana de los entrevistados se vio afectada especialmente 
en lo que respecta a la comunicación y socialización con sus pares, a la 
suspensión definitiva de actividades y a la pérdida del espacio escolar. 
De manera que su vida cotidiana se alteró en diversos aspectos, ya que 
esta se conforma por una serie de vínculos sociales, económicos y polí-
ticos que se entretejen detrás de todo lo que podemos ver, detrás de las 
acciones de las personas, pues lo cotidiano aporta datos sobre el sentir 
de los sujetos frente a los procesos que viven y las respuestas que dan 
(Flores, 2012).

Pese a que las tecnologías y el internet se han integrado en su vida 
se debe tener presente que “la sociabilidad online no representa un 
desplazamiento de otras formas de pertenencia, sino que permite am-
pliar los circuitos tradicionales de encuentro y socialización” (Winocur, 
2006, p. 551). Es decir, las interacciones en internet no sustituyen las 
interacciones físicas, más bien fungen como una extensión de estas, 
debido a que el internet y las nuevas tecnologías son vistos como arte-
factos culturales, más que como una cultura en sí misma (Hine, citado 
por Winocur, 2006). Por tanto, el espacio de trabajo de cualquier plata-
forma digital, por ejemplo, una sala de classroom, no logra sustituir la 
interacción en un aula, pues esta implica una interacción social que se 
compone por diversos simbolismos que engloban expresiones no verba-
les de comunicación, proximidad física y contacto, el observarse, escu-
charse, verse los unos a los otros e inclusive percibir su olor. Todos estos 
aspectos simbólicos se pierden en la convivencia virtual, en la que el 
verse los unos a los otros es una posibilidad que excede los límites de la  
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privacidad de los participantes en las videollamadas o la nulifica e invi-
sibiliza a través de una fotografía o una imagen. 

Por su parte, la socialización virtual es sumamente vulnerable, de-
pende de la conectividad a internet y de contar con los equipos tecnoló-
gicos adecuados. El carecer de conectividad o computadora supone una 
desventaja que coloca a los estudiantes en un estado de marginación, 
esto se ve directamente reflejado en su rendimiento escolar y legitima 
“un discurso acerca de la necesidad de incorporar un aparato a corto, 
mediano o largo plazo, particularmente vinculado a nuevas exigencias 
escolares y a su capacidad de simplificar las labores escolares" (Winocur, 
2006, p. 559). A su vez, dicha condición de desventaja produce estrés, 
ansiedad y preocupación por no entrar en contacto con los docentes o 
con su grupo, especialmente cuando se presentan dudas sobre las ac-
tividades y el material que les fue proporcionado para realizarlas. Por 
ende, la familia se involucra e intenta resolver, porque es difícil per-
manecer al margen de dichos problemas. Algunas familias han tenido 
que contratar internet en sus casas, comprar equipos de cómputo o bien 
entre los miembros de la familia han tenido que negociar los tiempos del 
uso de los equipos.

Metodología

La investigación tiene un enfoque cualitativo; la técnica empleada para 
la obtención de los datos fue la aplicación de entrevistas semiestructu-
radas a un grupo de estudiantes (siete mujeres y dos hombres) que cur-
saban el cuarto semestre de licenciatura en una universidad pública del 
estado de Morelos. La entrevista se realizó vía telefónica, atendiendo 
las medidas de distanciamiento social. El guion consta de 22 preguntas 
abiertas, dividido en dos ejes de análisis: cotidianidad-relaciones fami-
liares y cotidianidad-actividades escolares y domésticas. En el eje sobre 
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cotidianidad-relaciones familiares se describen las actividades que rea-
lizaban los integrantes de las familias antes y durante el confinamien-
to, tales como trabajo remunerado, trabajo doméstico no remunerado, 
escolar, entre otras. La entrevista semiestructurada permitió un acer-
camiento a la vida cotidiana de los entrevistados, en la que narraron 
sus rutinas diarias, la manera en que se organizan y conviven con sus 
familias, con quienes cohabitan. Así como la posibilidad de obtener una 
noción clara de la dimensión y los espacios con los que cuentan sus 
viviendas.

Es importante mencionar que en el presente capítulo no se aborda 
el segundo eje sobre cotidianidad-actividades escolares y domésticas, 
solo nos enfocaremos en los resultados del trabajo de campo sobre las 
implicaciones socioemocionales que traen consigo el aislamiento físico 
y las transformaciones experimentadas por los jóvenes en sus relaciones 
familiares.

Ahora bien, del eje temático cotidianidad-relaciones familiares se 
derivaron tres categorías analíticas principales: educación, familia y 
pandemia. Dichas categorías son constructos analíticos que integran 
un grupo de códigos, conformados por frases que captan características 
relacionadas con las categorías a las que se adscriben. La codificación, 
el análisis y el contenido de los códigos refleja las interpretaciones teó-
ricas de la investigación, por ello las citas seleccionadas deben incluir 
contenido preciso y relevante. A su vez, el contenido de cada categoría 
permitió identificar las emociones que se producen como consecuencia 
del contexto de la pandemia. En el siguiente gráfico se muestran las ca-
tegorías y los códigos que las componen (figura 1).
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Figura 1. Categorías analíticas

Fuente: Elaboración propia a partir de la codificación de las entrevistas.

La codificación se realizó en Atlas.ti; se elaboró en el programa 
Excel una matriz analítica en la que se organizaron las citas de cada có-
digo; a su vez, la matriz fue dividida por sexo con la finalidad de detectar 
diferencias de género en cuanto a la vida cotidiana, la organización fa-
miliar o escolar. Las categorías se analizaron con la técnica del análisis 
sociológico del discurso, el cual tiene como objeto principal de estudio 
las relaciones sociales mediante los discursos, por lo que es común que 
combine elementos de análisis con otros enfoques, teorías, métodos y 
técnicas (Benno y Ruiz, 2019).

A partir de la interpretación de las citas en cada categoría analítica, 
se detectaron algunos elementos no discursivos, por ejemplo, las emo-
ciones, las cuales emergen como consecuencia de las configuraciones 
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radicales de la vida cotidiana por factores macroestructurales, y que 
afectan las relaciones e interacciones presenciales y a distancia. O ex-
presan situaciones de conflicto porque coexisten varios espacios sociales 
de manera simultánea, lo que obstaculiza la comprensión de los aspectos 
simbólicos y materiales de la interacción social entre diversos actores, 
en una comunicación mediada por los dispositivos electrónicos. Esto se 
debe a que las emociones nos permiten comprender las experiencias, su 
ambigüedad y el trasfondo del lenguaje (Ramos, 2020), lo cual se dificul-
ta cuando la comunicación ya no es sincrónica. 

Por otra parte, se obtuvieron algunos datos sobre el perfil, así como 
información sobre el equipamiento y la infraestructura en los hogares 
de los estudiantes (véase cuadro 1). La edad promedio es de 20.5 años; 
ocho son solteros; siete no trabajan; cinco tienen habitación y compu-
tadora propias; ocho cuentan con datos en el teléfono celular; y solo 
cuatro tienen internet en casa.

Cuadro 1. Datos sobre el perfil, equipamiento e infraestructura  
en los hogares de los estudiantes

Propia Compartida Propia Compartida No tiene Con datos Ocasionalmente 
con datos

1M 20 Soltera No X X X Sí
2M 21 Soltera No X X X Sí
3M 24 Soltera No X X X No
4H 19 Soltero No X X X No
5M 20 Soltera No X X X No
6M 20 Soltera Sí X X X Sí

7M 20 Unión libre No X X X No
8H 19 Soltero Sí X X X No
9M 22 Soltera No X X X Sí

Internet 
en casa

Habitación Computadora Teléfono celular

Id Edad Situación 
conyugal

Trabaja 
fuera de 

casa

Fuente: Elaboración propia con información obtenida de las entrevistas.

Por último, conviene situar la investigación en un tiempo y lugar 
determinados. Las entrevistas se realizaron en mayo de 2020, a dos 
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meses de iniciado el confinamiento social. El lugar del estudio fue en el 
municipio de Cuautla, ubicado en la región oriente del estado de Morelos, 
el cual está conformado por 56 localidades, 54 de estas son rurales; no 
obstante, la mayoría de la población se concentra en las dos localidades 
urbanas. La población total es de 175,207 habitantes, 52% son mujeres y 
53% son personas jóvenes menores a 29 años; es el tercer municipio más 
poblado de la entidad; el grado de marginación y el grado de rezago so-
cial municipal son muy bajos; 44.8% se encuentra en situación de pobre-
za y 6.5% de la población se encuentra en pobreza extrema (Secretaría de 
Desarrollo Social, 2013; Secretaría de Hacienda, 2015).

Confinamiento y emociones

Las emociones que más se presentan en los jóvenes entrevistados son 
ansiedad, enojo, preocupación, frustración y nostalgia. Se optó por co-
locar frustración como sustituto de tristeza, pues más allá de sentir-
se tristes por no acudir a espacios de encuentro o no poder salir, lo  
que prevalece es la frustración por no contar con la libertad y seguridad 
de hacerlo. Claro que pueden salir, pero la ansiedad y la preocupación 
se los impide; por su parte, el enojo aumenta el malestar respecto a no 
poder salir, porque ello implica mayor riesgo de contagio. 

Sin embargo, la frustración por no reanudar actividades y salir les 
genera nostalgia. Más allá de encontrarse en un espacio determinado, 
se encuentra la constante nostalgia respecto a todo lo que supone la 
convivencia. Salir con una amiga implica hablar, reír, escuchar y ser es-
cuchado; encontrarse en un espacio en el que conviven con sus compa-
ñeros conlleva observar a los otros y a su vez ser observado por estos. 
Mantenerse distanciado de la pareja, más allá de la comunicación que 
puede sustituirse con las redes sociales, genera nostalgia por la falta  
de contacto físico y el acompañamiento presencial (figura 2).
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Figura 2. Las emociones

Fuente: Elaboración propia a partir de la codificación de las entrevistas.

Quizá en este aspecto, y debido a la falta de rapport con los entrevis-
tados, hay cuestiones sensibles que no lograron ser exploradas, como 
la interrupción abrupta de la vida sexual para aquellos que la tenían, 
o emociones ligadas a la autorrealización y reafirmación de sí mismos, 
por medio de aquellas actividades que se encuentran en una pausa in-
determinada a causa del confinamiento, como es el caso de las personas 
dedicadas a actividades artísticas y deportivas. 

Durante las entrevistas, los estudiantes tuvieron la oportunidad  
de expresar cómo se han sentido al estar en casa durante este tiempo de 
confinamiento y cómo ha sido su experiencia. Entre los primeros senti-
mientos que manifestaron fue el temor por el contagio. Están preocu-
pados, por ello, algunos manifiestan: “Siento mucho temor pues no me 
gustaría que nada malo le pasara (a mi familia), me refiero a enfermarse 
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del covid-19, ya que los hospitales están llenos y la atención médica que 
se les proporcionan no es suficiente, por lo que pueden perder la vida”. 

El encierro también les genera angustia y desesperación; “mi expe-
riencia del confinamiento por el coronavirus es de mucha precaución, ya 
que veo las noticias y sé que es un problema de vida o de muerte”. Por 
un lado, se desesperan por no salir, por estar tanto tiempo encerrados 
en casa, pero al mismo tiempo sienten ansiedad y miedo de contagiar-
se. A pesar de experimentar esos sentimientos, una entrevistada ríe al 
comentar que se siente aburrida porque está encerrada; de igual modo, 
un varón dice que ha sido muy aburrido porque antes trabajaba e iba a 
la escuela, y ahora es complicado estar todo el día en casa, sin embargo, 
con el tiempo se ha acostumbrado.

La crisis económica y el no poder trabajar les generan angustia y 
desesperación. Algunos ejemplos muestran estos sentimientos de esta 
manera: “No puedo trabajar por el momento, y siento feo que el espo-
so de mi mamá sea el único que da dinero para los gastos familiares”; 
“mi papá y mi abuelo se angustian un poco, pues de ellos dependemos 
económicamente y luego no les va muy bien en su trabajo, pero ahí la 
llevamos”. Asimismo, menciona que siente ansiedad porque antes de la 
cuarentena trabajaba, lo que le permitía pagar sus pasajes, comida, en-
tre otros gastos. Se pregunta ahora dónde va a trabajar o de dónde va a 
sacar un ingreso para que al regresar pague su colegiatura o reinscrip-
ción. 

Igualmente, les molesta “ver cómo la gente no entiende, sobre todo, 
que no cree en el virus”. Incluso, para una de las entrevistadas estar 
informada todo el tiempo sobre la pandemia le desespera. Se siente tris-
te al “ver la situación que estamos viviendo y las personas la viven de 
diferente manera”.

Finalmente, aparece el estrés por “ver tantas noticias y mucha in-
formación acerca de la enfermedad y del virus […] mis hermanas hablan 

106

Emociones y relaciones familiares



y hablan solamente del tema”. No salir también los estresa. El estrés vie-
ne acompañado de malestares físicos, entre los cuales mencionan dolor 
de cabeza, dolor en el pecho y el estómago, mareos, vómito y por las 
noches sufren de insomnio. Uno de los entrevistados se ha sentido tan 
mal, que hay días que se la pasa llorando. Él comenta:

Empecé a caer en crisis y lo que hice fue pues también pensarla; de he-

cho, en mi mente pasó, pues, también, pausar mis estudios porque,  

de hecho, sí me sentía muy mal. Pero afortunadamente marqué a un nú-

mero de psicología, en el mismo grupo de lettering donde estoy, y pues ahí 

decía que si teníamos alguna crisis podíamos marcarle a ese número que 

era una atención para la ciudadanía en tiempos de cuarentena y marqué; 

afortunadamente ya me ayudaron y ya estoy un poco mejor de esa situa-

ción que tuve, pero sí tuve una caída muy fea.

Aunque han experimentado tensión y una serie de emociones du-
rante el confinamiento, los entrevistados se relajan y se distraen. Por 
ejemplo, “me dedico a realizar mis actividades y se me olvida; me pongo 
a escuchar música y me relajo” o “estoy en constante movimiento, le-
yendo, cosas así que me distraen del encierro”. Comentan que han de-
jado de ver noticias sobre el virus, ya que no pensar tanto en ello ni en 
la enfermedad los tranquiliza. Resaltan la ventaja de vivir en un pueblo 
pequeño, porque todavía pueden “salir a tomar el aire, sin ningún pro-
blema”.

Se debe agregar que para ellos es muy importante apoyarse entre 
todos los miembros de la familia, con lo cual se resalta el valor de la uni-
dad y solidaridad. Expresan sentimientos de amor y felicidad en el sen-
tido de: “Apreciar lo que no podía yo ver ni siquiera en mis hermanos, ni 
siquiera a mis papás porque, pues cada quien hace su rutina diferente. 
Pero ahora lo puedo apreciar y puedo incluso quererlos más. No sé, me 
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genera un amor más profundo hacia ellos al ver que pueden hacer dis-
tintas cosas que yo no había percibido antes”.

Otros se sienten felices de que en su familia estén todos juntos, de 
tener a sus papás, “de que no estén enfermos, de que estén siguiendo 
las medidas”. Uno de ellos tiene la oportunidad de hablar con su mamá 
y explicarle:

La situación que se está viviendo, porque ella al principio como que no  

entendía lo que estaba pasando, o sea no lo quería como creer tanto. 

Ahorita pues tampoco lo cree tanto pues, pero pues yo he tratado de ex-

plicarle que las veces que ella tiene que salir a hacer pues mercado, pues 

le explico que ella tiene que tener las medidas. No tanto porque crea o no 

crea, sino porque hay que seguirlo y hay que cuidarse. Y pues siento que, 

en esa parte, yo me siento bien al hacerlo.

Confinamiento y relaciones familiares

Las actividades de los miembros de las familias de los estudiantes en-
trevistados están marcadas por patrones estereotipados de género. 
Generalmente, los varones salen a trabajar y las mujeres se quedan en 
casa realizando labores domésticas. A manera de ejemplo, una entrevis-
tada menciona: “Mi mamá se dedica a preparar los alimentos; mi her-
mana y yo nos dedicamos al quehacer y mantener limpia la casa”. Otra 
de ellas comenta:

Mi papá trabaja en el campo, es agricultor y ganadero. Mi abuelito vive con 

nosotros, prácticamente él cuida las vacas durante todo el día. Mi mamá, 

pues ella es ama de casa. Ella hace de comer, limpia la casa y cosas así, un 

día a la semana sale a vender la fruta que cosechan. Mi hermano le ayuda 
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a papá. Mi hermana y yo le ayudamos a mi mamá a hacer como deberes 

en la casa, a ayudarle a hacer de comer, no sé, a trapear la casa, a lavar los 

trastes. Así nos dividimos los quehaceres en la casa.

Asimismo, una estudiante aclara: “Mi abuela y mi mamá se dedican a la 
limpieza y a la elaboración de la comida; mi abuelo y mi papá son los que 
se dedican, bueno, los que salen a trabajar, y yo, bueno, trato de ayudar 
en las labores del hogar”.

Además, puede afirmarse que algunas mujeres (madres de los en-
trevistados) dejaron de trabajar debido a la pandemia, así que se quedan 
en casa realizando el trabajo doméstico. En otro caso, la mamá trabaja 
desde casa, lo que puede llegar a provocar una doble carga de trabajo 
para ella, aunque en su mayoría los estudiantes “ayudan” con algunas 
labores domésticas. Una de las entrevistadas dice: “Mi mamá hace cos-
turas, entonces ahorita ella pues se la pasa aquí en la casa, no hace nin-
guna otra actividad”. Solo un estudiante comenta que entre todos hacen 
el aseo en la casa y cuidan a una mascota, y el papá “también se pone a 
escombrar o cosas así, le ayuda a mi mamá. Nos vamos rolando”. 

El confinamiento en casa por la pandemia ha provocado que parti-
cipen en las actividades domésticas, por lo tanto, comprenden “más la 
labor o el papel que desempeña cada uno de los integrantes del hogar”.

Por otra parte, se observa que la mayoría de los varones, ya sean 
padres, abuelos o hermanos, siguen trabajando en tortillerías, en el 
campo, en un negocio familiar, en un lugar de lavado de autos, entre 
otras actividades. En otro caso, el papá era el único que trabajaba en la 
familia, “pero pues ahorita no hay trabajo por lo mismo”, es decir, por 
la pandemia. Entonces, para trabajar ellos salen de casa, lo cual implica 
mayor riesgo de contagio. 

Ahora bien, se detectó que las relaciones familiares han mejorado, 
porque pasan más tiempo juntos y se han unido como familia, están 
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más cerca y pasan hasta dos horas hablando de sus cosas. El “tiempo 
de calidad que ahora nos damos, o que tenemos disponible, pues he-
mos tratado de invertirlo justo en dedicarlo a actividades que generen 
una buena relación con la familia”. Un entrevistado comenta que con su 
abuelo tenía tiempo que no convivía tanto: “Ahora sí convivimos”, y sus 
problemas los pueden platicar con sus papás. Otra entrevistada comen-
ta: “Yo creo que diario se aprende algo nuevo de todas las personas […] 
creo que cada día aprendo de mi hermana o aprendo de mi mamá algo 
nuevo”.

Empero, no solo platican, también preparan comida juntos, bailan, 
juegan juegos de mesa y hacen ejercicio. Al principio de la pandemia 
hacían ejercicio fuera de casa, “pero ahorita como la situación ha em-
peorado cada vez más aquí en la zona, entonces pues optamos por ya no 
salir”. Finalmente, comparten que “ha habido cambios y pues mejoras 
dentro de la familia”.

No obstante, durante estos dos meses de confinamiento también se 
detectaron momentos de tensión. Así, por ejemplo, “es estresante estar 
todos juntos. Como que cada quien también necesita su espacio, a pesar 
de que, bueno, mi casa no es tan chiquita”. Otra estudiante comenta: 
“A veces no estamos de acuerdo en las cosas que decimos, pensamos 
o queremos hacer. Yo quiero hacer tarea todo el día o necesito hacerla 
para entregarla en cierta fecha, y a veces mi mamá o mi papá me pide 
ayuda para limpiar la casa o hacer la comida. Entonces eso es algún tipo 
de tensión porque estoy ocupada haciendo la tarea, pero también sé que 
debo ayudarles”.
En cuanto a las peleas entre hermanos, un estudiante lo ilustra mejor:

Los programas que yo quiero ver no los quiere ver mi hermano que tiene 11 

años, y lo que él quiere ver, yo no lo quiero ver. Entonces, en ese tipo de co-

sas sí nos hemos peleado, por el control o porque queremos poner música, 
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e igual ninguno de los tres escucha la misma música, entonces ese tipo de 

cosas nos generaba un conflicto. Incluso estar los tres sentados en la sala 

ya era como “me estás viendo, no me veas”, y eso generaba un conflicto, 

empezábamos a discutir a veces por eso.

También explica que durante el primer mes todo fue normal,  
no hubo tensión, pero a partir del segundo mes “empezó a haber cho-
ques porque ya no nos queríamos estar viendo todo el tiempo. Entonces 
era un poquito complicado”, porque sus hermanos son muy distintos. 
Algunos mencionan que, si están cansados o tensos de haber pasado 
todo el día juntos, “se van a su cuarto o se toman un tiempo”. En caso de 
que haya algún problema “lo hablamos o lo consultamos con mi mamá”.

Es una ventaja tener cuarto propio, es decir, tener su propio espacio 
porque una de las entrevistadas le dice a su mamá “voy a hacer mi tra-
bajo y no quiero que me interrumpas”, al igual que cuando ella trabaja  
en la costura no la interrumpen, ni la molestan, “a pesar de que esta-
mos en la misma casa y compartimos más tiempo”. Cuando sus papás se 
pelean, generalmente porque “no les alcanza el dinero para la comida”, 
ella se lleva a su hermanito a la recámara “nos ponemos a ver televisión 
y le subo el volumen para que no escuche”.

Definitivamente, existen tensiones en las relaciones familiares, pero 
han encontrado la manera de adaptarse. “Creo que hemos aprendido a 
tener paciencia porque las tres somos muy diferentes y en ciertas co-
sas chocamos y rozamos, pero nos hemos mantenido bien, pues hemos 
tenido mucha paciencia para no discutir y llevarnos bien”. Asimismo, 
“nos ha ayudado a tenernos más paciencia el uno con el otro. A entender 
mejor cómo es el carácter de cada quién”.
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Reflexiones finales

En el estudio que se realizó identificamos que la vida escolar, desde un 
contexto de pandemia, se vivenció por parte de los alumnos a través de 
un cúmulo de tensiones y emociones (figura f3) que quizá antes no se 
habían visibilizado, no porque no existieran, sino porque se tenían espa-
cios separados para el ejercicio de las diferentes actividades cotidianas. 
Por ejemplo, la casa, la escuela, las áreas de esparcimiento, entre otros, 
en el momento de la pandemia prácticamente se fusionaron, dando lu-
gar a experiencias de convivencia nuevas, a acciones específicas que se 
negociaron, a responsabilidades individuales y familiares que tuvieron 
que ajustarse para llegar a acuerdos, para coexistir con los miembros de 
toda la familia, incluida la familia extensa.

Figura 3. Nube de emociones

Fuente: Elaboración propia a partir de la codificación de las entrevistas.

Este cúmulo de emociones, junto con el temor al contagio propio o de sus 
familiares, se debe al confinamiento, a la falta de libertad y seguridad 
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para salir, así como a la difícil situación económica que se vive, pérdida 
de empleos y disminución de ingresos familiares. En términos generales, 
son las mujeres (madres de los estudiantes) quienes dejaron de trabajar. 
En ellas recaen principalmente las labores domésticas y de cuidado. En 
cambio, los varones (abuelos, padres y hermanos) siguen saliendo a tra-
bajar, es decir, son los proveedores, pero se observa que por la pandemia 
escasea el trabajo y, por lo tanto, se reducen los ingresos.

Por otra parte, al aumentar el enojo y la frustración se provoca es-
trés en los estudiantes, el cual a su vez genera malestares físicos como 
dolor de cabeza, dolor en el pecho y el estómago, mareos, vómito e in-
somnio. No obstante, en su mayoría han encontrado formas de relajarse 
y distraer su mente, pero sobre todo expresan felicidad por la convi-
vencia familiar y las relaciones más fortalecidas. Es posible mencionar  
que la relación hija-hijo con la madre es la que más se ha beneficiado, 
porque comparten más tiempo de calidad.

En ese sentido, fue la convivencia familiar la que más disfrutaron 
los estudiantes, destacando vínculos que antes de la pandemia no exis-
tían o eran débiles, en particular con sus madres, pequeños hermanos o 
con las personas de la tercera edad, en especial con sus abuelos. Ese te-
jido emocional que construyeron y reconstruyeron durante la pandemia 
les permitió aminorar ciertas tensiones y fortalecer no solo sus lazos 
familiares con aquellos con los que antes no tenían interacción y co-
municación, sino también para alimentar la seguridad en ellos mismos 
y hacer frente a emociones que en algún momento mermaron su vida 
tanto personal como familiar y escolar. 
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Capítulo 5

Factores que intervienen  
en el desempeño académico durante 

el aprendizaje virtual en tiempos  
de emergencia

María Alejandra Terrazas Meraz, Ofmara Yadira Zúñiga Hernández,  
Mabel Osnaya Moreno y Abigail Fernández Sánchez

La enfermedad por coronavirus (covid-19) es un problema de salud pú-
blica mundial que afecta a más de 23.4 millones de estudiantes de edu-
cación superior (Unesco-iesalc, 2021) y a 1.4 millones de docentes en 
América Latina y el Caribe. El 11 de marzo de 2020 fue declarado por la 
Organización Mundial de la Salud (oms) como el inicio de la pandemia. 
En México, a partir del 13 de enero de 2020 se identificó la aparición 
de síntomas en los casos positivos registrados en la base de datos de 
covid-19 (Secretaría de Salud, 2021), pero fue hasta marzo de 2020 que 
se iniciaron las estrategias de contención de la epidemia, una de las 
cuales ha sido el aislamiento social para la prevención del contagio, 
lo que trajo consigo la aplicación de nuevas estrategias de educación 
a distancia y la necesidad de los estudiantes en el uso de los entornos 
virtuales.
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La educación virtual en tiempos de pandemia

Estudios previos revisaron la actitud de estudiantes de pregrado y pos-
grado en una universidad de Guatemala frente a la educación en línea, 
concluyendo que ellos tenían una actitud positiva frente a la modali-
dad virtual (Hernández, Fernández y Pulido, 2018). Del mismo modo, 
Pulido (2017) investigó sobre la actitud hacia la educación virtual en es-
tudiantes de posgrado de una universidad venezolana, concluyendo que 
la mayoría de los estudiantes tiene una actitud favorable, sin embargo, 
algunos presentaban dificultades para usar las herramientas virtuales 
y demostraban incertidumbre en cuanto a la intención de estudiar en el 
futuro bajo esta modalidad.

La problemática que se presenta a escala internacional se ve refle-
jada en las investigaciones realizadas por Rodicio-García et.al. (2020); 
en su estudio muestra que la brecha digital en estudiantes españoles 
(N=593) se debe a asimetrías en las formas de acceso y uso de la red, 
así como a la falta de habilidades y conocimientos digitales, hallazgos 
encontrados en 61.7% de la muestra representativa de estudiantes en 
educación superior, el resto corresponde a otros niveles educativos. 

De acuerdo con Francesc (2020), en un estudio realizado por la 
Unesco las últimas cifras disponibles de la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones ofrecen un panorama sombrío: en América Latina 
52% de los hogares cuenta con equipamiento tecnológico y conectividad 
de banda ancha, aunque se presupone que en los estudiantes de educa-
ción superior el porcentaje podría ser mayor. Al respecto, Tobeña citada 
en Cobo y Narodowski (2020) explica que nuestra forma de pensar se 
transforma al cambiar la tecnología que utilizamos, lo que implica que 
en esta era digital la escuela no solo requiere adecuarse a los tiempos, 
sino a los cambios profundos en las facultades cognitivas de quienes se 
ven atravesados por dichas innovaciones, en este caso, los estudiantes. 
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Obstáculos del aprendizaje en la educación en línea

En México, Flores, Rojas y Straubhaar (2017) identifican la existencia de 
una brecha digital de 40.2% entre estudiantes. Cabe señalar que se pue-
de hablar de dos tipos de brecha: la ocasionada por problemas de acceso, 
lo que se ha tratado de frenar impulsando la accesibilidad universal a las 
tic, y otra, posiblemente la más grave, relativa a problemas de compe-
tencias digitales (digital literacy).

Esta situación pone de relieve a la educación virtual como la res-
puesta a la continuidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje ante 
la actual crisis de salud en el mundo, y México no ha sido la excepción. 
En este orden de ideas, los resultados de este proceso están influencia-
dos por la percepción que tienen los estudiantes sobre la utilidad del 
aula virtual, así como de las herramientas de mediación pedagógica, lo 
cual facilita o dificulta las condiciones y expectativas de los estudiantes 
que cursan asignaturas en la modalidad virtual (Ojeda, Ortega y Boom, 
2020).

Bajo esta perspectiva, la modalidad virtual cambió el rol de los do-
centes y estudiantes, así como el escenario donde se desarrollaba el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje (Gómez y Macedo, 2011).  El desafío ha 
sido entonces integrar prácticas educativas poco habituales e innova-
doras, adaptándolas de manera sincrónica o asincrónica, según corres-
ponda, en un contexto novedoso y poco manejable (Núñez, 2020).

De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística de España (ine) 
(2019), las competencias básicas que deben poseer las personas para el 
uso normalizado de las nuevas tecnologías las definen como personas 
alfabetizadas en el entorno digital. Estas competencias se adquieren a 
través de la formación, pero desafortunadamente no llegan a 40% los 
internautas que poseen habilidades digitales avanzadas; la mayoría 
centra su uso en redes sociales de carácter general (Facebook, Twitter o 
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YouTube) y el grupo con mayores habilidades es el de 16 a 24 años. En el 
mismo reporte, pero en 2021, la edad llega a los 74 años, dado el cambio 
en las dinámicas educativas con el uso generalizado de las plataformas 
virtuales.

En esta línea de pensamiento, el estudiante está en el centro del 
proceso de aprendizaje y participa activamente (Ponce, 2016); además, 
tiene autonomía en la gestión de su aprendizaje (Silén y Uhlin, 2008), lo 
cual implica cumplir con sus obligaciones, lograr resultados de apren-
dizaje, lo que conlleva a dedicar tiempo y energía; por tanto, la moti-
vación es fundamental (Song, Bonk y Maree, 2016; Beach, 2017) junto 
con el ritmo de trabajo personal y los instrumentos de enseñanza: li-
bros, máquinas, procedimientos y técnicas (Pino, 2010). Además de las 
habilidades para utilizar los recursos de aprendizaje que estarán a su 
disposición (Markova, Glazkova y Zaborova, 2017). Así como algunos 
elementos inherentes tanto a asuntos personales (procedencia, edad, 
género, si trabaja o no) como a la situación en la que se desarrollan los 
procesos de enseñanza y aprendizaje (el entorno, el desarrollo de la cla-
se y la materia), todos estos aspectos refieren al rendimiento académico, 
ya que está ligado a variables académicas y propias del estudiante. 

Los cambios de hábitos vinculados a las prácticas académicas y de 
condiciones de vida son el resultado de la necesidad de adaptarse a nue-
vos roles, de acuerdo a un estudio realizado por la Universidad Nacional 
de Córdoba, Argentina, identifica que: 

En toda pandemia es esperable que las personas sientan miedo, ansiedad, 

angustia, irritabilidad, estrés y enojo, dificultades para la concentración 

y/o problemas en el sueño. Por otro lado, las diferencias sociales en la po-

blación, respecto al nivel educativo y el confort percibido durante el aisla-

miento social, constituyen indicadores que dan cuenta de la desigualdad 

de recursos culturales y materiales en el marco de la crisis sanitaria y es-
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pecialmente en el impacto diferencial en la salud mental que provoca una 

pandemia, como la actual (Johnson, Saletti y Tumas, 2020, p. 2448).

Respecto a las actitudes desde que surgió el covid-19, en un estudio 
realizado en la Universidad Nacional del Nordeste de Argentina, 95.4% 
(146) de los encuestados tuvo cambios de actitud y prevención refirien-
do haber aumentado la frecuencia, intensidad, forma de limpiar y des-
infectar las superficies y ambientes donde se encontraba, teniendo más 
cuidado e intentando prevenir situaciones donde pueda contagiarse a sí 
mismo o a terceros (Vargas et al., 2020).

Mejorar la salud durante la pandemia es importante para evitar 
problemas sociales, tales como la estigmatización de personas, la falta  
de adherencia a medidas de prevención y el duelo frente a la pérdida de 
seres queridos. En el ámbito educativo, la adaptación a condiciones dis-
tintas entre diversos sectores de la población implica el dominio de los 
recursos a partir de la formación y experiencia académica, sin embargo, 
esto no es suficiente para el desempeño del estudiante; ya que mediante 
el estudio propuesto por autor se pone de manifiesto que se requiere 
contar con tecnología en los hogares. Se ha evidenciado que uno de cada 
tres estudiantes, a pesar de disponer de tecnología en su hogar, señala 
que no cuenta con los recursos necesarios. Además, se ha constatado 
que la percepción del estudiante se ve influenciada por el tamaño de 
la población en que viven el confinamiento, la formación para su uso, 
además de la capacidad y habilidades insuficientes. En definitiva, estos 
factores tienen un rol fundamental para afrontar la pandemia de mane-
ra integral (Taylor, 2019).

Esta crisis ha provocado que millones de estudiantes de todos los 
niveles educativos se hayan visto obligados a seguir el curso académi-
co sin docencia presencial, escenario que plantea la siguiente pregunta 
de investigación: ¿Cuál es la percepción de los estudiantes de educa-
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ción superior frente a la educación virtual en tiempos de la pandemia de 
covid-19? Otras dudas que surgen son: ¿Cuál es la actitud de los estu-
diantes ante la situación referida?, ¿está el sistema educativo preparado 
para atender a las necesidades y diferencias individuales para llegar a 
todos? ¿Cuentan los estudiantes con todos los recursos necesarios para 
continuar el curso a distancia? ¿De qué manera la situación de la pan-
demia afecta el medio ambiente, entendido como el entorno en el que 
vivimos? El hecho de que la docencia presencial se imparta de manera 
no presencial está suponiendo una gran exigencia y un reto sin prece-
dentes para todos los colectivos implicados. 

Convivir con la nueva situación no significa que hayamos adoptado 
un modelo de docencia virtual, simplemente se está tratando de hacer 
lo que se hacía antes en el aula, utilizando ahora diferentes plataformas 
virtuales (Moodle, Microsoft Teams, entre otras). Por consiguiente, el 
objetivo propuesto en este trabajo es identificar el nivel de percepción 
del desempeño en aprendizaje virtual de los estudiantes durante los pri-
meros meses de la contingencia por covid-19, así como los factores que 
intervienen en la educación superior en el estado de Morelos.

Métodos 

Se llevó a cabo un estudio transversal en el que se aplicaron cuestiona-
rios, con apoyo de formularios en línea, con preguntas estructuradas 
sobre el desempeño académico de los estudiantes universitarios durante 
la contingencia por la pandemia de covid-19. También se hicieron pre-
guntas sociodemográficas, de conocimientos y actitudes sobre la enfer-
medad, y de cuestiones ambientales y académicas.

La población, a partir de un muestreo por conveniencia, quedó con-
formada de n=412 estudiantes de nivel superior de las áreas de la Salud 
y educación de tres universidades del estado de Morelos, dos públicas y 
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una privada, a las que se tuvo acceso para esta investigación. Se reali-
zó un formulario digital para aplicar el cuestionario “cv2-Aprendizaje, 
estilos de vida y covid-19 en universitarios durante la pandemia”, que 
respondieron de manera autónoma y voluntaria, previa lectura de unos 
párrafos de consentimiento informado que a continuación se citan.

El objetivo de este cuestionario consistió en obtener información 
sobre efectos adversos en la salud y factores sociodemográficos y acadé-
micos que se relacionan con la contingencia por covid-19 en estudiantes 
universitarios.

Durante los meses de septiembre y octubre de 2020 se les envió el 
enlace al formulario vía correo electrónico y aplicaciones de mensajería 
digital. Se aseguró la confidencialidad de los participantes, eliminando 
los correos electrónicos y datos personales que pudieran identificar a los 
respondientes durante el análisis. 

Las etiquetas subrayadas son las que estaremos observando en los 
cuadros y figuras para referirnos a las variables en estudio. De las pre-
guntas del cuestionario, en este trabajo se analizaron ocho variables 
definidas a continuación:

Desemp: Percepción del desempeño en el aprendizaje virtual durante la 
pandemia por covid-19, se construye con la suma de las escalas de res-
puesta de los ítems que integran la pregunta: ¿Cómo consideras que ha 
sido tu desempeño en el aprendizaje virtual?

0=Nada satisfactorio 
1=Poco satisfactorio
2=Regular
3=Satisfactorio
4=Totalmente satisfactorio
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230 Participación en sesiones en línea
231 Asistencia
232 Discusión y reflexión de temas
233 Exámenes
234 Entrega de trabajos
235 Trabajo en equipo
236 Lectura
237 Comunicación

Edad en años cumplidos.
inse: Índice de nievel socioeconómico (Bronfman, 1987) integrado por el 
Índice de Condiciones de la Vivienda (incovi), el índice de hacinamiento 
y la escolaridad del jefe de familia.
BuenAct: Actitudes de protección contra la covid-19. Se construye con 
la suma de las escalas de respuesta de los ítems que integran la pregun-
ta: ¿En lo personal, practicas las siguientes medidas pertinentes para el 
no contagio de covid-19? 

Con la escala de respuestas:

0=Nunca
1=Algunas veces
2=Casi siempre
3=Siempre

61 Lavado de manos frecuente
62 Uso de cubrebocas fuera del hogar
63 La sana distancia de 1.5 m entre las personas que no viven en tu casa
64 Estornudo de etiqueta (con la parte interior del codo)
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65 Limpieza de las superficies que utilizan frecuentemente
66 Limpieza de las suelas de tus zapatos al llegar
67 Traes contigo y usas gel de alcohol cuando utilizas transporte público
68 Han sanitizado los lugares que frecuentas

ActNeg: Actitudes negativas ante covid-19
40 Has tenido miedo o rechazo por personas que manejan covid-19
41 Has tenido miedo o rechazo a contagiarte, si sabes que tu familia ha 
sufrido covid-19
42 Has tenido miedo o rechazo a contagiarte, si se acerca otra persona a 
ti sin cubrebocas
43 Te genera incertidumbre el futuro de la salud tuya y de tu familia
44 Te genera inquietud el futuro de tu preparación profesional
45 La pandemia afectó la situación económica de tu familia
46 Esperas que la vida cotidiana regrese en un corto tiempo a la norma-
lidad

Sint: Conjunto de síntomas que se pueden manifestar cuando se padece 
covid-19. Se conformó por la suma de respuestas positivas:
0=No
1=Sí 
Ante los ítems de la pregunta: De los siguientes síntomas, elige cuáles 
se manifiestan cuando se padece covid-19 y cuáles no.
24 Fiebre
25 Tos seca
26 Cansancio
27 Molestias y dolores
28 Dolor de garganta
29 Diarrea
30 Conjuntivitis
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31 Dolor de cabeza
32 Pérdida del sentido del olfato o del gusto
33 Erupciones cutáneas
34 Pérdida del color en los dedos de las manos
35 Pérdida del color en los dedos de los pies
36 Dificultad para respirar
37 Sensación de falta de aire
38 Dolor o presión en el pecho
39 Incapacidad para hablar o moverse

Virtual: Es la suma de las escalas de respuesta (0=Nunca, 1=Rara vez, 
2=En algunas ocasiones, 3=Casi siempre, 4=Siempre) de los ítems que 
conforman la pregunta: En relación con las clases virtuales, que tanto: 
71 Extraño la vida escolar
72 Necesito a mis compañeros
73 Las clases me parecen aburridas
74 Me estresa no comprender los temas
75 Por medio de las redes estoy comunicado con mis compañeros y ami-
gos
76 La vida escolar a través de las plataformas es agradable
77 Los temas revisados de las plataformas han sido de aprendizaje
78 Cuento con los recursos necesarios para entrar a clases en las plata-
formas
79 Tengo acceso a una computadora
80 Tengo acceso a internet
81 El dominio a las plataformas es difícil
82 Consideras que tu participación en clases ha sido buena por la pla-
taforma

En los ítems: 71,72,73,74,81, se modificó el sentido de las escalas, ya que 
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se plantean en sentido negativo.
Ambi: Es una variable construida a partir de la suma de las escalas 
(0=Totalmente en desacuerdo, 1=Parcialmente en desacuerdo, 2=Ni de 
acuerdo ni en desacuerdo, 3=Parcialmente de acuerdo, 4=Totalmente 
de acuerdo) de las respuestas a los ítems de la pregunta: Coméntanos 
tus opiniones sobre el medio ambiente.

238 El aire está contaminado por covid-19
239 Las muertes prematuras están relacionadas con la contaminación 
del aire
240 La cuarentena ha disminuido la contaminación global
241 Los niveles de contaminación incrementan las muertes por covid-19
242 El covid-19 contamina el agua potable
243 El uso de sanitizantes químicos (cloro, limpiadores, desinfectantes, 
detergentes) incrementarán la contaminación del agua
244 El uso de cubrebocas y desechables incrementarán la contamina-
ción del suelo y agua
245 El uso de sanitizantes orgánicos (pectina) disminuye la contamina-
ción del ambiente
246 Debemos usar agua embotellada
247 Es mejor usar agua de la llave para consumo
248 Debemos plantar un árbol en el bosque cada año
249 En la casa se debe separar la basura en orgánica e inorgánica
250 En el hogar se debe hacer composta

La variable dependiente fue la percepción del desempeño acadé-
mico durante la pandemia de covid-19. Se procesó la base de datos en 
el programa estadístico Stata v.14, en el que se realizaron estadísticas 
descriptivas, análisis factorial exploratorio y confirmatorio por escala, 
así como pruebas de fiabilidad del cuestionario con Alpha de Cronbach 
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para las variables con respuesta ordinal, y la prueba de fiabilidad de 
Kuder-Richardson para los grupos de respuestas dicotómicas. Para los 
análisis bivariados se utilizaron las pruebas estadísticas de Chi cuadra-
do, U de Mann-Whitney y correlación de Spearman; se realizó análisis 
multivariado con un modelo estructural ajustado con error estándar 
robusto y con el test de Wald para la evaluación del modelo.

Resultados

Descripción general de la muestra
Se analizaron 412 cuestionarios de estudiantes de licenciatura de las 
áreas de Educación y salud de la Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos (uaem), Universidad la Salle y Universidad Pedagógica Nacional, 
Campus Chamilpa. Las escalas de fiabilidad se observan en el cuadro 
1, donde se puede ver que los resultados son de buenos a excelentes 
(Salazar y Flores, 2021).

Cuadro 1. Fiabilidad de las escalas evaluadas (n=412)

VARIABLE ÍTEMS ALPHA DE 
CRONBACH

Desempeño en el aprendizaje virtual 8 0.87

Actitudes de prevención de covid-19 8 0.79

Actitudes negativas ante covid-19 7 0.69

Conocimiento de síntomas de covid-19 16 0.74¥

Qué tanto afecta la contingencia 12 0.70

Percepción ambiental 13 0.69

Acceso a la tecnología 12 0.85

Población de riesgo de covid-19 10 0.49¥

Notas: ¥ Prueba de fiabilidad de Kuder-Richardson para grupos de variables dicotómicas.
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Fuente: Creación propia a partir del cuestionario cv2–Aprendizaje, estilos de vida y 

covid-19 en universitarios durante la pandemia.

La media de edad de la población fue de 22.4 años con una desvia-
ción estándar (de) de 6.1, siendo de 21.5 (de=2.9) para los estudiantes 
del área de la Salud y de 22.8 (de=6.9) para los del área de Educación 
(valor p=0.0130; prueba U de Mann-Whitney). Las características por 
programa educativo se muestran en el cuadro 2, así como las diferencias 
significativas por sexo (valor p=0.008; prueba de x2 = 7.1) y el inse (valor 
p= 0.049 prueba de x2 = 9.7); en cuanto al nivel educativo, en el área  
de Salud no se reclutó a ningún estudiante de posgrado, por lo que no se 
realizó prueba estadística.

Cuadro 2. Descripción de la población por área de los programas 
educativos en los que estudian los participantes (n=412)

SALUD EDUCACIÓN TOTAL
n=113 n=299 n=412

VARIABLE n % n % n %

Total 113 27.4% 299 72.6% 412 100.0%

Sexo**

Mujer 94 83.19 210 70.23 304 73.79

Hombre 19 16.81 89 29.77 108 26.21

inse*

Muy malo 14 12.39 22 7.36 36 8.74

Malo 27 23.89 51 17.06 78 18.93

Regular 40 35.4 99 33.11 139 33.74

Bueno 19 16.81 62 20.74 81 19.66

Muy bueno 13 11.5 65 21.74 78 18.93

Nivel de estudios

Licenciatura 113 100 249 83.28 362 87.86

Posgrado 0 0 50 16.72 50 12.14
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Notas: *valor p <0.05, **valor p<0.01.
Fuente: Creación propia a partir del cuestionario cv2-Aprendizaje, estilos de vida y 

covid-19 en universitarios durante la pandemia.

En cuanto a la percepción del desempeño en el aprendizaje vir-
tual durante la pandemia por covid-19 y los factores identificados, en 
el cuadro 3 se describen de manera general las medidas de resumen de 
las sumatorias de las escalas de las variables en estudio definidas en 
el apartado anterior. Se observa la distribución de la sumatoria de los 
ítems de esta escala, utilizada como variable dependiente en el modelo 
de regresión con errores estándares robustos utilizado para la construc-
ción del modelo estructural.

Cuadro 3. Descripción general de las variables en estudio (n=412)

VARIABLE MEDIA DE MÍN MÁX MED RIQ

Desemp 23.02 5.35 0 32 24 20 - 26

Edad 22.47 6.11 17 57 21 19 - 23

inse 2.21 1.20 0 4 2 1 - 3

BuenAct 28.17 3.91 10 32 29 26 - 31

ActNeg 17.86 5.30 0 28 18 14 - 22

Sint 14.71 4.50 0 27 15 11 - 18

Virtual 27.95 5.97 8 46 28 24 - 32

Ambi 19.24 5.31 5 34 19 16 - 23

Acceso 35.34 13.05 5 60 37 27 - 45

Notas: riq: Rango intercuartílico (p25-p75).
Fuente: Creación propia a partir del cuestionario cv2-Aprendizaje, estilos de vida y 

covid-19 en universitarios durante la pandemia.

El nivel de percepción del desempeño del aprendizaje, como ya se ha 
mencionado, se calculó a partir de la sumatoria de ocho ítems medidos 
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en escala de Likert; cada uno de estos se evaluó cualitativamente en 
total y por el tipo de programa que cursaban los estudiantes entrevista-
dos. En el cuadro 4 se observa que, en general, el nivel de percepción no 
muestra diferencias significativas; sin embargo, sí hubo diferencias en 
dos ítems: la participación en línea y la lectura, seguramente esto ocu-
rre por las diferencias que pudieran tener en las experiencias de apren-
dizaje previas a la imposición de las clases en línea por la contingencia 
sanitaria ocasionada por la pandemia de covid-19, predominantemente 
práctica en el área de Salud y más teórica en el área de Educación. 

Cuadro 4. Nivel de percepción del desempeño en el aprendizaje virtual  
por tipo de programa educativo (Salud y Educación, n=412)

SALUD EDUCACIÓN TOTAL PEARSON
(g.l); x2

N col% N col% N col% valor p

Total 113 100.0% 299 100.0% 412 100.0%

230 Desempeño: [Participación en sesiones en línea]

0 Nada 
satisfactorio 3 2.7% 11 3.7% 14 3.4%

(5); 24.4  
0.000

1 Poco satisfactorio 20 17.7% 25 8.4% 45 10.9%

2 Regular 46 40.7% 72 24.1% 118 28.6%

3 Satisfactorio 33 29.2% 130 43.5% 163 39.6%

4 Totalmente 
satisfactorio 11 9.7% 60 20.1% 71 17.2%

9 No contestó 0 0.0% 1 0.3% 1 0.2%

231 Desempeño: [Asistencia]
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0 Nada 
satisfactorio 1 0.9% 1 0.3% 2 0.5%

(5); 5.5 
0.360

1 Poco satisfactorio 1 0.9% 9 3.0% 10 2.4%

2 Regular 13 11.5% 24 8.0% 37 9.0%

3 Satisfactorio 36 31.9% 113 37.8% 149 36.2%

4 Totalmente 
satisfactorio 62 54.9% 149 49.8% 211 51.2%

9 No contestó 0 0.0% 3 1.0% 3 0.7%

232 Desempeño: [Discusión y reflexión de temas]

0 Nada 
satisfactorio 1 0.9% 4 1.3% 5 1.2%

(5); 9.2 
0.103

1 Poco satisfactorio 12 10.6% 19 6.4% 31 7.5%

2 Regular 38 33.6% 79 26.4% 117 28.4%

3 Satisfactorio 49 43.4% 129 43.1% 178 43.2%

4 Totalmente 
satisfactorio 13 11.5% 66 22.1% 79 19.2%

9 No contestó 0 0.0% 2 0.7% 2 0.5%

233 Desempeño: [Exámenes]

0 Nada 
satisfactorio 2 1.8% 4 1.3% 6 1.5%

(5); 5.2 
0.392

1 Poco satisfactorio 3 2.7% 5 1.7% 8 1.9%

2 Regular 22 19.5% 36 12.0% 58 14.1%

3 Satisfactorio 48 42.5% 137 45.8% 185 44.9%

4 Totalmente 
satisfactorio 38 33.6% 115 38.5% 153 37.1%

9 No contestó 0 0.0% 2 0.7% 2 0.5%

234 Desempeño: [Entrega de trabajos]
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0 Nada 
satisfactorio 1 0.9% 6 2.0% 7 1.7%

(5); 2.7 
0.742

1 Poco satisfactorio 7 6.2% 21 7.0% 28 6.8%

2 Regular 22 19.5% 46 15.4% 68 16.5%

3 Satisfactorio 58 51.3% 144 48.2% 202 49.0%

4 Totalmente 
satisfactorio 24 21.2% 80 26.8% 104 25.2%

9 No contestó 1 0.9% 2 0.7% 3 0.7%

235 Desempeño: [Trabajo en equipo]

0 Nada 
satisfactorio 4 3.5% 3 1.0% 7 1.7%

(5); 8.2 
0.144

1 Poco satisfactorio 5 4.4% 10 3.3% 15 3.6%

2 Regular 23 20.4% 56 18.7% 79 19.2%

3 Satisfactorio 60 53.1% 141 47.2% 201 48.8%

235 Desempeño: [Trabajo en equipo]

4 Totalmente 
satisfactorio 20 17.7% 87 29.1% 107 26.0% (5); 8.2 

0.144
9 No contestó 1 0.9% 2 0.7% 3 0.7%

Notas: col%: Porcentaje de columna; de: desviación estándar.
Fuente: Creación propia a partir del cuestionario cv2-Aprendizaje, estilos de vida y 

covid-19 en univer-sitarios durante la pandemia.

A partir de la correlación de los factores con la percepción del desempe-
ño en las actividades virtuales, que se observan en el cuadro 5, se cons-
truyó un modelo estructural que se muestra en la figura 1.

Cuadro 5. Correlación entre las variables en estudio (n=412)

DESEMP EDAD INSE BUENACT ACTNEG SINT VIRTUAL AMBI ESP
EX

Desemp 1

Edad 0.01 1

inse- 0.12** 0.09* 1
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BuenAct 0.16*** -0.09 0.05 1

ActNeg -0.13*** -0.21*** -0.10** 0.18*** 1

Sint -0.18*** -0.09* -0.06 -0.06 0.05 1

Virtual 0.49*** 0.12** 0.13*** 0.06 -0.19*** -0.17*** 1

Ambi 0.02 -0.05 -0.09 -0.06 0.10** 0.02 -0.05 1

Acceso 0.14*** -0.07 0.26* 0.07 -0.20*** -0.05 0.25*** -0.06 1

Notas: *valor p < 0.10, **valor p < 0.05, ***valor p < 0.01.
Fuente: Creación propia a partir del cuestionario cv2-Aprendizaje, estilos de vida y 

covid-19 en universitarios durante la pandemia.

Con el modelo estructural se busca identificar los factores que influ-
yen en la percepción del desempeño académico en entornos virtuales, 
encontrando relaciones positivas no significativas con el Índice de Nivel 
Socioeconómico (inse), opiniones sobre el medio ambiente (Ambi), tipo de 
programa educativo (Salud o Educación) y contar con un espacio exclusi-
vo para estudiar, siendo significativas con valor p<0.10 con tener buenas 
actitudes de protección contra covid-19 (BuenAct), y valor p<0.001 con 
las emociones relacionadas con las clases virtuales (Virtual); mientras 
que las relaciones negativas se presentaron con edad de manera no sig-
nificativa, con tener actitudes negativas ante covid-19 (ActNeg) con valor 
p<0.10 y tener conocimiento de los síntomas que se manifiestan cuando 
se padece covid-19, con valor p=0.01. Para evaluar la bondad de ajuste se 
utilizó la prueba de Wald con la que se obtuvo una X2 de 181.2 con 9 g.l. y 
valor p<0.001, lo cual indica que algunas de las variables incluidas en el 
modelo son importantes para explicar la probabilidad del suceso.

Figura 1. Modelo estructural de factores asociados a la percepción 
del desempeño académico durante la pandemia de covid-19 (n=412).
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Fuente: Creación propia a partir del cuestionario cv2-Aprendizaje, estilos de vida  
y covid-19 en universitarios durante la pandemia.

Conclusiones y discusión

Retomando las palabras de Johnson, Saletti y Tumas (2020), se advierte 
un impacto en la salud mental, expresada en sentimientos de miedo, 
incertidumbre y angustia, propios de un sentido de ruptura en la coti-
dianidad y pérdida de previsibilidad que supone esta pandemia, espe-
cialmente el aislamiento que conlleva desde una mirada poco favorable 
a las condiciones establecidas por la pandemia. 

Parafraseando a García, López de Castro y Rivero (2014), en cuanto a 
las posiciones que evalúan el control y el orden como aspectos positivos, 
podrían vincularse a que el sostenimiento de las medidas de preven-
ción, especialmente el aislamiento, genera una mayor responsabilidad 
por parte de la población. Aspectos como la revalorización del medio 
ambiente y el replanteamiento del sistema social y económico se han 
identificado como escenarios positivos, así como las clases y el trabajo 
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a distancia, ya que representan menores gastos, autorregulación de los 
horarios y menos tiempo y dinero dedicados a los desplazamientos. La 
reducción de uso de transporte implica menos gasto energético y menos 
contaminación, lo que da un sentido de responsabilidad y cuidado, así 
como la interdependencia de las personas y la posibilidad de reflexión 
tanto sobre sí mismos y como sociedad. De acuerdo con Johnson, Saletti 
y Tumas (2020), nos encontramos con que a la vez que prevenimos ame-
nazas epidemiológicas futuras, podríamos recuperar un nuevo aprecio, 
conservador, por las cosas “de toda la vida”, lo que implica asumir acti-
tudes y prácticas en beneficio del medio ambiente.

En cuanto a los factores educativos, Quiñones, Martin y Coloma 
(2021) sugieren que los maestros deben continuar ofreciendo a los estu-
diantes el uso de plataformas digitales para el desarrollo de las clases, 
ya que es un medio que aporta mejoras al aprendizaje. La relación de los 
estudiantes con el cuerpo docente es un fenómeno que debe estudiarse 
con mayor detalle en el futuro, siendo un nicho de oportunidad para la 
investigación educativa. El común de los resultados percibidos por los 
estudiantes es el que hubo modificación de las estrategias docentes y en 
la manera de evaluar al pasar a la modalidad online (Casero y Sánchez, 
2022). Hoy la universidad debe estar atenta a fomentar la relación entre 
el cambio tecnológico, el modelo pedagógico y el aprendizaje de los es-
tudiantes que respondan a los retos de la brecha digital.

Los conocimientos sobre la enfermedad se han valorado de diferen-
tes formas, como lo hicieron Vargas et al. (2020) en estudiantes del área 
médica en Argentina, 95.4% de la población tuvo cambios de actitud en 
la forma de limpiar y desinfectar superficies y ambientes; en este sen-
tido, la población que estudiamos mostró que tener una actitud negati-
va ante las estrategias para prevenir la enfermedad se relaciona con la 
disminución en la percepción positiva de la percepción del desempeño 
académico.
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Esta pandemia nos ha revelado cuán destructivo puede resultar 
para nuestro mundo no percatarse de ciertos riesgos a los que hasta 
ahora no prestábamos demasiada importancia, por minusvalorar su 
probabilidad, o por ignorar, aunque su probabilidad era ciertamente 
pequeña, la enormidad de su incidencia en caso de llegar a producirse, 
su potencial catastrófico, merecía mayores esfuerzos a la hora de adop-
tar precauciones.
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Capítulo 6

Emergencia sanitaria y su impacto  
en la educación con personas jóvenes  

y adultas

María del Pilar Sánchez-Ascencio y Anselmo Torres-Arizmendi

La pandemia covid-19 ha afectado todos y cada uno de los ámbitos de 
la sociedad, y el educativo no ha sido la excepción. En este, no solo se 
transformaron las modalidades y lógicas para dar continuidad, en la 
medida de lo posible, a los procesos educativos en el mundo, sino que 
además el abandono por parte de los educandos se ha presentado de 
manera exponencial. El tema del abandono si bien amerita un análi-
sis a detalle para poder comprender las diversas causas, hoy sabemos 
que algunas de estas han sido el factor económico y la salud. Estos fac-
tores también han afectado todo el sistema educativo, y con él a sus 
educandos, en particular a aquellos que pertenecen al sector social más 
vulnerable, quienes no tuvieron oportunidad de cursar su educación bá-
sica en la edad establecida de acuerdo a las normas de la Secretaría de 
Educación Pública (sep): las personas jóvenes y adultas que acuden a los 
Centros de Educación Extraescolar (cedex). 

Para poder abordar lo mencionado, el método de análisis fue el de 
contrastación de Glasser y Strauss (1967). La unidad de análisis fue el pá-
rrafo y sus expresiones vertidas en los mismos. El diseño de categorías y 
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subcategorías se elaboraron bajo el criterio temático que diera respuesta 
a las preguntas de investigación. Dentro de las consideraciones éticas 
se obtuvieron los permisos de acceso al campo por parte de la autoridad 
educativa, así como consentimientos firmados de todos los informantes.

En las consideraciones finales mostramos tanto los efectos de la 
pandemia sars-CoV-2, como lo que no se quiere reconocer en el cam-
po de la Educación para las Personas Jóvenes y Adultas (epja), que es la 
situación de pobreza de los jóvenes y adultos que asisten a los cedex. 
Desde estas realidades que develó la pandemia, proponemos que se tra-
baje por una educación integral de adultos, entendiéndose esta como 
el conjunto de aprendizajes formales y no, en el que se reconocen los 
enfoques teóricos, así como los basados en la práctica, es decir, en su 
experiencia para construir una integralidad y que el aprendizaje, por 
tanto, les sea realmente significativo.

Definición de conceptos 

En México, la epja ha desempeñado un papel determinante en su histo-
ria educativa: Escuelas Rudimentarias, Misiones Culturales, Centros de 
Educación Básica para Adultos (ceba), el Instituto Nacional Educación 
de Adultos (inea), Centros de Educación Extraescolar (cedex), entre 
otros. Las diversas acciones de cada una respondieron a las corrientes 
de pensamiento imperantes de cada época, aunque siempre vinculadas 
a la búsqueda de la superación de la pobreza y la mejora de la calidad de 
vida de la población en condición de exclusión. No obstante, y a pesar 
de la existencia de estos espacios, la ausencia de compromisos concretos 
continúa en las agendas políticas.

En el caso de los cedex, sus sujetos de atención son aquellos que 
tienen 15 años de edad cumplidos o más, y que no hayan iniciado o ter-
minado la educación primaria o secundaria, o bien los aspirantes de 
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educación primaria que tengan menos de 15 años y que pueden ins-
cribirse al Programa 10-14 o a la modalidad escolarizada de acuerdo al 
reglamento del programa (sep, 2007, p. 17). En un reciente estudio, en 
tres de los 10 planteles de cedex en el estado de Morelos, se presenta la 
siguiente información: 

Los Centros de Educación Extraescolar actualmente cuentan con una po-

blación estudiantil entre 280 a 360, considerando que la población de di-

cha institución es fluctuante, ya que hay centros que llegan a tener menos 

de 20 alumnos repartidos en los diferentes niveles. Si bien pudiéramos 

pensar que esta baja de matrícula responde a que ya ha sido atendida dicha 

población, sin embargo, las cifras oficiales demuestran lo contrario: se-

gún la encuesta intercensal del 2015 del Instituto Nacional de Geografía, 

Estadística e Informática (inegi) en Morelos, de una población total de 

1´903,811 habitantes, el 31.4% estaba sin instrucción escolar y/o no habían 

concluido la educación básica terminada y el índice de analfabetismo es-

taba en el 5% (Sánchez y Torres, 2021, p. 291).

Los esfuerzos acerca de la epja se han llevado a cabo desde diversas 
estrategias, no obstante, tanto sus concepciones sobre la misma y sus 
compromisos no terminan por ser claros. A partir de estas imprecisio-
nes, y de la propia complejidad del campo, consideramos importante se 
identifiquen los sujetos de estudio de la epja a partir de la propuesta de 
José Rivero (2013):

Los sujetos de la epja son todas aquellas personas jóvenes y adultas que 

por distintos motivos, no han tenido la oportunidad de asistir a servicios 

educativos regulares y/o que buscan elevar sus competencias básicas para 

lograr mejores condiciones de vida y mayores oportunidades de traba-

jo e inserción social […] y una de las características que comparten son  

145

Educación y pandemia por covid-19, contribuciones desde Morelos



experiencias en lo educativo, de riesgo, entendido como la probabilidad 

que tiene un conjunto de la población de quedar marginado de la vida so-

cial, política y económica según el nivel formal de educación alcanzado en 

el contexto en el que se desenvuelve (2013, pp. 117-118).

Con base en lo anterior, hay que destacar que hablar de sujetos de la 
educación en cuanto a personas jóvenes y adultas demanda, desde un 
enfoque socioeducativo, es referirse a sus trayectorias no solo educati-
vas, sino también sociales, es decir, a la organización familiar, laboral 
y migratoria, lo que de manera inminente nos lleva a su historia social, 
cultural, económica, de pobreza, violencia, inequidad y de discrimina-
ción de género. (Sánchez, 2020).

De acuerdo a las características de estos sujetos y sus trayectorias, 
es importante entender que la educación que demandan tiene particu-
laridades, lo que en la Conferencias Internacionales de Educación de 
Adultos (confintea),1 se ha definido con la intención de que estas sean 
atendidas desde las políticas educativas de cada país. En la V confintea 
celebrada en Hamburgo se definió que:

Por educación de adultos se entiende el conjunto de procesos de aprendi-

zaje, formal o no, gracias al cual las personas cuyo entorno social conside-

ra adultos que desarrollan sus capacidades, enriquecen sus conocimientos 

y mejoran sus competencias técnicas o profesionales o las reorientan a 

fin de atender sus propias necesidades y las de la sociedad [...] en la que se 

reconocen los enfoques teóricos y los basados en la práctica. (Hamburgo, 

1997, pp. 10-11)

1 Esta conferencia intergubernamental es liderada por la Unesco para el diálogo y la evaluación 
de política sobre el aprendizaje y la educación de adultos, la cual está precedida por Conferencias 
Regionales Preparatorias que se realizan en los cinco continentes.
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Esta definición la complementamos como producto de estos dos ele-
mentos (teoría y práctica), con lo tratado en Nairobi:

La Educación de Adultos requiere de una educación integral dentro de 

un proyecto más amplio y global de educación permanente, [es decir, a lo 

Largo de la Vida (alv)], siendo el hombre el agente de su propia educación 

mediante la continua interacción de sus acciones y su reflexión. En este 

sentido, debe abarcar todas las dimensiones de la vida, todas las ramas del 

saber y todos los conocimientos prácticos que puedan adquirirse por todos 

los medios, contribuyendo a todas las formas de desarrollo de la persona-

lidad (unesco, 1976, pp. 257- 260).

Por lo tanto, y por lo anterior, consideramos que por educación de 
adultos entenderemos el conjunto de aprendizajes formales y no, per-
manentes, y toda la gama de oportunidades de educación informal y 
ocasional, en la que se reconocen los enfoques teóricos y los basados en 
la práctica para construir la integralidad, que se caracteriza por su flexi-
bilidad, funcionalidad, autonomía, participación, educación recurrente 
e igualdad. 

Como puede apreciarse en esta definición amplia y compleja, están 
las diversas áreas en las que los sujetos se mueven: familia, comunidad, 
trabajo, recreación y salud. Esto significa que desde el ámbito escolar 
está asumir la responsabilidad de integrar y articular los aspectos de la 
cotidianidad con los conocimientos

Con base en lo anterior, vemos que la epja no se reduce a la escola-
rización. Hay diferentes experiencias de aprendizajes que no pasan por 
la escuela y sí por otros espacios, que no dejan de contribuir en la for-
mación de las personas jóvenes y adultas, y el articularlos con la esco-
larización lleva a una formación integral que les permite a los propios 
educandos entender, transformar y enfrentar mejor su vida, así como 
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llegar a valorar sus capacidades, dignificar sus acciones y llegar a apre-
ciar el conocimiento para una vida más justa.

Al respecto, Nussbaum habla de la crisis silenciosa refiriéndose al 
ámbito educativo al que no se le contempla como el generador de con-
ciencia y democracia, sino como el productor de dinero. En este senti-
do, señala la autora, la importancia de que se trabaje también desde lo 
educativo todo aquello que tenga que ver con lo humanístico, además 
de que nos prepara para el trabajo dándole sentido a nuestras vidas, nos 
prepara para una participación ciudadana y una vida con democracia 
(2011, p. 6).

Nussbaum (2012), refiriéndose a la epja, habla de su papel en va-
rios proyectos actuales de alfabetización rural para mujeres y jóvenes 
de la India: “[…] en los que el ímpetu de atribuir poder social a las alum-
nas mediante una de las áreas humanísticas, [en este caso las artes], 
ha surtido un efecto evidente para la práctica de la democracia y como 
generador de capacidades” (p. 6). Es así como la autora señala que las 
capacidades no son habilidades que habitan en la persona, sino que son 
construidas por la combinación entre las facultades personales y el en-
torno político, social, económico (p. 40), al que nosotros agregamos el 
educativo.

Desde este enfoque, la autora enlista las capacidades entre las que 
está la vida y la salud física. Nussbaum define la capacidad de la vida así:

[...] como el poder vivir hasta el término de una vida humana de una du-

ración normal; no morir de forma prematura o antes de que la propia vida 

se vea tan reducida que no merezca la pena vivirla. Y la salud física es el 

poder mantener una buena salud, incluida la salud reproductiva; recibir 

una alimentación adecuada; disponer de un lugar adecuado para vivir con 

salud (Nussbaum, 2007, p. 88).

148

Emergencia sanitaria y su impacto en la educación con personas jóvenes y adultas  



Vemos entonces que el goce de salud, desde el enfoque de Nussbaum, 
no es solo responsabilidad del individuo, ya que tiene que entrar en com-
binación con los factores de su entorno para que se genere la conciencia 
de su importancia. Pero ¿qué pasa cuando el entorno o contexto es de 
pobreza y el ámbito educativo es incapaz de generar capacidades? 

Sobre la situación de pobreza, María Cristina Bayón (2013) habla so-
bre las diferentes visiones sobre la pobreza, lo que permite comprender 
los modos en que la pobreza es creada y [percibida] tanto material como 
simbólicamente por quienes la padecen. En este sentido, y de acuer-
do a Sen, citado por Caloca, Oscar, Leriche, Cristian y Briseño (2017): 
“Resulta complejo la identificación de qué deben considerar como nece-
sario las personas pobres para dejar de serlo, puesto que la razón pru-
dencial aconseja que concentren sus deseos en aquellas cosas limitadas 
[inmediatas], que quizá puedan alcanzar, en vez de aspirar infructuosa-
mente a lo que es inalcanzable”.

Por ejemplo: “[...] estar suficientemente alimentado, tener buena sa-
lud, evitar posibles enfermedades y mortalidad prematura” (2017, pp. 
156-157). Como se puede apreciar, la posibilidad de generar capacidades 
en los humanos en situación de pobreza y de privación de una escola-
rización en la que se consideren todos y cada uno de los ámbitos que 
rodean a estos sujetos es impensable, como impensable se plantean los 
sujetos la importancia de alimentarse sanamente para prevenir o bien 
enfrentar en las mejores condiciones físicas, una enfermedad o conti-
nuar en la escuela para encontrar una formación ciudadana que les per-
mita demandar mejores condiciones de vida, cuando su atención está 
puesta en dar salida a las necesidades del aquí y el ahora. 

Es así como hoy la educación de las personas jóvenes y adultas pre-
senta más desafíos y retos que antes. La pandemia nos develó la pre-
valencia de una educación utilitarista en la que el individualismo y la 
ausencia de una cultura ciudadana se hicieron aún más evidentes. Es 
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en este sentido que la propuesta de trabajar desde la integralidad es 
impostergable. Esto, en el caso concreto de la epja, se ha venido in-
sistiendo en las Conferencias Internacionales (confintea), como la de 
Hamburgo en 1997:

La situación exige no sólo inversiones sostenibles en la infraestructura 

de la salud pública; también exige nuevos enfoques de prevención y pro-

moción de la salud, mismos que incluyen el brindar acceso a otras áreas 

para estimular la participación en el control de medidas para la salud y 

apoyar a las comunidades para el desarrollo de sus propios sistemas de sa-

lud. Todas estas estrategias dependen mucho de la educación de personas 

adultas (pp. 4-6).

Henrique Lopes (2018, p. 16) si bien reconoce la importancia de la edu-
cación básica, señala que:

Resulta innegable que saber leer y calcular constituyen habilidades fun-

damentales, pero estar vivos es una condición previa incluso para po-

der leer y calcular. Por tanto, diseñar un sistema de alfabetización para 

la salud es un requisito esencial, que merece el mismo nivel de difusión  

que la enseñanza de la lectura, la escritura y el cálculo. Evitar una vida de 

dependencia, e incluso la muerte prematura, es un objetivo muchísimo 

más importante que recitar los poemas más hermosos o resolver teoremas 

avanzados.

Si bien compartimos con Lopes la importancia de la salud, no creemos 
necesario priorizar una u otra, pues creemos que esto lo podemos llevar 
en una combinación, entre lo educativo con los ámbitos de la vida, como 
bien lo señala Nussbaum (2011). Estamos convencidos, también, de que 
la educación de adultos es una herramienta clave en la alfabetización 
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para la salud, pero desde una perspectiva integral, es decir, articular las 
diversas dimensiones de la vida de los sujetos con las diferentes áreas 
del conocimiento. De seguir visualizando lo educativo como el espacio 
generador de dinero, continuaremos con la inequidad y desigualdad so-
cial, individualismo, pobreza extrema e incapacidad por parte del sis-
tema de salud pública, no solo para atender una pandemia sino para 
atender cualquier enfermedad. 

Metodología

Para este estudio se utilizó un enfoque mixto: investigación cuantitati-
va y cualitativa. En la cuantitativa, Rodríguez (2010, p. 32) indica que la 
metodología cuantitativa tiene como enfoque principal las circunstan-
cias de fenómenos de tipo social y no muestra interés por las intersub-
jetividades de los individuos que participan en esos fenómenos. En este 
tenor, el enfoque cuantitativo fue compuesto por cuestionarios como 
instrumentos principales que produjeron números, mismos que fueron 
analizados estadísticamente. Esto se manifestó mediante expresiones 
de resultados sustentadas con tablas estadísticas, gráficas y un análisis 
numérico.

En cuanto a lo cualitativo, entendido como aquel paradigma que 
“produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, ha-
bladas o escritas y la conducta observable” (Taylor y Bogdan, 1987). Se 
consideró que este paradigma es el adecuado dado que nos ha permitido 
conocer las circunstancias en las que se desarrolla la educación en los 
cedex y las condiciones que viven los miembros de la comunidad escolar 
del plantel del cedex estudiado.

Método de investigación: Investigación-acción colaborativa. Nos 
apoyamos en esta metodología y autores, pues es un modelo alterna-
tivo para conocer mejor el ámbito educativo. La definición de Arnal, 
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Del Rincón y Latorre (1992) pone el énfasis en el hecho de que inves-
tigadores y educadores coinvestigan, es decir, llevan a cabo un trabajo 
conjunto con la intención de planear, planificar, implementar y evaluar 
para resolver problemas inmediatos y prácticos de los educadores, com-
partiendo como señalan los autores, la responsabilidad en la toma de 
decisiones y en la realización de las tareas de investigación (p. 368).

Asimismo, se trata de una acomodación de roles. En el caso de los 
educadores, deben comprender su papel de coinvestigadores, y sentirse 
capaces de aportar su necesaria visión y reflexión sobre el contexto. En 
el caso de los investigadores, su participación implica la comprensión 
de la coparticipación evitando la imposición de su visión particular. 
Finalmente, y como resume Lieberman, citado por Casals, Vilar y Ayats 
(2008), debe destacarse que entre los distintos beneficios del trabajo co-
laborativo sobresale la triple dimensión que este tipo de investigación 
genera en los maestros implicados:

[...], la producción de conocimiento, la formación y el desarrollo profe-

sional. Como investigadores, ejercen como creadores y difusores de co-

nocimiento [...]; actúan como participantes en un proyecto innovador y 

mejoran su formación en ámbitos específicos; y como maestros en activo, 

desarrollan su profesión proponiendo unos niveles de reflexión que les 

conducen, sin lugar a dudas a una praxis docente de mayor calidad. (p. 3)

Con base en lo anterior es que no hemos dejado de trabajar de manera 
conjunta, docentes-investigadores de la upn-Morelos y docentes y direc-
tivos de cedex-Morelos, con el objeto de poder llevar a cabo la interven-
ción; sin embargo, y ante la crisis mundial de salud que se padece por la 
pandemia de covid-19, desde febrero de 2020, consideramos pertinen-
te compartir las vicisitudes y desafíos que están viviendo los cedex en 
Morelos.
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A partir de lo mencionado fue que integramos y cruzamos parte de 
los resultados que se obtuvieron en 2019 (situación socioeconómica y 
laboral) con los datos obtenidos en el 2021 (salud y medidas de emergen-
cia para mantener matrícula). Este cruce de información es la que nos 
permitió conocer el impacto de la pandemia covid-19 en la educación 
con las personas jóvenes y adultas.

Campo de investigación

Para la realización de este estudio, el campo estuvo compuesto inicial-
mente por el plantel cedex “Gustavo Arévalo Vera”, ubicado en la colo-
nia Buena Vista, al norte de Cuernavaca, Morelos. Este plantel es uno 
de los cuatro establecidos en la ciudad y uno de los 10 existentes en 
el estado de Morelos. Es importante mencionar que el acceso al campo 
siempre fue autorizado por las autoridades de este centro escolar y que 
el levantamiento de datos a los directivos de los cedex se llevó a cabo de 
manera virtual desde la plataforma Zoom. 

Características específicas de los participantes

Los participantes de este estudio estuvieron conformados por estudian-
tes del cedex referido. El criterio de inclusión estuvo conformado por las 
siguientes características específicas:

1. Ser estudiante activo del cedex

2. Estar presente en la aplicación de los instrumentos
3. Ser voluntarios participantes.
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Participaron un total de 24 estudiantes

Por otro lado, también participaron cuatro directores de los cedex del 
estado de Morelos y la supervisora de la misma región.

Instrumentos de recolección de datos

Los instrumentos de recolección de datos de este estudio fueron princi-
palmente tres: un cuestionario diseñado y estructurado, en el que par-
ticiparon 24 estudiantes para responderlo. La entrevista a profundidad 
fue aplicada a una de las directoras. El grupo de enfoque se realizó con 
tres directores y la supervisora. 

Consideraciones éticas

Todas las contribuciones de los participantes estuvieron bajo la protec-
ción de datos personales. Para este cometido, se procedió de la siguiente 
manera:

1. Todos los cuestionarios fueron contestados de manera anónima.
2. De igual manera, los datos de los participantes se mantienen en 

confidencialidad.
3. Se asignaron seudónimos a los participantes de la entrevista y 

grupo de enfoque para garantizar el anonimato en su participa-
ción.

4. Se leyó la carta de consentimiento durante la entrevista y el grupo 
de enfoque durante las grabaciones y los participantes aceptaron 
colaborar.
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Por último, cabe aclarar que el límite de extensión nos obligó a in-
cluir solo aquellas gráficas que consideramos las más representativas en 
relación con el problema de la pandemia.

Resultados

En la figura 1 que presentamos a continuación están los diferentes gru-
pos etarios que atienden los cedex en Cuernavaca. En esta podemos ver 
que el grupo de edad más nutrido es el que está entre los 15 y 30 años, 
que representa el 45% del total. El 55% restante está repartido entre los 
que tienen de 40 años o más (27%), y los que están entre los 11 y 14 años, 
el 28%.

Figura 1. Edades de los estudiantes del cedex
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Fuente: Elaboración propia.

Con base en los porcentajes y los testimonios de los directivos, la 
demanda en los últimos años (2017-2021) ha sido sobre todo entre los 
jóvenes de 11 a 25 años, a causa de la pobreza:
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Los chicos de entre 11 y 14 años de edad abandonan su secundaria porque 

tienen que ayudar a su familia con los gastos y se meten a trabajar en lo 

que pueden. Les decimos que por su edad ellos pueden optar por el sistema 

regular, pero nos contestan que no, que solo pueden asistir una o dos veces 

a la semana a la escuela y que además les urge concluir la secundaria para 

encontrar un trabajo o bien pasar a uno mejor (Maestra W).

En cuanto al porcentaje de educandos que tenían trabajo, se obtuvo 
62%, con 6-12 horas promedio de trabajo al día. Algunos de los trabajos 
en los que se desempeñan son: ayudantes de maestros de obra, trabaja-
doras domésticas, cargadores, niñeras y obreros, empacadores de tien-
das de abarrotes, entre otros.

Según las entrevistas con los directivos, está claro que trabajar da 
a los jóvenes seguridad para continuar con sus estudios, pero la pan-
demia trajo además de la pérdida de familiares y empleo, su escolariza-
ción. “[...] Perdimos como 50% de muchachas y muchachos, y eso que 
ya habíamos recuperado la matrícula, pero con la pandemia la volvimos  
a perder” (Maestro Y).

[...] Nos decían tristes que tenían que darle más importancia a la búsqueda 

de trabajo que a la escuela, y que era el motivo por el cual no se conecta-

ban; por lo tanto, abandonaron la escuela. [...] Se quedaron sin manera de 

ganar un poco de dinero, entonces se pusieron a buscar trabajo y eso no les 

permitió estar conectados en clases (Maestro, Y). [...] andaban buscando 

chambas aquí y allá, lo importante era ganar un poco de dinero… no te-

nían forma de conectarse (Maestra Z).

Vemos que este sector social, que intenta escolarizarse, con la pan-

demia, continúa siendo el más afectado. Comentaron los directivos que 

los alumnos que eran cargadores perdieron su trabajo desde que inició  

la pandemia, dado que cerraron los mercados: [...] son de bajos recursos la 
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mayoría y con la pandemia sus recursos disminuyeron aún más, muchos 

dejaron de asistir. (Maestra Z); [...] son muy pobres y con esto pues ya no 

era posible para ellos continuar pues debían buscar la manera de ganar 

algo para pasar el día (Maestra W).

Es sabido que cualquier enfermedad reduce las economías familia-
res, así como la capacidad de aprendizaje y la calidad de la vida, lo que 
lleva irremediablemente a un círculo vicioso en el que la pobreza se ins-
tala y eterniza en sus vidas. Y, además, a esto hay que agregar la ausen-
cia de prestaciones en sus trabajos. 

En la figura 2 vemos que 59% no cuenta con ninguna prestación en 
su trabajo; 29% restante comentó en entrevista que tenían seguro so-
cial, pero que solo lo usaban para emergencias, y 12% que no contestó, 
en entrevista señaló lo mismo que el 59%: “Todas nuestras enfermeda-
des casi siempre las curamos con los remedios caseros de la familia. Así 
salimos, pues no son graves”.

Figura 2. Prestaciones de ley (Seguro médico, vacaciones, aguinaldo, 
seguro de retiro, etc.) de los estudiantes del cedex
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Fuente: Elaboración propia. 
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Como se observa, son escasas o inexistentes las prestaciones en el 
trabajo, como seguro médico y vacaciones, además del incumplimiento 
en el número de horas de la jornada laboral. A estos elementos que im-
pactan en la salud, agreguemos la de una mala alimentación: “[...] Los 
viera, llegan al cedex comiendo un pan… o gansito y un refresco [...] 
ellos qué van andar pensando qué les hace bien o mal a su salud. Comen 
lo más barato y lo que tienen a la mano”. (Maestra Z)
Los médicos aseguran que una la malnutrición y la falta de recursos 
afectan la esperanza de vida de las personas. En el caso de los sectores 
desfavorecidos (al que pertenecen los sujetos de la epja), la situación de 
pobreza y otros factores disminuyen su calidad y expectativa de vida.

A continuación, en la figura 3 vemos que uno de los otros factores 
que no favorece su calidad y expectativa de vida es la prevención, y mos-
tramos tendencias o padecimientos a enfermedades crónicas.

Figura 3. Enfermedades crónicas de los estudiantes del cede
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Fuente: Elaboración propia
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El 53% de los educandos contestó no padecer enfermedades cróni-
co-degenerativas; 33% que sí tienen una enfermedad crónica y 14% lo 
desconoce. Nos atrevimos a agregar 14% a 53%, para hablar de que 67% 
desconoce su estado de salud, pues de acuerdo a las respuestas en cues-
tionarios y entrevistas puede inferirse que quienes viven en estas con-
diciones, además de la pobreza, padecen enfermedades que desconocen, 
dado que no cuentan con los recursos para estar al tanto de estas o bien 
prevenirlas. Por otro lado, sabemos que una buena salud está constitui-
da por diversos factores: personales, familiares, sociales, económicos y 
educativos, así como ambientales, mismos de los que nuestros sujetos 
de estudio desgraciadamente carecen.

Figura 4. Frecuencia con que los estudiantes se realizan chequeos 
médicos al año
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Fuente: Elaboración propia.
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En la figura 4 se presenta la frecuencia con la que los estudiantes 
se realizan un chequeo médico de manera anual y puede apreciarse que 
el rango de entre 0 y 1 solo lo respondió 14%, y 33% expresó que no lo 
hace. Esta falta de atención y cuidado a su salud puede estar relacionada 
con el nivel socioeconómico en el que se encuentran, o bien a no tener 
desarrollado el hábito de la prevención de su salud y asistir al médico de 
manera correctiva cuando presentan alguna enfermedad. 

Por otro lado, los directivos señalan que con la pandemia se hizo 
aún más evidente la pobreza de sus educandos: “[...] no sabíamos por 
qué no se conectaban algunos... después supimos que el motivo fue que 
tuvieron que vender sus celulares para tener un poco de efectivo y ayu-
dar a sus familias” (Maestra V); “[...] aunque también nos enteramos 
por los alumnos que sus compañeros se contagiaron, y por eso ya no se 
conectaban…” (Maestra W).

Asimismo, algunos estudiantes señalaron no tener dinero para ha-
cer las recargas en sus celulares y, por lo tanto, no podían conectarse a 
la red para tomar las clases: “[…] las recargas de celular son muy caras y 
no tenían dinero para poderse conectar, así que no continuaron con sus 
estudios” (Maestro, Y); “[...] muchos de ellos no tienen wifi en sus casas 
y no tenían dinero para ponerle saldo a sus celulares” (Maestra Z).

Es sabido que cualquier enfermedad reduce las economías familia-
res, así como la capacidad de aprendizaje y la calidad de la vida, lo que 
lleva irremediablemente a un círculo vicioso en el que la pobreza se ins-
tala y se normaliza, así como las enfermedades. 

Durante el grupo de enfoque y la entrevista se manifestó que, al 
no tener conciencia sobre el covid y sus implicaciones, los estudiantes 
actuaban sin temor alguno y por eso no se protegían y actuaban como 
si no pasara nada: “[...] no creen que exista el virus, como no lo ven, 
pues no creen. Como tampoco creen que ellos pueden ser los portado-
res o que pueden enfermarse levemente sin tener grandes problemas 
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(Maestra V)”. “[…] Algunos hasta perdieron a un familiar [...], pero ellos 
ni así se cuidan […] Cuando todavía venían, para recoger las copias que 
les dábamos, los veíamos bajar de la ruta corriendo y sin el cubrebo-
cas…, sin ninguna medida de cuidado. [...] Luego nos dicen: ‘hay que 
regresar profe. Si viera en el mercado toda la gente que hay y todos jun-
tos, hay que regresar a la escuela’ (Maestro Y)”. “[...] sí, también a mí me 
han dicho que ya quieren tomar clases en la escuela, ya no quieren estar 
con el celular, ya no les alcanza el dinero, no les gusta…, no entienden” 
(Maestra W).

En el grupo de enfoque se hizo la reflexión sobre la incredulidad por 
parte de los educandos acerca de la existencia del covid-19. Los directi-
vos expresaron lo siguiente: “[...] considero que no hay un conocimiento 
pleno de la pandemia desde un enfoque científico y esto genera que no 
crean…, bueno no creen en la ciencia, pero sí creen versiones distorsio-
nadas principalmente, las que se publican en las redes sociales. Ellos 
siguen con sus tecitos y con Vick Vaporub” (Maestra Z).

La salud y la educación son elementos inseparables. Lo que afecta 
a una, afecta a la otra. Un sujeto aprende mejor, al igual que un sujeto 
escolarizado vivirá una vida más saludable. De igual manera, un am-
biente más sano, tanto física como social y económicamente, facilita la 
enseñanza y el aprendizaje, además de hacerlos más eficaces.

Sen, citado por Martha Pernalete (2015) menciona que: “[...] la me-
jora en la educación básica y la asistencia sanitaria no solo aumenta la 
calidad de vida directamente, sino también la capacidad de una persona 
para ganar una renta y librarse, asimismo, de la pobreza de renta” (p. 
118). Educar a las personas para darles herramientas que puedan, pos-
teriormente, utilizar para aumentar sus capacidades, ayudarles a salir 
de la pobreza, en tanto que esta es condicionante en la ocurrencia de 
enfermedades. 
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Con base en lo anterior, se les preguntó a los directivos si ellos, jun-
to con sus docentes, hablaban de la necesidad de tocar el tema de la 
salud durante sus clases, o bien en aquellas que tuvieran que ver con 
el cuidado de sí, pensando que estas hubieran podido ser de utilidad 
para que tanto ellos como los propios educandos estuvieran en mejores 
condiciones para enfrentar, en este caso, la enfermedad sars-CoV-2. La 
respuesta fue la siguiente:

[...] Pues creemos que no es necesario, pues cualquier cosa fuerte siempre 

se informa. La información que diseminó el gobierno en los diferentes me-

dios de comunicación era suficiente […]. En las sesiones de asesorías pre-

senciales o virtuales, no, no se trabajó eso. Ya había tanta información, por 

todos lados se hablaba de la pandemia, ya no era necesario. Yo veo todas 

las noches a López-Gatell y ahí se dice todo sobre el covid. (Maestra W). 

[...] Yo tampoco creo que fuera necesario, creo que con la información que 

hay por doquier ellos ya sabían de lo que se trataba, lo que pasa es que hay 

mucha ignorancia en su medio (Maestro Y).

Por último, se les preguntó si ellos consideraban posible y nece-
sario, dada la experiencia que se estaba viviendo en el mundo con la 
pandemia, de que se vinculara el cuidado de sí, concretamente la sa-
lud física, con las materias que impartían en sus clases y la respuesta 
fue “sí”. Y si bien es claro que esta respuesta positiva iba a tenerse, el 
comentario posterior por parte de una de las directoras fue realmente 
interesante:

[...] Sí, es importante y necesario, pero cómo. Nosotros creemos que son 

importantes muchas cosas, pero necesitamos capacitación. Como les he-

mos dicho, a nosotros no se nos capacita en el campo de la Educación para 

Adultos. Nosotros, si algo tenemos, es disposición, pero tampoco podemos 
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hacer las cosas solos porque estamos solos respecto a la educación de jóve-

nes y adultos (Maestra Z).

Puede verse que las respuestas por parte de los directivos de cedex 
ilustran de manera muy clara la situación que se ha vivido con la pan-
demia y sus consecuencias en los educandos, no solo en cuanto al  
rezago, sino, y sobre todo, la poca o nula información que tienen en 
materia académica sobre el mundo que les rodea. Esto ocurre cuando se 
supone que una de las características de educación de personas adultas 
tiene como objetivo principal cubrir cada vez más aspectos y desempe-
ñar una función central dentro de varios sectores de las políticas públi-
cas, entre ellos el de la salud. 

Conclusiones

El objetivo de mostrar en este documento algunas de las consecuencias 
que trajo la pandemia sars-CoV-2 en la educación de las personas jóve-
nes y adultas, en términos económicos y de salud, fue poner en eviden-
cia otras causas que tienen que ver con el propio sistema educativo.

Vimos, por ejemplo, en el caso de los educadores de personas jó-
venes y adultas del cedex, la ausencia de contar con una visión amplia 
del campo de la epja, que trascienda la educación básica y la alfabetiza-
ción, así como los programas primordiales en este campo educativo. Si 
bien es cierto que estos últimos son importantes, no son menos aquellos 
que tienen que ver con la organización familiar, laboral y migratoria,  
lo que de manera inminente nos lleva a su historia social, cultural, eco-
nómica, de pobreza, violencia, inequidad y de discriminación de género.

En el grupo de enfoque observamos que, dado el desconocimiento 
de lo que se puede generar desde un contexto educativo, se responsabi-
lizó a los educandos de su escasa conciencia acerca de la pandemia y, por 
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tanto, de los cuidados y medidas que debían de tomar. En ningún mo-
mento se planteó que el ámbito educativo es co-responsable de generar 
conciencia sobre el cuidado de salud.

En la v confintea se tomaron acuerdos con los estados de la crecien-
te importancia de la salud en la educación de las personas adultas y el 
interés por llevar a cabo acciones conjuntas que se reflejarán en el hecho 
de que la educación sanitaria y la promoción de la salud por primera 
vez se incluyeron en una conferencia de la Unesco sobre educación de 
personas adultas.

La pandemia sars-CoV-2, desde las particularidades de los sujetos 
de la epja, lleva la propuesta impostergable de una educación integral, 
entendiéndose como el conjunto de aprendizajes formales y no, en el 
que se reconocen los enfoques teóricos y los que están basados en la 
práctica. 

Respecto a la educación integral que requieren los jóvenes y adul-
tos, de acuerdo a los cuestionarios y entrevistas, el tema de la salud no 
era algo ajeno que podrían haber tratado los educadores desde lo dis-
ciplinar, sin embargo, y por la ausencia de apoyos por parte del Estado 
educador a la epja en materia de capacitación, no se visualizan aún que 
la educación para la vida y la salud es un derecho que plantea el Artículo 
3° constitucional, y la puerta para el ejercicio de otros derechos. En este 
sentido comentaron los educandos que ellos se concretaban a impartir 
las materias, dado que consideraban era lo que necesitaban. Pensamos 
que esta manera de trabajar es lo que ha propiciado que los educan-
dos no lleguen a dimensionar la gravedad de la enfermedad de covid-19, 
como muchas otras que padecen y no lo saben.

En el cierre del grupo de enfoque se concluyó la necesidad de tra-
bajar desde la investigación-acción colaborativa con el objeto de forjar 
nuevas relaciones. Es imperioso que se trabaje desde un enfoque sis-
temático de colaboración. La propuesta consiste en hacer un trabajo 
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interinstitucional entre upn-m y cedex-iebem, es decir, los docentes tra-
bajaremos desde la investigación acción colaborativa, con un enfoque 
de educación integral y derecho a una educación de calidad. La estra-
tegia consiste en recuperar los aprendizajes previos para hacer signifi-
cativas y útiles las materias: matemáticas, español y ciencias sociales. 
Se trata de una intervención integral en el que los conocimientos de 
los jóvenes y adultos que cursan la educación básica influyan en sus 
actividades laborales, en su calidad de vida y en la transformación de 
la sociedad con base en el respeto a la dignidad del ser humano y la 
justicia social.
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Capítulo 7

Liderazgo de la enfermería ante  
una nueva normalidad. Experiencias 

compartidas de profesionales,  
docentes y alumnos

Verónica Tapia Leyva

El presente trabajo se centra en las experiencias del personal de salud 
(enfermeras, médicos) y de los docentes y alumnos, así como en su pers-
pectiva respecto a la pandemia por covid-19. Se realizó una investiga-
ción cualitativa, exploratoria, mediante entrevistas semiestructuradas 
que se llevaron a cabo con cada uno de los participantes, los cuales fue-
ron invitados a participar tomando en cuenta su consentimiento infor-
mado (Castillo-Parra, et al., 2020).

Era el mes de diciembre de 2019 cuando la República Popular China 
dio a conocer a la Organización Mundial de la Salud (oms) un aconteci-
miento que aún desconocían: un brote de neumonía sin causa, razón por 
la cual iniciaron investigaciones sobre estos casos aún no determina-
dos. La presencia de 27 casos de síndrome respiratorio agudo de etiolo-
gía desconocida alarmó a las autoridades de Wuhan, provincia de Hubei. 
Los investigadores establecieron un posible vínculo con el mercado 
de mariscos Huanan. (Lineamiento Estandarizado para la Vigilancia 
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Epidemiológica y por Laboratorio de la Enfermedad Respiratoria Viral, 
2021)

El contagio provino de China y se expandió por todo el mundo. El 
primer caso de covid-19 se detectó en México el 27 de febrero de 2020, 
el cual fue confirmado por un laboratorio. La persona contagiada estuvo 
hospitalizada en el Instituto Nacional de Enfermedades Respiratorias 
(iner). Para el 30 de abril, 64 días después de este primer diagnóstico, 
el número de pacientes aumentó exponencialmente, alcanzando un 
total de 19,224 casos confirmados y 1,859 (9.67%) fallecidos. El 11 de 
marzo de 2020, el covid-19 fue declarado una pandemia (World Health 
Organization, 2020).

Investigadores de México y de diferentes países continúan las inves-
tigaciones sobre el covid-19, ya que el virus continúa su curso y aún no 
se explican cómo en algunos pacientes pasa desapercibido y en otros es 
tan agresivo que les ocasiona la muerte. En México, los adultos mayo-
res son los más vulnerables; por estadística, 73% de los adultos tienen 
sobrepeso y obesidad, 34 millones padecen hipertensión arterial y solo 
una cuarta parte tiene control del padecimiento; 12 millones de perso-
nas tienen diabetes y hay un número indeterminado de afectados que 
desconocen padecerla. 

A la fecha nos encontramos ante un virus que tiene una alta capa-
cidad de transmisión y una agresividad tal que el resultado son las altas 
cifras de muertes en nuestro país y en el mundo. Ante esta pandemia, 
México tuvo que iniciar un plan de emergencia que involucró a todo el 
sector salud. El sistema de salud mexicano, dirigido por la Secretaría de 
Salud, puso en marcha la reconversión hospitalaria en cada una de sus 
entidades federativas y la inmediata capacitación del personal de salud, 
principalmente médicos, médicas, enfermeras y enfermeros, quienes 
ocuparían un lugar en las áreas habilitadas para la atención de pacien-
tes con covid-19. 
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En ese sentido, en el estado de Morelos también se llevaron a cabo 
diversas acciones, en donde el personal médico y de enfermería han te-
nido una función destacada por su compromiso y dedicación para hacer 
frente a la pandemia. Este capítulo presenta un acercamiento explorato-
rio a las experiencias y los retos de la enfermería ante la pandemia, tan-
to del personal en activo como de las nuevas generaciones de hombres y 
mujeres que se están formando en dicha profesión.

Morelos: la atención de la salud y covid-19

El estado de Morelos es pequeño, se localiza al sur de la República 
mexicana, en la vertiente sur de la Sierra Volcánica Transversal o Eje 
Neovolcánico, en las estribaciones de la serranía del Ajusco y dentro de 
la cuenca del río Balsas. Geográficamente, se sitúa entre los paralelos 
18°22'05" y 19°07'10" de latitud norte y 98°37"12' y 99°30'08" de longi-
tud oeste; colinda al norte con la Ciudad de México, al sur con Guerrero, 
al este con Puebla y al oeste con el Estado de México. La superficie del 
estado es de aproximadamente 4,958 kilómetros cuadrados, cifra que 
representa el 0.25% del territorio nacional, ocupando el lugar 30 en re-
lación con los demás estados (segob, 2018). 

La población total del estado de Morelos es de 1’903,811 habitan-
tes, donde los hombres representan 48.3% de la población y las mujeres 
51.7%, con una tasa de crecimiento poblacional mayor al promedio na-
cional anual (inegi, 2018). 

El grado de dependencia económica señala 54%, y 19.4% de la po-
blación presenta rezago educativo. Además, se presentan carencias en 
el acceso a servicios de salud, servicios de seguridad social, calidad y 
espacios de vivienda, y servicios básicos de vivienda y alimentación. 
La atención de salud es dada en el siguiente orden: sistemas de salud  
que atienden población abierta, seguridad social e iniciativa privada en 
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el estado de Morelos: los Servicios de Salud de Morelos (ssm), el Instituto 
Mexicano del Seguro Social (imss), el Instituto de Seguridad Social 
al Servicio de los Trabajadores del Estado (issste), la Secretaría de la 
Defensa Nacional (sdn) y la Iniciativa Privada (ip). Existen dos sectores 
básicos de salud: el primero corresponde al sector público; el segundo a 
la iniciativa privada. El sector público opera con diversas instituciones 
bajo dos esquemas de atención, uno denominado Población Abierta y el 
otro de Seguridad Social.

La cobertura de la seguridad social, en 2017, era de 82.7%, los no 
derechohabientes ascendían a 17.3%, por lo que la mayor parte de los 
morelenses pertenecían a la población abierta, cubriendo sus gastos 
médicos por cuenta propia, por seguro popular (ahora insabi) o con me-
dicina tradicional (inegi, 2018). Los ssm atienden a población abierta, y 
en la modalidad de seguridad social el imss, issste y la sdn. 

Para la atención de la salud, Morelos cuenta con 302 unidades mé-
dicas, las cuales se encuentran distribuidas de la siguiente manera: 248 
de la ssa, 24 del imss, 28 del issste y una de sedena (Servicios de Salud de 
Morelos. Anuario estadístico, 2018).

Una vez presentada la información anterior, diremos que la cober-
tura para la atención del covid-19 se volvió una prioridad para el estado, 
por lo que representa el panorama epidemiológico y por la cercanía con 
la Ciudad de México. Las unidades de salud de segundo y tercer nivel 
de atención que dan atención a la salud de los morelenses iniciaron una 
movilización para la atención de la enfermedad. Por parte de los ssm, 
las unidades que iniciaron reconversión hospitalaria de acuerdo al li-
neamiento emitido por el Consejo de Salubridad General, donde se es-
tablecen las directrices de actuación, lo hicieron para garantizar que la 
organización de los servicios de atención médica se ejecuten bajo los 
principios de oportunidad, calidad y eficiencia de los recursos humanos, 
materiales y financieros en beneficio de la población y con ello se incida 
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en la prevención y control de la pandemia por la enfermedad del virus 
sars-CoV2 en México (ss, 2020). 

Para atender la emergencia del momento, los ssm, el imss, issste y 
la sdn iniciaron la movilización para la reconversión de sus unidades 
de salud, para ello, se inició la capacitación del personal de salud que 
a la fecha aún se encuentra en la operatividad y dando la atención a 
los usuarios contagiados. Enseguida se muestran las unidades que dan 
atención a pacientes con covid-19, por la enfermedad del virus sars-
CoV2 en el estado de Morelos.

Cuadro. 1. Hospitales para la atención del covid-19

MUNICIPIO HOSPITAL SSM IMSS ISSSTE MODALIDAD

Cuernavaca Hospital José G. 
Parres

Hospital covid 

Cuernavaca Hospital General 
Regional No. 1 
Lic. Ignacio García 
Téllez

Hospital covid

Cuernavaca Unidad de 
Medicina Familiar 
Carlos Calero 
Elorduy

Hospital covid
Operado por la 
sdn

Cuautla Dr. Mauro 
Belauzarán Tapia

Híbrido 

Cuautla Dr. Rafael Barba 
Ocampo

Híbrido 

Jojutla Clínica de 
Medicina Familiar 
con Especialidades 
y Quirófano

Híbrido
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Jojutla Dr. Ernesto Meana 
San Román

Hospital covid

Zacatepec Hospital General 
de Zona C/M.F. 
No. 5 del imss, 
Zacatepec, 
Morelos

Híbrido 

Tetecala Dr. Rodolfo 
Becerril de la Paz

Hospital covid

Axochiapan Hospital General 
de Zona Dr. Ángel 
Ventura Neri 

Hospital covid

Zapata Hospital de Alta 
Especialidad 
Centenario de 
la Revolución 
Mexicana issste

Hospital covid

Cuernavaca Hospital Militar de 
Zona sdn

Híbrido 

Cuernavaca Unidad Operativa 
de Hospitalización 
del 3er. 
Regimiento 
Blindado sdn

Hospital covid

Cuautla Unidad Operativa 
de Hospitalización 
5º. Regimiento 
Mecanizado sdn

Hospital covid

Fuente: Elaboración propia.

La capacidad de camas para la atención del covid-19, en el estado 
de Morelos, es la siguiente: camas de hospitalización general, 58.29%, y 
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camas con ventilador, 41.02%, de acuerdo a cifras que emite la red irag 
(Infección Respiratoria Aguda Grave). 

En marzo de 2020 inició en Morelos la reconversión hospitalaria de 
sus unidades de salud en las diferentes instituciones. La primera acti-
tud que tomó el personal de salud, específicamente enfermería, fue de 
liderazgo por parte de los jefes y supervisores; se enfrentaban a una 
enfermedad desconocida, de la que en ese tiempo se tenía muy poca in-
formación, en medio del miedo, pánico e incertidumbre, así que el per-
sonal operativo inició la capacitación para el uso y vestido del Equipo de 
Protección Personal (epp), sin saber cuál sería el destino de cada una de 
las enfermeras y de los enfermeros. Recordemos que la oms definió 2020 
como el Año Internacional de la Enfermera, para mostrar su importan-
cia y liderazgo. El compromiso que exige estar en la llamada “primera 
línea”, se vio rebasado cuando el número de casos crecía junto con el 
número de fallecidos. Por otro lado, el contagio entre el personal de sa-
lud dio sus primeros casos, y las complicaciones y la muerte de nuestros 
compañeros nos presentaba el panorama real que estábamos vivien-
do. Los contagios de algunos de nuestros compañeros nos provocaron 
emociones encontradas, sobre todo porque el tratamiento que se daba 
al paciente aún no estaba definido. Por ese motivo, cuando un compa-
ñero se contagiaba, era inevitable pensar en la muerte.

Por otro lado, nadie nos explicó que el uso del epp (Equipo de 
Protección Personal) traería repercusiones a la salud en los diferentes 
aparatos y sistemas, aparte del riesgo inminente del contagio por un 
mal uso o manejo. Fue así como empezamos a ver compañeros des-
mayados por las largas horas del uso del epp, quemaduras de piel sobre 
todo en cara por la presión que ejerce la mascarilla, ataques de pánico 
y desesperación por salir del área, compañeras que no soportaron más 
de una hora el uso del equipo y entraban en pánico, y se hacía necesario 
salir del área covid para su recuperación. Estas situaciones de pánico se 
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dieron por parte de algunas y algunos compañeros, ya que les generó 
estrés, angustia, ansiedad y depresión (Lastras y Fernández, 2008).

La pandemia nos exhibió y dejó al descubierto que aún falta más 
preparación y actualización de nuestros procesos, que como enferme-
ros tenemos un compromiso social y un profesionalismo que aplicar en 
todo momento, pero las lagunas de conocimiento en el inicio se toma-
ron como oportunidades para hacer frente a la emergencia que estába-
mos viviendo. 

El desconocimiento para atender la pandemia dio oportunidad de 
saber que había necesidades de capacitación especializada, y que el per-
sonal que no cuenta con una especialidad tendría en su momento que 
integrarse a dicha especialización. Pudimos ver grandes inequidades: 
por un lado, la distribución del personal de enfermería en las diferen-
tes unidades de salud de nuestro país, donde no se respetaba el índice 
enfermera-paciente y que, finalmente, traía como consecuencia una so-
brecarga de trabajo y estrés laboral, que repercutió en la salud mental 
de cada trabajador; por otro lado, la escasez de epp (cubrebocas de mayor 
eficiencia como el N95) dejaba muy expuesto al personal, quien se ne-
gaba a ingresar a las áreas covid. Esta situación la vivió el personal de 
enfermería y generó conflicto con los jefes inmediatos.

Fortalecer el liderazgo en enfermería es necesidad del gremio, para 
generar políticas públicas y normas de salud que, a su vez, fortalezcan 
el quehacer del personal de enfermería, el cual es la columna vertebral 
de cualquier sistema de salud, como bien lo ha mencionado el Dr. Tedros 
Adhanom Ghebreyesus, director general de la oms. El personal de en-
fermería es el primer contacto en el nacimiento de una persona y es el 
último que verá en su lecho de muerte. 

La enfermería ha tenido una participación muy destacada en esta 
pandemia, ya que ahora se hace presente en la aplicación de las vacunas 
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que han llegado a nuestro país. Se inició todo un desplegado para cum-
plir con su aplicación e inmunizar a la población mexicana. 

Por otro lado, el tema del epp sigue siendo un desafío, pues colocarse 
este equipo impone y protege del contagio de una enfermedad que, des-
pués de dos años, aún tiene muchas incógnitas; esta enfermedad sigue 
siendo mortal y aún no se tiene un tratamiento específico. Nuestra es-
peranza es la vacuna, que fue aplicada al personal de salud como primer 
candidato. 

Tomando en cuenta que 50% del personal de cada unidad o estable-
cimiento de salud, ya sea público o privado, es personal de enfermería, 
las unidades de salud deben procurar su bienestar y salud de manera ho-
lística, sobre todo porque se encuentra en la primera línea de atención. 
Por ello, a continuación mencionaremos los problemas de salud a los 
que el personal de salud, específicamente enfermería, se ha enfrentado 
con el uso de los epp.

Cuadro 2. Efectos de salud derivados del uso de epp

Repercusiones pulmonares Hipoventilación 
Retención de Co2 
Disminución de la frecuencia respiratoria

Repercusiones cardiacas Aumento de la frecuencia cardiaca
Elevación de la presión arterial
Disminución de la capacidad de resistencia 
al esfuerzo

Repercusiones cutáneas Alergias cutáneas, especialmente eczema 
de contacto a nivel de las juntas de las 
máscaras.
Dermatitis irritativas, en los puntos de 
presión de las mascarillas.
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Repercusiones psicológicas Intolerancia al epp
Disconfort
Angustia 
Pánico 
Dependen de cada persona

Repercusiones 
oftalmológicas 

Disminución del campo visual
Visión borrosa

Repercusiones 
otorrinolaringológicas

Sequedad de la mucosa nasal y laríngea

Físicas Deshidratación 
Golpe de calor 

Fuente: Elaboración propia

Experiencias del personal de salud en las áreas covid

El inicio de la pandemia y la reconversión hospitalaria no fueron nada 
fácil. A continuación, narraremos algunas experiencias de compañeros 
que se encuentran aún laborando en áreas covid: 

Prepararse para la pandemia no fue nada fácil, se inició con una 
junta informativa en la que se mostró la manera en la que el hospital 
(Hospital de Alta Especialidad Centenario de la Revolución Mexicana 
issste) iniciaría la reconversión hospitalaria paso a paso; cómo el área 
de urgencias modificaría el área, de acuerdo a la demanda de pacientes 
y número de casos. El tercer piso en donde habitualmente se da atención  
a pacientes postoperados de diferentes especialidades quirúrgicas, su-
fría cambios para la atención de pacientes de covid; el servicio de Terapia 
Intensiva Adultos se adaptaría para solo atender pacientes covid. Se ini-
ció la capacitación para la colocación y retiro del epp. Para todos, los 
momentos que no deseábamos llegaron, el área de urgencias empe-
zó a recibir pacientes contagiados. Ante el miedo, la inseguridad y la  
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ansiedad tuvimos que entrar al área. Las emociones se encontraron y se 
cumplió con ese primer día en el área de urgencias covid; solo cumplí con 
el horario asignado y me salí en cuanto llegó mi hora de salida, me retiré 
el equipo, ayudado por una compañera que me fue guiando para el reti-
ro; de inmediato me fui a las regaderas a tomar el baño reglamentario, el 
uniforme de tela que llevaba puesto abajo del epp estaba completamente 
mojado, lo retiré y entré a la regadera. Al momento de tocar el agua no 
pude aguantar las ganas de llorar, ¿qué fue lo que pasó? Me invadió el 
pánico, miedo a no ver más a mi familia, a mis padres, hermano, pareja; 
terminé de bañarme y me recuperé, me vestí y salí a hidratarme, que 
tanta falta me hacía. Traté de pasar desapercibido con mi familia para 
que no se preocuparan, extremando las medidas para evitar contagiar 
a mis padres, hermano o mi pareja, al principio los trastos que usaba 
para tomar alimentos los aparté y los lavaba con mucho cloro, trataba de 
mantener la sana distancia. Algo fundamental que todo personal que se 
encuentra en áreas covid debe practicar es el trabajo en equipo, no per-
derlo, practicarlo todos los días. Así todos cuidamos de todos. Saldremos 
adelante con mejores conocimientos, creo nos hemos hecho más huma-
nos y me siento mejor como profesional de la enfermería (Enfermero 1).

Otra enfermera originaria de Morelos, quien tiene turno en un hospital 
público morelense los sábados, domingos y días festivos, y un turno de 
12 horas en jornada diurna, nos comentó que para ella entrar al área 
covid en el hospital, en el tercer piso, fue un cambio radical y lleno de 
angustia:

Tenía mucho miedo de contagiarme, de llevar el contagio a mi espo-
so, a mis hijos, más miedo porque mi esposo es diabético. Para mí el en-
trar al área significó enfrentarme y convivir con la muerte, ¿por qué lo 
comento? Porque cada día uno de mis pacientes asignados moría; hubo 
ocasiones en las que tres de mis pacientes fallecían, para mí era una  
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terrible angustia, no lo platicaba con nadie, poco a poco lo fui superan-
do, son miedos que ahora ya los superé y ahora los platico, sobre todo a 
los compañeros que llegan por primera vez al Covitario. Por el momento, 
mi principal preocupación sigue siendo la salud y seguridad de mi per-
sona. Al principio me aislé y no convivía con mi esposo y mis hijos, me 
resguardé en un cuarto que tenemos fuera de la casa, pero en el mismo 
terreno; con el paso de los meses tomé varias medidas que ya quedaron 
establecidas para todos en casa y todos seguimos esas medidas. Por se-
guridad de todos. La pandemia me enseñó a manejar mi estrés, la an-
siedad que me daba al entrar al Covitario, como ahora lo llamamos. Solo 
espero que como enfermera, cuando esto termine, se reconozca nuestro 
trabajo, lo hacemos porque nos gusta, al menos a mí me gusta lo que 
hago y no cambiaría mi profesión. En el futuro quiero que vean lo que 
las enfermeras hemos contribuido, que vean lo que realizamos para el 
bienestar de todas y todos (Enfermera 2). 

Un médico contratado para el área covid comentó su experiencia, las 
tensiones y los miedos por los que ha pasado también:

Ha sido estresante, angustiante el tener que decidir a quién darle prio-
ridad para la atención e instalación de un ventilador. En cierta ocasión 
tenía tres pacientes graves, los tres hombres de diferentes edades, un 
joven de 30 años, el otro de 42 y otro de 65 años; los tres requerían el 
uso del ventilador para seguir viviendo. Llamaron a una médica anes-
tesióloga para que apoyara en la intubación orotraqueal, dado que estos 
médicos especialistas son expertos en ello; llega la anestesióloga y pre-
para su material, pero venía lo más difícil, a quien se le daría la prioridad 
para la intubación si solo se contaba con un equipo. La anestesióloga 
me pregunta que a quién intubaría, puesto que yo era el médico que se 
encontraba en el área y conocía, más que ella, a los pacientes. Todavía 
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recuerdo sus palabras diciendo que yo tenía que decidir a quién intu-
bar. Después de hacer una exploración y revisión de los signos vitales 
de cada uno, me decidí por el señor de 65. Esto fue una mala decisión 
que me acompaña y que vuelvo a revivir cada que me encuentro en una 
situación similar, en la que yo tomo la decisión de esta acción. Yo decidí 
que al señor de 65 años se le diera prioridad, pensando que los otros dos 
eran más jóvenes y que responderían al tratamiento y mejorarían, cosa 
que no fue así. Tres horas después de la instalación del ventilador, mis 
otros dos pacientes empezaron a deteriorarse, el paciente de 42 años 
murió cuatro horas después, mientras que el joven de 30 años empezó a 
dar signos de cansancio y fatiga, la saturación de oxígeno bajaba más a 
cada momento; se colocó en posición prono para que se recuperara, pero 
no resultó, la saturación bajó al 50 %, cuando los niveles aceptables son 
mínimo del 90 %. Fue muy frustrante ver cómo este chico se deterioraba 
más cada minuto que pasaba. Al final del turno, me informan que el 
joven ya había caído en paro cardiaco y respiratorio. El paciente de 65 
años falleció también en el turno nocturno, a ninguno pude ayudar. Este 
caso me acompaña cada día en el que yo tengo que tomar decisiones, en 
cuanto a la atención de mis pacientes. La pandemia me ha enseñado que 
cada paciente se debe de atender de manera muy individual, que todos 
son importantes, que la atención que damos médicos y enfermeras debe 
ser humanizada, debemos tener paciencia en la toma de decisiones y 
una empatía hacia nuestro paciente (Médico 1).

La situación en la que nos encontramos nos ha obligado a tomar decisio-
nes que no han sido las más acertadas, y muchas de las veces tenemos 
que pensar fríamente, sin involucrarnos sentimentalmente, con el pa-
ciente, cuando le damos atención de salud. Es complicado ya que somos 
personas como ellos y es algo que no pasa inadvertido, el dolor y el su-
frimiento que vemos en cada uno de ellos, sobre todo cuando sabemos 
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que el contagio no fue por su irresponsabilidad, sino la de sus familiares 
quienes no cuidaron las reglas simples que se nos dieron desde que inició 
la pandemia: distanciamiento social, resguardo en casa, higiene de ma-
nos, uso de cubrebocas cuando sea necesario salir. Lamentablemente, la 
pandemia, pese al esfuerzo, compromiso y responsabilidad del personal 
de salud, siguió cobrando muchas vidas, las cifras que se registraron 
en nuestro estado y el país se salieron de control. Con esto debemos 
continuar con la educación para la salud, insistir en las medidas ya men-
cionadas para ayudar y colaborar cada uno desde el lugar en el que nos 
encontremos.

Enero 2021: la pandemia continúa

El inicio de 2021 no ha sido nada alentador, puesto que el número de 
casos se incrementó y las unidades hospitalarias de nuestro estado tu-
vieron que habilitar otros servicios para la atención de pacientes covid. 
Los servicios con los que cada unidad hospitalaria cuenta ya eran in-
suficientes y los servicios de urgencias estaban abarrotados de pacien-
tes. Ante esto no podemos hablar de un rebrote, porque la pandemia 
sigue y los casos se incrementan o disminuyen, pero son constantes. 
Desafortunadamente, para nuestro estado y el país en general, pode-
mos decir que han sido años complicados porque la pandemia ha des-
gastado de manera muy significativa al personal de salud; el personal 
ha sufrido de estrés laboral, ansiedad, síntomas depresivos y hasta in-
tento suicida, debido a la impotencia de ver morir a tanta gente de di-
ferentes edades, la carencia de material y medicamentos para atender a 
estos pacientes, y si a esto le agregamos el temor permanente al conta-
gio de su persona o de su familia, comprenderemos las reacciones que 
ahora están teniendo nuestros compañeros en las áreas covid. 

182

Liderazgo de la enfermería ante una nueva normalidad. Experiencias compartidas



Es muy preocupante la carencia de equipo, material y medicamen-
tos para la atención y el cuidado de pacientes contagiados; todo ello deja 
expuesto al personal de salud, es un desabasto muy importante de todo 
lo mencionado en todas las instituciones de salud. Nuestro sistema de 
salud ya no está soportando tanta demanda. Lo que nos puede ayudar 
a detener la pandemia es la participación de todos, por ejemplo, con el 
uso de cubrebocas, el aseo constante de manos, la sana distancia y la 
vacunación que se inició en nuestro país en enero 2021. 

Para que el impacto en el número de casos disminuya debemos se-
guir con estas reglas sencillas que se implementaron, y el personal de 
salud es quien debe educar a la población en todo momento, hacerla 
responsable de su cuidado siempre, involucrarla de manera masiva para 
impactar en la pandemia y, con ello, construir nuestra nueva realidad. 
Todos debemos cuidar de todos, no bajar la guardia, no caer en la con-
fianza, debemos seguir las recomendaciones del personal de salud.

Nuestro país, y sobre todo nuestro estado, ha salido y sigue ade-
lante, porque cuenta con enfermeras que son personas comprometidas 
con su trabajo, dedicadas a él, que día a día ponen su esfuerzo, ética y 
profesionalismo para dar una atención de calidad, aun en estos tiempos 
difíciles de pandemia. 

La educación virtual: un reto para docentes y estudiantes de en-
fermería

No solo el personal de enfermería está teniendo diversas tensiones res-
pecto al contexto de pandemia por el que estamos pasando, también los 
alumnos y los profesores desde los espacios de la docencia.

La realidad educativa en México es desalentadora, porque tene-
mos un rezago en todos los niveles y la pandemia vino a poner a prue-
ba la educación en enfermería, dado que los planes de estudios de la 
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licenciatura en Enfermería, a nivel nacional y en el estado de Morelos, 
corresponden a una formación presencial, lo cual representa un gran 
reto para docentes y alumnos. En ese sentido, se ha generado un debate 
histórico, pedagógico y virtual, logrando organizar el plan de estudios 
en torno a la virtualidad que nos obliga a actualizar nuestros conoci-
mientos sobre el manejo de plataformas y herramientas virtuales, como 
medida de respuesta al distanciamiento social en la formación virtual. 
Las tecnologías de la información y de la comunicación (tic) son ahora 
la herramienta básica para el docente de enfermería. Este docente que 
tenía centrada su enseñanza totalmente de manera presencial, ahora 
debe adaptarse a la educación virtual y, en ese proceso, se advierten si-
tuaciones de tensión que los docentes deben enfrentar: por un lado, las 
habilidades en el aprendizaje de las tic y la virtualidad; por otro lado, el 
acceso a la infraestructura y la conectividad para cumplir con su trabajo 
docente:

Impartir clases en línea no ha sido fácil, especialmente para aquellos 
que tenemos una conectividad limitada o no contamos con las herra-
mientas tecnológicas y las herramientas de las diferentes plataformas 
para poder impartir nuestra catedra […], algunos no contamos con todo 
el conocimiento y habilidades para impartir clases virtuales y que, ade-
más, trata de apegarse al plan de estudios en línea, y hacerlo de manera 
divertida para captar la atención de los alumnos resulta abrumador. El 
incremento de horas frente a una computadora, el retroalimentar, cali-
ficar, recibir y estar detrás de los alumnos, la falta de lentes especiales 
para estar frente a una pantalla, y la falta de apoyo para trabajar con los 
alumnos que solicitan apoyo psicológico resulta desgastante (Docente 
2).

Adaptar tu planeación virtual en conjunto con las constantes capa-
citaciones para esta virtualidad, plataformas, métodos de evaluación y 
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recursos didácticos, la revisión de tareas como recurso de evidencia, las 
cuales, más en esta modalidad, tienen que ser retroalimentadas, ha ge-
nerado estrés y aumento del tiempo requerido durante el día, no ha sido 
fácil este proceso de adaptación al modo virtual (Docente 1).
Las propias limitantes para retomar las prácticas clínicas son contextos 
que se vuelven desafíos, y permiten constatar que la educación a distan-
cia en tiempos de emergencia, por completa que sea, conlleva restriccio-
nes que requieren de políticas nacionales y locales flexibles, las cuales 
deben ser acompañadas de apoyos institucionales, necesarios para mi-
tigarlas. Se dejaron los escenarios reales donde el alumnado llevaba a la 
práctica el conocimiento teórico que aprende en el aula y el laboratorio, 
esto es una gran limitante dentro de nuestra virtualidad y hasta el mo-
mento seguimos sin hacer presencia en un hospital, centro de salud o 
comunidad, siempre respetuosos de las indicaciones dadas por nuestras 
autoridades universitarias que, preocupadas por nuestra seguridad y sa-
lud, nos han mantenido en resguardo y con clases virtuales.

No obstante, se continúa trabajando en la búsqueda de estrategias 
de formación para el alumnado de enfermería, para dar respuesta a las 
nuevas tecnologías y los modelos avanzados en la atención en salud. 
Para el docente es un gran desafío impartir su cátedra en un programa 
que requiere de la teoría, de la práctica de laboratorio, pero, sobre todo, 
de la práctica en un escenario real como lo es el hospital, el centro de 
salud y la comunidad. Para los estudiantes, la ausencia de sus prácticas 
en los hospitales también les genera incertidumbre y tensión en su for-
mación académica: “Nuestra carrera es más práctica que teórica, y el 
que nosotros no podamos realizar nuestras prácticas de manera presen-
cial en el hospital, hace que nos desanimemos mucho y que, además, no 
podamos entender al 100% los temas que nos brindan los profesores, en 
las clases (Estudiante 2).
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El estudiante busca la manera de seguir y de aprender en medio de 
este nuevo reto, donde adaptó su espacio privado (casa, departamento) 
para continuar con su formación; se identificó el desarrollo de sus ac-
tividades escolares en casa y el estrés que les genera no contar con un 
espacio adecuado para llevarlas a cabo:

Una gran dificultad es no contar con un espacio adecuado, tanto 
con iluminación, ventilación y alejado del ruido, ya que como todos nos 
encontramos en casa es difícil poder contar con estas características, 
por ejemplo, de silencio, para poder concentrarme, que son importantes 
para un buen aprendizaje y desempeño escolar; por otro lado, una de las 
cuestiones muy repetitivas que he tenido, es tener problemas y discu-
siones recurrentes con mis familiares dentro del hogar, en ocasiones por 
no ayudar en las tareas domésticas, por no aportar económicamente, 
entre otras (Estudiante 1).

Llevar una carrera que es más practica que teórica desde casa, hace 
que te cueste mucho más entenderla y prestar atención a los maestros, 
ya que hay muchos distractores en casa, muchas veces se va la luz o 
no hay señal de internet, mucho ruido; y esto hace que tenga que ir 
a un ciber o que, en el peor de los casos, pierda la clase directamente 
(Estudiante 2).

Por muy completa y flexible que sea la formación que como docentes 
se esté procurando brindar, continuamos con situaciones que impiden 
cumplir con nuestro programa de estudio, por ejemplo:

La mayoría de los alumnos no cuentan con equipo de cómputo y to-
man las clases en su aparato móvil, lo que representa un distractor o 
disminuye la calidad de la conectividad y un alto costo, ya que no se 
cuenta con el acceso libre al internet. Todo esto representa estrés en el 
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alumnado, pero también en el docente, que no ve el cumplimiento de los 
objetivos planteados (Docente 1).

Como docentes, supimos desde el primer momento que teníamos que 
aceptar el cambio, que teníamos que trabajar con creatividad, innovar 
para continuar con la formación de nuestro alumnado, pero de manera 
latente existen algunas consecuencias de esta pandemia en la educa-
ción universitaria,que deben ser atendidas: la deserción y el descenso de 
los aspirantes de nuevo ingreso. Ante ese panorama, algunas pregun-
tas que surgen son las siguientes: ¿De qué manera la enfermería puede 
o necesita reinventarse en este contexto? ¿Qué es lo fundamental que 
debe preservarse con respecto al proceso de formación de los enferme-
ros y las enfermeras? (Costa et. al., 2020).

Tratando de enfrentar los retos que se nos presentaron, desde nues-
tros espacios como docentes de enfermería, organizamos conferencias, 
sesiones, talleres y repositorios con la finalidad de continuar con la 
formación de nuestro alumnado y de motivarlo a continuar con su for-
mación universitaria. Estamos conscientes de que nos quedamos muy 
cortos en cuanto a la enseñanza práctica, esa es la preocupación más 
grande que como docente tenemos, ya que el alumno conoce y apren-
de lo teórico, sabe cómo se realiza tal o cual procedimiento, pero no 
sabe desarrollarlo aunque se le haya presentado un video con el procedi-
miento. Esto causa frustración del docente, y se preocupa por el alumno 
cuando tenga que ir a su servicio social, o más cuando se tenga que 
insertarse en el campo laboral, ya que se pondrá en tela de juicio su for-
mación y las competencias de estos nuevos profesionales. 

La enfermería es una profesión de acción, que se aprende haciendo. 
Así ha sido desde su creación, aunque en los últimos años se han visto 
cambios significativos en la formación, la práctica en el campo clínico 
es y ha sido el recurso más valioso en la preparación de los futuros 
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profesionales, con ella se da la integración de la teoría y la práctica, y 
se une el saber qué, con el saber cómo (Meléndez, 2020). Esto se da a 
través de las vivencias de los estudiantes, profesores y equipo de salud, 
así como el comportamiento de los pacientes, quienes son los actores 
principales, situación que permite al estudiante valorar la profesión y 
visualizar su escenario futuro (Meléndez, 2020). En ese sentido, una 
recomendación que podemos hacer a nuestras autoridades tanto uni-
versitarias como de cada una de las escuelas y facultades de enfermería 
es que dialoguen con las autoridades para que den apertura a las prác-
ticas clínicas en las diferentes unidades de salud, para que se den más 
facilidades al alumnado y retome su práctica, con diversos horarios que 
faciliten su educación, con todas las medidas de protección y cuidado. 
Tenemos todavía mucho trabajo por hacer, mucho que aprender y for-
talecer para mejorar como docentes y que esto se vea reflejado en la 
formación del alumnado. 

A manera de cierre

La enfermería es el personal de salud clave en esta pandemia: asume 
liderazgo, acepta retos, pero, sobre todo, ve siempre el lado humano 
de cada persona; pone su sello y profesionalismo en cada atención ha-
cia su paciente, no importando su origen, credo, o posición económi-
ca. Enfermería es el primer personal de salud que tiene contacto con 
el paciente y también el último en ver, cuando deja este mundo. Para 
enfermería, el año 2020 será un reto, duelo y aprendizaje, un año histó-
rico, año en el que se cumplió el bicentenario del nacimiento de Florence 
Nightingale, la primera defensora de la enfermería y de quien tenemos 
un gran legado. La enfermería consciente del compromiso profesional 
procura la empatía con el paciente, brindando una atención de calidad, 
ya que este nos confía su salud, pero sobre todo su vida.
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La educación y formación del nuevo recurso humano es una de las 
grandes labores docentes para la enfermería, que se ha puesto a prue-
ba desde 2020 por la pandemia, donde se tuvieron que habilitar aulas 
virtuales para docentes y alumnado. El docente tuvo que capacitarse 
virtual y urgentemente para la nueva era digital a la que nos enfrenta-
mos día a día. Seguimos en el aprendizaje, el reto es retomar la prác-
tica presencial junto con la generación de estrategias que no ponga en 
riesgo al alumnado, y que el docente supere, con ello, la frustración a 
la que se enfrenta con la virtualidad, un gran desafío en estos tiempos 
de pandemia. 
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Capítulo 8

Experiencias resilientes y alentadoras 
de docentes: narración de viva voz

Dení Stincer Gómez, Luis Pérez Álvarez e Isabel Izquierdo Campos

A finales del mes de noviembre de 2019, en Wuhan, China, se reporta-
ron casos graves por una enfermedad respiratoria. Aún el estado sub-
jetivo de alarma no se activaba en las demás regiones del mundo. Se 
escuchaba la noticia, y así como el ébola, el H1N1, la gripe aviar, entre 
otras, se consideraron en el imaginario social (Castoriadis, 2003) como 
epidemias locales, desafortunadas pero lejanas, hasta que se traslada-
ron a otras regiones con rapidez. Desde ese momento comenzó a verse 
la posibilidad de que la enfermedad llegara a cualquier lugar, y así fue, 
llegó casi a cada rincón del mundo. La Organización Mundial de la Salud 
(oms) comenzó a transmitir su preocupación por las características del 
covid-19 o sars-CoV 2, el cual se “pintaba” como un virus letal, inex-
plicable desde el punto de vista médico, ningún medicamento parecía 
efectivo, era incontrolable y altamente contagioso. 

El 11 de marzo de 2020, la oms declara al covid-19 como pandemia 
y advierte al mundo que estábamos frente a una crisis sanitaria (who, 
2020). Las reacciones fueron diversas, desde considerar que era una ma-
nipulación de los círculos de poder, una estrategia mediática, hasta un 
miedo irrefrenable a morir. Luego, la cercanía de cada uno de nosotros 
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con personas que perdieron la vida por el virus fue una evidencia aplas-
tante de que la pandemia era y es una realidad. De acuerdo con el repor-
te de la Universidad de Hopkins, hasta el mes de abril 2021, México fue 
el tercer país con mayor número de decesos, después de Estados Unidos 
y Brasil (Hopkins, J. U., 2021).

La declaración de emergencia sanitaria mundial trajo consigo, como 
medida fundamental, que las personas se confinaran en sus casas y evi-
taran el contacto social en la mayor medida posible. La orientación de 
“Quédate en casa” se volvió casi un himno globalizado y, junto con otras 
medidas higiénicas, es aún la manera más efectiva de evitar el contagio. 
Continuamos en pandemia, sigue haciendo estragos, y vivimos en un 
vaivén de cambios de colores del semáforo epidemiológico, entre rojo, 
naranja y amarillo (señal de alerta en México que advierte sobre el nú-
mero de contagios, grado de ocupación hospitalaria y número de muer-
tes). Es definitivamente una situación crítica y de incertidumbre.

La dramática experiencia de vivir una crisis pandémica y la medida 
del confinamiento han originado múltiples investigaciones desde di-
versas disciplinas científicas. En particular desde la Psicología, Cuadra-
Martínez et al. (2020) reportan mediante un análisis bibliométrico 32 
artículos (de investigaciones empíricas y estudio de casos) relaciona-
dos con el impacto psicológico provocado por la pandemia. Los resul- 
tados han arrojado que la pandemia y el confinamiento han tenido un 
efecto fundamentalmente pernicioso sobre el bienestar emocional, que 
se manifiesta en una disminución de la felicidad, del sentimiento de se-
guridad, la confianza, la satisfacción vital, un aumento de la ansiedad, 
ira, malestar, inseguridad, miedo, soledad, desesperación, miedo colecti-
vo, depresión, estrés, trastornos del sueño, autoagresión, suicidio, sínto-
mas obsesivos compulsivos y dificultad con el duelo (Cuadra et al., 2020).

Al declarar el estado de confinamiento como medida fundamen-
tal, diversos sectores detienen su actividad productiva, pero enseguida 
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surge la opción de trabajar en línea. Uno de estos sectores es el educa-
tivo, en el que la modalidad de enseñanza presencial se trasladó a la 
modalidad en línea. Desde sus casas, tanto alumnos como maestros 
debían seguir el proceso educativo. Por supuesto que ya existía esa mo-
dalidad, pero no todos los profesores contaban con la experiencia de 
dar clases a distancia. La mayor parte del sector educativo operaba en 
la modalidad presencial, por lo tanto, la transición ocasionó angustia 
en parte de la comunidad docente (Cáceres de Gill et al., 2020).

La investigación de Fardoun et al. (2020) reporta que las principa-
les dificultades que reportaron los maestros (estudio realizado con una 
muestra de 101 personas encuestadas de Chile, México, Perú, Colombia, 
Argentina, España, Ecuador, Costa Rica y Brasil) son las siguientes:

1. Desconocimiento de modelos pedagógicos para garantizar el pro-
ceso de enseñanza–aprendizaje mediante esta modalidad.

2. Desconocimiento de las formas para evaluar a los estudiantes.
3. Falta de plataformas tecnológicas.
4. Carencia de recursos tecnológicos.

Otros investigadores (De Luca, 2020; Dussel, 2020; García Peñalvo, 
2020; Inciarte, Paredes y Zambrano, 2020; Ribeiro, Scorsolini-Comin y 
De Marchi, 2020) comentan sobre:

1. Brechas digitales
2. Dificultad para emplear estrategias de aprendizaje que garanticen 

la formación de habilidades prácticas
3. Escaso apoyo institucional
4. Escaso apoyo de padres de familias (esencialmente en la educa-

ción básica)
5. Exposición a situaciones incómodas en línea
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6. Garantía del logro de los aprendizajes académicos

Estas dificultades se explican desde las siguientes perspectivas. Un gru-
po importante de docentes no conocían o tenían un vago conocimiento 
de las plataformas digitales que permiten dar clases. No conocían Zoom, 
Google Meet, Classroom, Microsoft Teams, Moodle (una de las plata-
formas menos intuitivas y utilizadas en las Instituciones de Educación 
Superior), entre otras. Los docentes empezaron a incursionar en estas y 
han ido aprendiendo mediante uno de nuestros mecanismos de apren-
dizaje más básico: el de ensayo y error. En ese momento empieza una de 
las brechas digitales: nuestros alumnos nos van indicando qué hacer. La 
siguiente conversación entre profesor y alumno, en una clase de Google 
Meet, es un ejemplo de ello:

Profesor: Voy a compartirles un video, ¡allá va!
Alumnos: Profesor, no se escucha el video,
Profesor: ¿Ah, no? ¿Por qué será, si ya lo pude compartir?
Alumno: Es que debe compartirlo en la pestañita que dice “Compartir 
con audio”.
Profesor: ¿Dónde está eso?
Alumno: A su derecha, donde se puede compartir pantalla, hay tres op-
ciones; la tercera dice “Compartir presentación con audio”, píquele ahí.
Profesor: Muy bien, muchas gracias.

La otra brecha digital se refiere al acceso, tanto de alumnos como 
maestros, a los recursos tecnológicos y al internet. De acuerdo con 
Sánchez (2020), 40% de los estudiantes de Bachillerato de la unam1 no 

1 Según la más reciente Encuesta de Movilidad de la unam, de los 111 mil 67 estudiantes de la 
Escuela Nacional Preparatoria y del cch, 46 mil 346 no tienen acceso a Internet, lo que representa 
42 por ciento (Sánchez, 2020).
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contaban con dispositivos o internet en sus domicilios. Imaginemos los 
datos de otros sectores de la población o de contextos rurales. Los maes-
tros no podían impartir clases a todos sus alumnos inscritos, y comenzó 
la preocupación sobre si se perdía el año escolar o no.

La referencia al escaso dominio de modelos pedagógicos en línea 
parecía referirse fundamentalmente al uso de materiales didácticos a 
través de esta vía, sobre todo en las materias que requerían un saber 
hacer o un dominio práctico, por ejemplo, actividades de laboratorio, de 
experimentación, de adquisición de una habilidad manual o de juegos. 
Es cierto que se contaba con poca capacitación al respecto.

Una vez superada la manipulación de las plataformas, las estrate-
gias asociadas a la enseñanza de contenidos teóricos parecían desen-
volverse con menos dificultades. Los docentes solo tenían que lidiar 
con la tecnología, “picarle aquí y allá”, pero sus objetivos de aprendiza-
je podían lograrse con la exposición magistral, la elaboración de pre-
guntas a los alumnos, la indicación de lecturas, videos y su posterior 
debate o presentación en cualquiera de sus modalidades. De manera 
que, el lado teórico de la enseñanza parece no sufrir, en mayor medida, 
los inconvenientes de la enseñanza práctica. Con todas las condiciones 
de infraestructura aseguradas, el docente puede ver a sus alumnos en 
pantalla, darles una conferencia magistral, hacerles preguntas y lograr 
la participación individualizada e, incluso, evaluarlos oralmente me-
diante el análisis de su discurso. La actividad mental, intelectual, que 
implica la comprensión teórica, no se ve afectada por la pantalla, sobre 
todo cuando el docente lograr ser un incitador de la curiosidad, de la 
reflexión y del pensamiento analítico. Las dificultades más notorias en 
este caso son técnicas (Sánchez, et. al, 2020): fallas del internet, alum-
nos que constantemente se salen por tener mala señal y voz robótica 
o cortada que impide la comprensión del mensaje. Esto sí impacta en 
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el proceso de aprendizaje. La señal empeora si en casa varias personas 
están conectadas.

Los docentes refieren no solo estas fallas técnicas, sino la imposi-
bilidad de que algunos alumnos puedan asistir a su clase. En casa solo 
cuentan con un dispositivo y son varias personas las que lo necesitan. El 
Estado supuso que todos podían acceder a las clases en línea, pero ¿cómo 
puede ser posible si en casa solo se tiene un dispositivo? En ocasiones ni 
siquiera una computadora, sino solo un teléfono. Los profesores aluden 
también a un escaso apoyo institucional. No todas las escuelas pueden 
proporcionar el recurso a las familias, es por ello la preocupación de que 
todos los alumnos inscritos puedan lograr los objetivos de aprendizaje o 
cumplir con el año lectivo (Torres, 2021; Dávila, 2020).

Una de las situaciones a las que están expuestos los docentes y los 
estudiantes es el acceso a un “fragmento” de sus condiciones de vida, 
a sus casas, a su vida personal, a situaciones íntimas, discusiones, gri-
tos, ruidos callejeros, llantos de niños, estudiantes dormidos; es en ese 
momento cuando aparece la opción “Por favor, desactiva la cámara” o 
“Desactiva tu micrófono”.

Otra de las consecuencias más preocupante de la pandemia en el 
magisterio es la preocupación por jubilaciones masiva de maestros 
(Wong, 2020). Esto lo interpretamos como una forma de los docentes 
de resistirse a los nuevos cambios y disminuir la angustia frente a ello. 
No parece deberse fundamentalmente al miedo al contagio de covid-19.

Pese a las contrariedades presentadas y a un año de la pandemia, 
comienzan a aparecer señales de nuevos aprendizajes, estrategias de 
afrontamiento y actitudes resilientes ante la adversidad (Torres, 2021; 
Tranier et. al., 2020). Las situaciones críticas también son oportunida-
des de aprendizaje. Nos interesamos por conocer fundamentalmente es-
tas experiencias y vivencias, permitirnos acceder a las maneras en que 
los docentes han logrado resolver y enfrentar estas adversidades.
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Resiliencia y estrategias de afrontamiento

La pandemia del covid 19 y el confinamiento social pueden ser conside-
rados tanto adversidades como situaciones desencadenantes de estrés. 
De manera que, además de activar trastornos psicológicos como la an-
siedad, la angustia, la irritabilidad, la depresión y emociones como el 
miedo y la incertidumbre, también activan los mecanismos destinados 
a la posibilidad de conservar la vida, a aquellos que tienen un impacto 
en la disminución del estrés o bien de garantizar un discurrir produc-
tivo, provechoso y sano mientras dure la adversidad. No solo vienen a 
la mente estos mecanismos, también desde el psicoanálisis adviene la 
dinámica entre las pulsiones de vida y de muerte.  La pandemia genera 
tensión corporal y, de acuerdo con el carácter dinámico de las pulsiones 
cuyo papel es liberar estas tensiones, las pulsiones de vida en contra-
posición a las pulsiones de muerte2 vendrían a conservar las unidades 
vitales existentes, manteniendo la cohesión de las partes de la subs-
tancia viva, su unidad y su existencia (las pulsiones de autoconserva-
ción y la libido narcisista), garantizando así la permanencia en la vida 
(Laplanche y Pontalis, 1994). 

Retornando el concepto de resiliencia, esta cuenta con diversas de-
finiciones, algunas de ellas revisadas y sintetizadas por Becoña (2006) 
y son las siguientes: 

1) La resiliencia es un rasgo psicológico que es visto como un compo-
nente del self, que capacita para el éxito en condiciones de adver-
sidad, y que puede ser desgastado, o paradójicamente reforzado 
por la adversidad (Bartelt, 1999, p. 98 citado por Becoña, 2006). 

2 Tienden a la reducción completa de las tensiones, a la destrucción de las unidades vitales, 
es decir, devolver al ser vivo al estado inorgánico, al estado de reposo absoluto (Laplanche y 
Pontalis, 1994).
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2) Es el proceso de afrontamiento ante eventos vitales desgarradores, 
estresantes o desafiantes de un modo que proporciona al individuo 
protección adicional y habilidades de afrontamiento que las que 
tenía previa a la ruptura que resultó desde el evento (Richardson, 
Neieger, Jensen y Kumpfer, 1990, p. 34, citado por Becoña, 2006).

3) Garmezy (1991, citado por Becoña, 2006) la define como la capa-
cidad para recuperarse y mantener una conducta adaptativa des-
pués del abandono o la incapacidad inicial al iniciarse un evento 
estresante (p. 459). 

4) Un tipo de fenómeno caracterizado por buenos resultados a pesar 
de las serias amenazas para la adaptación o el desarrollo (Masten, 
2001, p. 228 citado por Becoña, 2006).

Como bien afirma Becoña (2006), en todas estas podemos percibir 
que, para el sujeto, ser resiliente implica, por una parte, “que está ex-
puesto a una amenaza significativa o a una adversidad severa y, por otra 
parte, que lleva a cabo una adaptación positiva a pesar de las importan-
tes agresiones sobre el proceso de desarrollo” (p.127).

También hemos retomado el concepto de estrategias de afronta-
miento de Lazarus y Faulkman (1984), quienes la definen como aque-
llos esfuerzos cognitivos y conductuales constantemente cambiantes 
que se desarrollan para manejar las demandas específicas externas y/o 
internas que son evaluadas como excedentes o desbordantes de los re-
cursos del individuo (p. 141). Aunque la naturaleza de las estrategias 
puede ser saludable o no, en este trabajo nos centraremos en aque-
llas que parecen contribuir a un discurrir sano del individuo frente al  
evento estresante.

Es cierto que se ha tenido que enfrentar la adversidad y no perder el 
rumbo de la función docente: seguir formando a los futuros ciudadanos. 
A un año de la pandemia se siguen sufriendo los estragos del uso de 
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la tecnología, pero también los maestros han perdido cada vez más, el 
miedo a ella y han aprendido nuevas estrategias de enseñanza y apren-
dizaje.

Método

Para conocer las experiencias de los docentes a un año de la pandemia 
acudimos a una investigación cualitativa, esencialmente exploratoria y 
descriptiva. Para ello, entrevistamos a ocho maestros activos de edu-
cación media superior y superior del estado de Morelos y de la Ciudad 
de México. Los datos sociodemográficos de los docentes entrevistados 
aparecen a continuación.

Cuadro 1. Datos sociodemográficos de los participantes

DOCENTES 
ENTREVISTADOS

NIVEL EN EL QUE 
IMPARTE CLASES EDAD SEXO MATERIA QUE 

IMPARTE

Docente 1 Superior 48 años Mujer Psicoterapia 

Docente 2 Superior 35 años Mujer Metodología de 
la Investigación

Docente 3 Superior 40 años Hombre Estadística

Docente 4 Medio superior 31 años Hombre Química

Docente 5 Medio superior 56 años Mujer Biología

Docente 6 Medio Superior 32 años Hombre Español

Docente 7 Superior 60 años Mujer Psicoterapia

Docente 8 Superior 45 años Mujer Psicoterapia

Fuente: Elaboración con base en las entrevistas de los participantes.

201

Educación y pandemia por covid-19, contribuciones desde Morelos



Los participantes fueron informados de los objetivos de la investigación 
a través de un consentimiento, y aceptaron participar voluntariamente 
en esta. En el consentimiento se aclaró el uso de pseudónimos en lugar 
de sus nombres, el resguardo de la confidencialidad y la mención a que 
los resultados solo serían utilizados con fines científicos. La entrevista 
fue realizada durante la primera y segunda semanas del mes de marzo 
de 2021, en modalidad en línea, mediante la plataforma Zoom. Las pre-
guntas de la entrevista fueron cuatro y se centraron en cuatro temas. A 
un año de la pandemia:

1. ¿Qué has aprendido de la educación en línea?
2. ¿Qué estrategias estás aplicando para lograr los aprendizajes de la 

materia que impartes?
3. ¿Cómo estás evaluando el aprendizaje?
4. ¿Qué opinas en estos momentos de la educación a distancia?

El contenido de las entrevistas fue transcrito y se aplicó funda-
mentalmente la técnica de análisis del contenido, en el que se develan 
las categorías que parecen sostener el discurso de los participantes y 
proporcionar una descripción de ellas. En las respuestas emitidas ade-
más de encontrar las dificultades y obstáculos reportados por los in-
vestigadores mencionados con anterioridad, comenzamos a percibir 
algunas manifestaciones de creatividad, conductas resilientes, estra-
tegias de afrontamiento positivas y satisfacción con los aprendizajes 
nuevos, incluso con las ventajas de la educación a distancia. A conti-
nuación, damos a conocer algunas de las categorías relativas a la resi-
liencia y estrategias de afrontamiento positivas que emergieron de sus 
respuestas.
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Adquisición de nuevos aprendizajes y sensación de satisfacción 
personal

Pues la verdad he aprendido mucho, no tenía ni la menor idea de estas pla-

taformas […] ya conozco perfectamente Meet y Zoom y, hace poco, apren-

dí a usar Teams […] yo no sabía nada de eso, era totalmente un mundo 

inexplorado para mí. Incluso sé que existen otras plataformas parecidas y 

ya no tendría miedo de usarlas, quienes las diseñan conocen muy bien la 

intuición humana y, explorando, leyendo y siguiendo instrucciones, logras 

hacer maravillas (Docente 1).

Bueno, pues, además de conocer ya muy bien Zoom, que es con la que me 

he adaptado y es mi plataforma preferida, resulta que conozco otras apli-

caciones interactivas, por ejemplo, conocí Kahoot, que me permite jugar 

un rato con mis estudiantes, y Mentimeter, por ejemplo, que me permite 

acceder al conocimiento grupal. También he aprendido a buscarlas, solo 

escribo “aplicación para poner en práctica tal habilidad” y ¡zas! aparecen 

un montón, y de ellas elijo la que más me guste y la aplico con mis estu-

diantes. Por ejemplo, hace unos días busqué apps de rúbricas y encontré 

un arsenal de ellas. Ya no me conformo con dar la exposición solamente, 

sino utilizar apps para interactuar con ellos (Docente 2).

Soy profesora de Biología en educación media superior, requerimos 

práctica de laboratorio y aunque contamos con muchas páginas con videos 

y ejemplificaciones, no hay nada como hacerlo con las manos. He tenido 

que recurrir a experimentos en la cocina de la casa y con materiales que 

comúnmente tienen las familias. Esto me ha obligado a repensar ¿cómo 

le hago para que mis estudiantes vean la aplicación de este conocimien-

to con utensilios, materiales básicos y sin exponerlos a peligros? Para 

ciertos conocimientos no he podido hacerlo, porque necesitamos trabajar 

bajo condiciones muy controladas, pero he logrado cubrir algunos de los 

temas exitosamente. Fíjate, para que conocieran la catálisis enzimática, 
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pues, les pedí trabajar con piña y grenetina. Les pedí hacer gelatinas y a 

unas echarles piña y a otras no, y que observaran la reacción durante tres 

días y comprobaran que la bromelina de la piña inhibe la función del co-

lágeno de la grenetina impidiendo que se cuaje. Bueno, algo tan sencillo 

como eso. He tenido que hacerle así con casi todos mis temas, pensarle 

cómo lo hago con materiales accesibles en su casa (Docente 3).

Bueno a mí me fascina […] he aprendido mucho de tecnología, cosas que 

no tenía ni la menor idea de que existían. Hay muchas opciones accesibles 

en internet, me apoyo también de los webinarios, videos de YouTube, has-

ta de Tik Tok, hago que me hagan tik toks con los contenidos de la clase. 

Pero algo que en especial me ha gustado de esta modalidad es la comodi-

dad de trabajar desde mi hogar, no enfrentarme con el tráfico infernal de 

esta ciudad, yo hacía en ocasiones una hora y media para dar mi clase, el 

estrés del tráfico […] no tiene precio la modalidad en línea, a mí me gusta-

ría que quedara así, no le veo inconveniente alguno […] mi materia se pres-

ta mucho para ello. Me levanto un poquito más tarde, eso sí, me arreglo, 

me maquillo, me gusta verme formal en pantalla […] hay profesores que 

no se preocupan por ello, pero yo sí, me gusta darles una imagen limpia a 

mis alumnos, no hay necesidad de proyectar una mala imagen […] y otra 

cosa importante […] estoy pendiente de mis hijos en casa […] eso sí tuve 

que pagar otra línea porque todos no podíamos estar conectados al mismo 

tiempo, la señal no daba el ancho (Docente 5).

Déjeme decirle que la parte humana la he logrado mantener. Muchos 

piensan que es una modalidad fría donde se pierde el contacto y yo me he 

propuesto que se sientan bien, hasta música les he puesto, empiezo la clase 

preguntándoles cómo se sienten, qué series están viendo, les recomiendo 

películas, libros. Una anécdota interesante que te puedo contar y creo que 

nos ha pasado a varios profesores. Durante enero, el mes más fuerte de la 

pandemia, tuve en un grupo de cuatro alumnos contagiados, los vi con el 

covid, se veían muy mal, dos de ellos perdieron a uno de sus padres y uno 
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de ellos a su pareja ¿cómo lidias con eso?, el grupo se veía emocionalmente 

afectado y me pidieron negociar con la entrega del trabajo que les pedí […] 

por supuesto que cedí, la situación no está para incrementar las exigencias 

[…] no se puede perder la humanidad. Les concedí un tiempo mayor para 

sus entregas (Docente 6).

Respecto a este aspecto de la afectividad y el comportamiento de los 
alumnos en línea, nos llamaron la atención otras respuestas interesan-
tes:

Tengo que expresarte algo […] siento que tengo más control del grupo o 

más bien, en línea, ellos se logran autocontrolar más. Si estuvieran jun-

tos en el aula, la distracción es mayor, pero aquí tienen una barrera y eso 

ayuda a que presten más atención o puedan concentrarse más en la voz 

del docente […] no sé, es una apreciación mía. Esa barrera tiene algo de 

ventaja (Docente 2).

Me molesta un poco no verlos, entonces les digo prendan sus cámaras 

chicos […] a veces me dicen “no puedo, profesora; no tengo buena señal”. 

Entonces les digo “bueno, cuándo les pregunte directamente y azarosa-

mente me contestan, necesito saber que están ahí”. Me ha tocado que 

como salen sus nombres en pantalla, les digo de repente, “¡a ver, fula-

nito, explícame tal cosa!” Y no obtengo respuesta, no me gusta eso. Es 

una desventaja, aunque cuando estamos presencial pueden estar ahí y no 

estar, pero aquí se corre más ese riesgo. No obstante, con esa estrategia  

he logrado que tengan esa precaución y cada vez me lo hagan menos, irse 

de la clase, me da mucha ternura, les hago la pregunta y me dicen “maes-

tra aquí estoy, aquí estoy”. También tener una sesión para puras dudas me  

ha funcionado mucho, se explayan (Docente 3).
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En cada experiencia narrada podemos observar la variedad de solucio-
nes técnicas, pedagógicas y afectivas que los docentes han tenido que 
emplear para garantizar la educación. La pandemia, la pantalla y el ais-
lamiento no han detenido la labor formativa, pareciera que es al contra-
rio, los profesores ponen en práctica acciones creativas para el ejercicio 
de la docencia; investigan, exploran, ensayan, construyen incluso nue-
vas formas de relacionarse con el alumnado, desde un contexto de pan-
demia que, lejos de inmovilizarlos, los estimula.

No perder el rumbo de las competencias que tengo que formar, 
pero el saber hacer es el más afectado

Respecto a la pregunta de las estrategias de enseñanza y aprendizaje 
utilizadas, consistente con las investigaciones realizadas, estas fue-
ron muy parecidas a las utilizadas de forma presencial. Predominan 
esencialmente las exposiciones magistrales, sesiones de preguntas in-
ductoras, cuestionamientos, debates, presentaciones por parte de los 
estudiantes, realización de ejercicios, elaboración de organizadores grá-
ficos (mapas mentales, conceptuales, diagramas, dibujos, etc.), lecturas 
guiadas, uso de videos didácticos, películas, documentales, elaboración 
de ensayos, cuestionarios, proyectos de investigación, experimentos en 
casa, entre otros. 

Casi todos los docentes apelan a este tipo de estrategias. Reconocen 
que las competencias más afectadas son las relativas al “saber hacer”, 
en este caso, arguyen que urge la apertura de laboratorios y escenarios  
de prácticas, es el elemento del aprendizaje que más en riesgo está, sobre 
todo en la formación profesional. Un docente expresa: “Estamos dando 
prioridad, en la formación práctica, a lo que se puede hacer en línea.  
Lo que no, tendrán que esperar a que acabe la pandemia. De manera que 
ahí hay una importante laguna de conocimiento (Docente 3)”. 
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Otro docente declara: “[…] la unam va a dar apertura con afluencia 
limitada de algunos laboratorios de medicina, odontología, química, 
¿cómo ha sido afectada la carrera de odontología por la ausencia de las 
prácticas de los estudiantes? ¿Cómo van a aprender los procedimientos 
si están cerrados los escenarios? Es preocupante (Docente 5).

Intento elegir las estrategias que me garanticen, en la mayor medida posi-

ble, la formación de la competencia que requiere mi materia. Por ejemplo, 

yo necesito que aprendan a realizar entrevistas clínicas, pues les pido bus-

car casos clínicos y que realicen la entrevista online y les oriento en qué 

hacer en caso de reacciones afectivas delicadas, uno no podrá dar la con-

tención como la da en un consultorio, pero quedarse atentos y pronunciar 

frases de aliento como “te escucho”, “puedes llorar, adelante” y proyectar 

una posición de afecto y comprensión no se imposibilita por la mediación 

de la pantalla. Pero eso lo puedo hacer yo, imagino que otros colegas no 

tengan esa oportunidad (Docente 7).

Ante la pregunta: ¿Cómo estás evaluando el aprendizaje en línea? 
Encontramos un uso similar a la evaluación presencial: exámenes ob-
jetivos en línea, entrega de ensayos, proyectos personales o por equipo, 
rúbricas, lista de cotejos, simulaciones, exposiciones orales, exámenes 
individuales, entre otras. Sin embargo, la preocupación esencial sigue 
siendo la misma, ¿qué garantía tengo de que lo realizan ellos? ¿Sin 
copy–paste o sin buscar la respuesta en internet? La estrategia funda-
mental ha sido, “demuéstramelo en pantalla”.

Necesito ver que lo haces tú

Bueno yo he decidido dos cosas fundamentales: si son exposiciones orales, 

les exijo la participación de todos frente a pantalla “a cámara encendida” 
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y a cada quien les hago preguntas personales. Ahí me doy cuenta de quién 

estudió o se preparó y quién no, esa es una forma. Tengo que ver con mis 

propios ojos quién está hablando y si responde correctamente a mis pre-

guntas. En el caso de exámenes objetivos, les pido lo siguiente, te tienes 

que grabar haciendo y explicando todo el procedimiento, es decir, les pido 

un video en el que se graben haciendo el ejercicio y explicando con lujo 

de detalles todo el procedimiento para llegar al resultado. La otra opción 

es que pongan el teléfono grabándolos haciendo el examen y con las dos 

manos siempre sobre el material que tienen en frente ¿me comprende? 

(Docente 4).

Bueno yo uso el Turnitin y les admito en sus trabajos solo un 20% de 

copy–paste. Más de esa cantidad, resto puntos (Docente 5).

Dedico mucho tiempo a los debates por equipo, a las sesiones de pre-

gunta y respuesta, necesito cerciorarme de que comprenden los conceptos 

y los aplican al análisis de situaciones reales, a mí me gusta el aprendizaje 

basado en problemas (Docente 2).

Podemos observar que en la evaluación en línea se intenta rescatar,  
en la mayor medida posible, la demostración directa de los saberes. 
Aunque resulte persecutorio, parece considerarse una estrategia efecti-
va y que aumenta el compromiso de los estudiantes, así como la seriedad 
que ello implica.

Llegó para quedarse, me gustaría una modalidad combinada

Para finalizar, ante la pregunta “¿qué opinas de la educación a distan-
cia en estos momentos?” Nos llamó la atención una postura mediadora, 
una posición hacía lo híbrido, la necesidad de combinar la educación a 
distancia con la educación presencial. En ese sentido, y sin pretender 
generalizar, en esta investigación a diferencia de otras (Barrón, 2020; 
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Larraguivel, 2020; Sánchez et. al., 2020), se visibiliza una posición 
proactiva de los profesores hacia el uso de herramientas digitales que 
les permitan desarrollar su práctica docente de la mejor manera posible, 
tal y como se puede observar en los siguientes relatos:

Como te dije anteriormente, a mí sí me gusta, le encuentro muchas venta-

jas, ahorras tiempo de desplazarte de un lugar a otro, te ahorras el tráfico 

de estas ciudades, descansas un poco más, te exponen menos al estrés 

de la calle y planificándote bien, logras tu misión: enseñar y formar […] 

yo he llegado a pensar en que sí se logra una combinación del home offi-

ce, con lo presencial “bien estructurada”, mejoramos la calidad de vida de 

las personas, dejamos menos solos a nuestras familias, comemos en casa, 

compartimos con nuestros hijos. Creo que debe ser combinada, porque 

también es necesario el vínculo directo con las personas, la convivencia 

social; he escuchado a compañeros decir “ya estoy harto de la pantalla” 

o “estoy empantallado”, es necesario compartir con el otro, pero yo sí me 

siento a gusto con esta modalidad (Docente 1).

Soy profesora de nivel medio superior y doy una materia muy práctica. 

Yo propondría que lo teórico se dejara en línea y lo práctico en las escuelas 

(Docente 4).

Bueno tengo una opinión más positiva que antes, al principio me daba 

miedo, me sentía novata, ignorante de muchas cosas, hoy ya no, he apren-

dido mucho y me digo “pues ya estoy lista para lo que dure la pandemia”. 

Sin embargo, prefiero lo presencial, me gusta el contacto con los mucha-

chos, hay una química diferente, ellos me dan vida. Si algo extraño de todo 

esto es la convivencia, verlos caminar, reír, con sus problemas, la juventud 

emana energía, eso echo mucho de menos (Docente 6).

Yo estoy impresionado de lo que hemos sido capaces de hacer en línea, no 

solo las clases, también hemos realizado eventos, exámenes profesiona-

les, congresos internacionales bien organizaditos, con invitados de otras  
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regiones ¿tú crees que ya no quede esto? ¿Sabes cuánto dinero se aho-

rran las instituciones en la organización de un congreso, por ejemplo? Y se 

cumple el mismo objetivo: acceder al conocimiento más actualizado sobre 

un tema, solo es cuestión de hacer la gestión, la invitación formal y enviar-

le su link para que exponga el día y la hora indicados. Hemos hecho mesas 

de trabajo, se difunde por YouTube, Facebook, etc. En algunos eventos se 

han tenido más participantes que los que caben en un auditorio ¿No es 

eso maravilloso? El internet y estas plataformas son una maravilla, hemos 

tenido charlas entre compañeros muy gratificantes, hasta hemos brindado 

con una copita de vino ante el logro de uno de nuestros compañeros, he-

mos reído, y nos hemos divertido en proyectos conjuntos de trabajo, desde 

nuestras casas y hemos llegado a pensar “esto sería muy difícil de hacer si 

fuera presencial”, el solo hecho de trasladarnos a un espacio y lugar de-

terminado nos restaría tiempo de trabajo conjunto. La modalidad en línea 

llegó para quedarse, ¡bendita sea! (Docente 3).

A manera de cierre

El estudio realizado con docentes activos en tiempos de pandemia nos 
da acceso a manifestaciones creativas, estrategias de afrontamiento 
positivas y resilientes ante la nueva modalidad y ante el momento crí-
tico que nos ha tocado vivir con la emergencia sanitaria. Podemos ob-
servar que todo inició con la incertidumbre, el no saber hacer, con un  
dominio precario de la tecnología, falta de capacitación, desconoci-
miento de aplicaciones informáticas determinadas, poco control de 
grupo, manejo de situaciones peculiares. Así, la docencia en el con-
texto de la pandemia ha llevado a los principales actores de esta prác-
tica educativa a modificar o aprender nuevas estrategias de enseñanza 
aprendizaje y, con ello, la concepción de tiempo y espacio para la docen-
cia va mostrando claroscuros, como aquellas películas aún en rodaje.
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A un año de la pandemia empezamos a ver el resurgir de nuevos 
conocimientos tecnológicos, formas creativas de enseñar y evaluar el 
aprendizaje, maneras de mantener la atención activa y la implicación 
emocional del grupo. También nuevas maneras de formar habilidades 
prácticas y tener un vínculo emocional con los estudiantes. Han sido 
sensibles ante las problemáticas de los estudiantes y se comienza a con-
siderar la modalidad a distancia como una práctica posiblemente com-
binada con la modalidad presencial, lo que se conoce como modalidad 
híbrida, pues han detectado grandes ventajas. La función formativa 
continúa cuando el profesor planea su clase en función de la competen-
cia y las habilidades que se pretenden alcanzar con ella, ¿cómo le hago?, 
es una pregunta inductora que parece conducir a nuevas y creativas ac-
ciones que sean consistente con ellas. 

No obstante, es importante aclarar que parece haber un consenso 
de que esta modalidad no sustituye, por completo, a la modalidad pre-
sencial. Cada vez hallamos mejores formas de interacción con nuestros 
alumnos, mejores estrategias de enseñanza y aprendizaje, mejores for-
mas para evaluar sus progresos, pero como respondió una de nuestras 
entrevistadas “ellos, en los campus, dan vida, dan una energía incom-
parable, ¡eso lo necesito!”.
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Capítulo 9

Formación de educadores en la 
Universidad Pedagógica Nacional, 

Unidad Morelos

Ivet García Montero y Ruth Belinda Bustos Córdova 

La pandemia por la covid-19 y el confinamiento trastocaron el campo 
educativo al pasar de un modelo presencial y sincrónico, a un modelo 
virtual, a distancia y asincrónico. A pesar de los esfuerzos, se siguen 
transfiriendo formas tradicionales de actuar tanto de los maestros como 
de los alumnos, que resultan insuficientes para el escenario actual. Para 
superar esta situación y avanzar en los aprendizajes, la autorregulación 
cobra un papel fundamental (Castro, 2020). Adicionalmente, el distan-
ciamiento social se convirtió en un desafío para la comunicación, la 
expresión de emociones y la resolución de conflictos, elementos necesa-
rios para el aprendizaje.

El reto es mayor en las instituciones formadoras de educadores, que 
requieren plantearse nuevas perspectivas en su tarea sustantiva para 
ser pertinentes con los requerimientos actuales y futuros, puesto que la 
experiencia vivida como aprendices determina en gran medida –de ma-
nera consciente o inconsciente- su propia práctica profesional (Fierro, 
Fourtoul y Rosas, 2005). 
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La coyuntura de la pandemia implica reflexionar sobre la formación 
docente y, a su vez, supone una oportunidad para desarrollar opciones 
formativas como las competencias y estrategias para la autorregulación 
del aprendizaje (García, 2020; García y Bustos, 2020, 2021; Torrano, 
Fuentes y Soria, 2017) y la conformación de comunidades de aprendi-
zaje (Rodríguez-Mena, López, Corral, Lorenzo, Pomares y Lago, 2015; 
Rodríguez-Mena, García, Corral y Lago, 2004) mediante el diálogo ge-
nerativo (Fried, 2010). 

Las alternativas que se presentan se han generado en el contexto 
de una investigación llevada a cabo con estudiantes de la Universidad 
Pedagógica Nacional (upn) en Morelos, desde 2019, cuyo objetivo general 
es el diseño de una propuesta teórico-metodológica para el desarrollo 
de competencias para la autorregulación del aprendizaje y la conforma-
ción de una comunidad de aprendizaje en el contexto de la formación de 
educadores. 

Los objetivos específicos de la investigación son:

• Identificar las problemáticas percibidas por los estudiantes y los 
docentes en la situación de pandemia y su relación con los proce-
sos de autorregulación del aprendizaje.

• Analizar cómo las competencias para la autorregulación del 
aprendizaje favorecen el aprendizaje en la educación a dis-
tancia. 

• Reconocer la manera en que la comunidad de aprendizaje favo-
rece la comunicación, las relaciones cooperativas y colaborativas 
entre los aprendices y a su vez, permiten el afrontamiento de los 
retos de la pandemia y la educación a distancia en el logro de me-
tas comunes de aprendizaje.
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La formación de educadores en la Universidad Pedagógica Nacional 

La formación de educadores se realiza mediante la reflexión sobre la 
práctica, la interacción y mediación con otros (personas y teorías), así 
como la transformación de dicha práctica. La formación es un proceso 
de construcción de sí mismo y la asunción de un proyecto propio, du-
rante la interacción social, donde esas instituciones son punto de apoyo, 
de referencia y de retroalimentación (Yurén, 2000) y el desarrollo de 
competencias modeladas por los formadores. 

En este caso, la investigación se centra en el escenario de la upn en 
su Unidad Morelos. Su misión ha sido formar de manera inicial y per-
manente a profesionales de la educación. En la upn Morelos se imparten 
licenciaturas y posgrados de manera presencial, entre ellos se encuentra 
la Licenciatura en Pedagogía (lp) y la Maestría en Educación Básica (meb) 
–un programa profesionalizante para docentes en servicio-, objeto de 
esta investigación.  

Estos programas han presentado dificultades en cuanto a la calidad 
y pertinencia de los procesos de formación; predominando una tenden-
cia academicista y escasamente constructivista: la transmisión de sabe-
res, la falta de reflexión y autorreflexión, las carencias en el desarrollo 
de verdaderos procesos de autotransformación y de autorregulación; los 
aprendices actúan bajo esquemas de regulación externos, más que moti-
vados por metas propias, pues pareciera que la apertura y la flexibilidad 
les generan inseguridad y angustia (García, 2020). Suelen centrarse en 
la repetición de la información, planteamientos poco creativos e incluso 
el plagio, se hace visible las dificultades para comunicar lo aprendido de 
manera oral y escrita, plantear dudas o construir conocimientos con los 
otros, lo que tiene sus orígenes y a la vez, implicaciones en las habilida-
des comunicativas y la dimensión socioemocional. Estas problemáticas 
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se complejizaron en el contexto de la educación virtual y a distancia por 
la pandemia del covid-19. 

La importancia de la autorregulación en la educación en tiempos 
de pandemia

La formación de educadores implica un proyecto propio en el contexto 
social y cultural y la autorregulación del aprendizaje se revela como la 
condición indispensable para que el alumno se implique activamente 
en el proceso de aprendizaje. En el marco de este estudio se asume que: 

La autorregulación del aprendizaje implica un modo de aprender indepen-

diente y activo regido por objetivos y metas propios; supone el dominio y 

aplicación planificada y adaptable de recursos y procesos, referidos a es-

trategias metacognitivas, estrategias cognitivas y procesos de dirección y 

control del esfuerzo, así como de componentes motivacionales los que en 

su conjunto permiten resultados valiosos en los disímiles contextos en los 

que se inserta la “persona-que-aprende” (Rodríguez-Mena et al., 2004, p. 

15). 

El enfoque histórico-cultural permite la comprensión de la autorregula-
ción del aprendizaje como una función psíquica superior que se origina 
en las interacciones sociales y es el resultado de la mediación social, cul-
tural e histórica (Vigotsky, 1987). La ley genética general del desarro-
llo cultural, planteada por el autor, señala que “cualquier función en el 
desarrollo cultural del niño aparece en escena dos veces, en dos planos: 
primero, como algo social, después como algo psicológico; primero en-
tre la gente como una categoría interpsíquica, después, dentro del niño, 
como una categoría intrapsíquica” (Vigotsky, 1987, p. 161). Desde esa 
perspectiva, la autorregulación del aprendizaje se forma en la medida 
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que se generen las acciones socioeducativas que posibilitan la apropia-
ción de los instrumentos de desarrollo que implican su manifestación. 

En el contexto de la comunidad de aprendizaje (Rodríguez-Mena, et 
al., 2004) se podrían generar las condiciones propicias para fortalecer 
y desarrollar los recursos mediadores que necesitan los educadores y 
futuros educadores para la formación de la autorregulación del aprendi-
zaje, en la medida en que su propio desarrollo sea la meta común de la 
comunidad y esta enriquezca su práctica sistemática en la búsqueda, de 
manera conjunta, de los recursos propios que puedan instrumentarse 
para lograr tales fines y para valorar sus logros. 

En ese sentido, se reconoce la importancia de las habilidades de co-
municación y de interacción social, la puesta en marcha, como parte del 
sistema de mediación sociogrupal, de procesos relacionados con la coo-
peración y la interdependencia, concernientes al aprendizaje de proce-
dimientos para elaborar fines comunes, planear tareas colectivas, pedir 
ayuda de manera oportuna, compartir recursos de aprendizaje y gene-
rar compromisos grupales, todos ellos necesarios para la construcción 
colectiva de las competencias para la autorregulación del aprendizaje 
(García, 2020).

Tales competencias pueden ser integradas en tres categorías esen-
ciales: competencias para la estructuración, para la gestión y la contex-
tualización de experiencias de aprendizaje (Rodríguez-Mena et al., 2004; 
García, 2020). Para lograr la autorregulación del aprendizaje es necesa-
rio que los tres tipos de competencias sean conscientemente activados, 
pues cada uno aporta a la significación, la transferencia y la autogestión 
de lo que se está aprendiendo y permiten a la persona-que-aprende di-
rigir de manera activa sus propios recursos hacia el logro de las metas 
de aprendizaje.

Las competencias y los saberes para la autorregulación del apren-
dizaje se constituyen como un principio organizador del aprendizaje 
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en las instituciones formadoras; establecen un referente para guiar, no 
solo la formación inicial de los educadores, sino también su aprendizaje 
permanente en los disímiles contextos de práctica educativa. Su com-
prensión dialéctica, relacional y compleja permite entenderlos como un 
emergente del encuentro social, que expresan potencialidades continuas 
de desarrollo y dan respuesta a las exigencias del mismo o a las proble-
máticas que surjan en la actividad de aprendizaje. De ahí su importancia 
frente a la situación impuesta por la pandemia y las condiciones educa-
tivas derivadas de ella, dado que su desarrollo permite encontrar nuevas 
metas de aprendizaje, construir otros sentidos y estrategias para asumir 
nuevas dimensiones psicopedagógicas presentes en las situaciones de 
aprendizajes impuestas.

Método de investigación y participantes del estudio

La investigación que se presenta se sustenta en un enfoque cualitativo y 
pretende favorecer la comprensión de procesos psicopedagógicos com-
plejos (Bisquerra, 2014), en este caso relacionados con el desarrollo de 
la autorregulación y la conformación de la comunidad de aprendizaje, 
a partir de las experiencias formativas de los participantes y desde su 
propia perspectiva (Gibbs, 2012). 

Se consideró como método esencial la investigación-acción, por su 
relevancia en el estudio de una situación social con miras a la trans-
formación por los propios actores, así como por las posibilidades de 
problematización participativa que brinda y la comprensión de las con-
cepciones de los participantes respecto a las categorías fundamentales 
del estudio. Además, la indagación parte de los principios del método 
genético desde el enfoque histórico cultural (Vigotsky, 1987), en con-
gruencia con los fundamentos teóricos que la sustentan. 
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El proceso de cambio se organiza a partir de tres ciclos de acción en 
un espiral ascendente; estos consisten en la elaboración del plan gene-
ral, la implementación del mismo y su evaluación, para luego reiniciar 
el ciclo de mejora (Elliot, 1997).

En este caso, el diseño construido puede considerarse un instrumen-
to general de mediación en el contexto de la zona de desarrollo próximo 
grupal. De esa manera, la investigación-acción abrió la posibilidad de 
transitar por varios momentos cuyo punto de partida constituyó la per-
cepción de una serie de problemáticas en torno a los procesos de apren-
dizaje y su autorregulación, la identificación de las causas o factores de 
esas problemáticas en su trayectoria formativa y en su formación profe-
sional, y la valoración del nivel de desarrollo de sus competencias de au-
torregulación como referente para adentrarse en la reflexión generativa 
y constructiva de propuestas de mejora y la proyección de alternativas 
de desarrollo.

Las herramientas para la recolección de los datos que se utilizan 
mediante los recursos de interacción virtual y la comunicación por vías 
electrónicas son: la observación participante, el diario de campo, el 
diálogo permanente a nivel grupal, las técnicas de incidentes críticos, 
cuestionarios, autoevaluaciones y el análisis de los productos de las ac-
tividades académicas. 

Para el análisis de los datos se han utilizado técnicas diversas para 
su organización, codificación y categorización. En un primer momento 
del análisis, se llevó a cabo un proceso de categorización descriptiva; 
posteriormente, se llevó a cabo un segundo nivel de categorización a 
partir de un proceso de codificación más analítica y teórica, donde se 
originaron las categorías que se muestran en el apartado de resultados, 
desde una narrativa cualitativa en la que se utilizan fragmentos de los 
testimonios de los participantes a manera ejemplificación (Gibbs, 2012). 

221

Educación y pandemia por covid-19, contribuciones desde Morelos



Por último, se empleó la técnica de triangulación de los resultados para 
confrontar y validar la información obtenida (Glaser y Strauss, 1967).

En el estudio participan 38 estudiantes de la generación 2018-2022, 
de la licenciatura en Pedagogía de la upn, sede Ayala, Morelos, seis estu-
diantes de la generación 2018-2021 de la maestría en Educación Básica, 
sede Cuernavaca, y cuatro docentes, entre las que se encuentran las au-
toras de este estudio. Identificados con los siguientes códigos: estudian-
tes (sp) y docentes (sd) más número progresivo.

Los resultados concernientes a las problemáticas identificadas por 
los estudiantes y los docentes en la situación de pandemia y su re-
lación con la autorregulación 

Se exploraron las experiencias, opiniones y vivencias de los partici-
pantes de la investigación durante la pandemia respecto a los procesos  
de aprendizaje y las experiencias psicopedagógicas y sociointeractivas 
que se han llevado a cabo durante la modalidad virtual. 

La organización de los resultados encontrados se realizó a partir 
de las siguientes categorías, las cuales se establecieron de acuerdo a la 
teoría y a su emergencia en el trabajo con los participantes. Dichas ca-
tegorías fueron utilizadas para la interpretación y el análisis de la infor-
mación obtenida (cuadro 1).
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Cuadro 1. Dimensiones y categorías del proceso de problematización 
participativa

Categorías Problemáticas relacionadas con:

Organización y 
diseño de acciones 
psicopedagógicas

• La planeación de acciones transversales entre docen-
tes 

• El uso de estrategias diversas y adecuadas a la ense-
ñanza virtual

• La organización de las actividades pedagógicas y de 
enseñanza en la virtualidad. 

• La comunicación efectiva de tareas y orientaciones
• La comunicación entre docentes, con estudiantes y 

con directivos o autoridades escolares
• El seguimiento y la valoración de los procesos de 

aprendizaje
• La retroalimentación de los resultados del trabajo 

realizado

Autorregulación 
del aprendizaje

• La organización y gestión del aprendizaje.
• Las estrategias de aprendizaje para la estructuración 

del conocimiento.
• La autorregulación del aprendizaje propiamente dicha 

y las competencias del aprendiz autorregulado

Virtualidad y 
tecnología

• Los recursos tecnológicos disponibles. 
• El manejo de herramientas tecnológicas para la co-

municación y los procesos educativos
• La transferencia de procedimientos y acciones de 

aprendizaje a las actividades virtuales.
• Las barreras de la comunicación en la modalidad 

virtual

Relaciones 
afectivas

• La interacción con los docentes, vínculos sistemáticos 
y relaciones afectivas

• Las vivencias generadas por las condiciones de pan-
demia, de carácter emocional y afectivo

Fuente: Elaboración propia.
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Problemáticas relacionadas con la organización y el diseño de ac-
ciones psicopedagógicas durante la modalidad virtual

Una de las situaciones encontradas por docentes y estudiantes ha sido 
el aislamiento entre los educadores y la poca comunicación entre ellos, 
lo que ha provocado la falta de “planeación de acciones transversales y 
colegiadas y las dificultades en la organización de las actividades peda-
gógicas y de enseñanza en la virtualidad”. En ese sentido, refería una de 
las docentes participantes en el estudio que una problemática había sido 
“la falta de organización del tiempo destinado para el trabajo con los 
grupos con otros docentes, para poder reconocer las cargas de trabajo 
que nuestros estudiantes tienen y cómo las atenderán” (sd1).

En el contexto de la upn, el enfrentamiento a la pandemia provocó 
incertidumbre y desconcierto, aunque gradualmente se fueron ofrecien-
do lineamientos para trabajar de manera virtual. Las reuniones colegia-
das entre docentes por semestres fueron escasas, especialmente para 
identificar estudiantes con riesgos de deserción y vulnerabilidad, pero, 
en menor medida, para elaborar acciones académicas generales y arti-
cular el trabajo entre las materias. 

Los docentes y estudiantes refirieron que la falta de planeación y 
organización de las actividades académicas de forma conjunta ha gene-
rado agotamiento, sobrecarga de sus actividades y ha limitado el tiempo 
que pueden destinar a las mismas, lo que agudiza la ansiedad y la frus-
tración frente a la imposibilidad de trabajar de manera sincrónica. Al 
respecto, una de las docentes declaraba: “Se les están asignando dema-
siadas tareas de complejidades que no coinciden con lo que se trabajaba 
en clase” (sd1), situación que con frecuencia les genera a los estudiantes 
estados afectivos negativos y rechazo a la virtualidad. A ello se suman 
las dificultades para “la comunicación efectiva de tareas y orientacio-
nes”, lo cual provoca desconcierto y confusión entre estudiantes quienes 
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recurrieron a la ayuda de sus pares y mecanismos propios de comunica-
ción y han demandado vías diversas para recibir información. 

De ese modo, consideran necesario que las instrucciones sean claras 
y que se apoyen con explicaciones en las clases virtuales donde puedan 
comunicarse directamente con los docentes. Valoraron positivamente 
las situaciones donde tuvieron orientaciones adecuadas que les permi-
tieran, posteriormente, trabajar de forma independiente, “[…] a pesar 
de que la mayor parte del semestre no haya sido de forma presencial, 
siempre se daba una buena indicación para los trabajos y en las clases 
virtuales se explicaba de una manera muy entendible” (sp4).

Otras problemáticas percibidas han estado relacionadas con la im-
posibilidad de lograr todos los objetivos y metas de las materias debido a 
la ausencia de planeación de nuevas alternativas para replantear o sus-
tituir las actividades en las nuevas condiciones. “Por la situación que se 
presentó, considero que sí me faltó alguna meta por conseguir” (sp 1). 
En algunos casos, ello se generó porque el logro de sus fines requería de 
actividades presenciales, tales como: trabajos de observación y diagnós-
tico con grupos reales o ejercicios prácticos o interactivos, tareas que 
ya no pudieron efectuarse tras la contingencia y el cierre de las institu-
ciones escolares; en otros casos faltó orientación oportuna para cubrir 
temas y contenidos de aprendizaje o “no todos los docentes enviaron 
trabajos, por lo que algunas asignaturas quedaron retrasadas” (sp1).

Este escenario puso de relieve la necesidad de hacer adecuaciones 
o nuevas planeaciones para enviar actividades a los estudiantes y utili-
zar estrategias y acciones pedagógicas diversas vinculadas al desarrollo 
de saberes y competencias en las distintas asignaturas que fuesen más 
creativas e innovadoras, las cuales permitieran no solo la enseñanza 
virtual, sino el rediseño de situaciones de aprendizaje para que los pro-
pios aprendices encuentren formas autorreguladas de lograr sus metas 
de aprendizaje y cubrir todas las expectativas y aprendizajes esperados.

225

Educación y pandemia por covid-19, contribuciones desde Morelos



En esa dirección, “el uso de estrategias diversas y adecuadas a la 
enseñanza virtual” fue una de las cuestiones recurrentes que emergió 
como problemática y como desafío en las condiciones pedagógicas re-
lacionadas con la virtualidad. La opinión generalizada de docentes y 
estudiantes es que no solo se trata de ajustar los procedimientos co-
múnmente usados de manera presencial, sino de recrear y generar nue-
vos recursos que favorezcan el diálogo constructivo, la participación 
activa de los aprendices. También se destacó el reto de encontrar los 
materiales electrónicos necesarios para reemplazar documentos impre-
sos y garantizar la información pertinente en cada materia.

Respecto al “seguimiento y valoración de los procesos de aprendi-
zaje, así como la retroalimentación de los resultados del trabajo realiza-
do”, los aprendices refieren que la revisión de las tareas y el seguimiento 
a las actividades fue insuficiente en algunas materias dado que no hubo 
correcciones o retroalimentación oportuna, y que ellos desconocían si 
estaban manejando bien la información. 

Por su parte los docentes manifiestan que “la valoración del apren-
dizaje real ha sido compleja, es difícil darle seguimiento a distancia, re-
conociendo los problemas de lectoescritura de las y los universitarios” 
(sd1), además, otra situación problemática ha sido la “acumulación de 
trabajos a revisar en archivos comprimidos por atender de varios grupos 
de distintas carreras, lo que implica varias horas de trabajo de revisión 
[y] la dificultad para hacer la devolución” (sd2).

Para culminar la reflexión en torno a las situaciones de índole psi-
copedagógica, es importante señalar que los estudiantes subrayan, 
también, que pudieron desempeñarse mejor cuando tenían las metas 
claras y los materiales necesarios, lo que indica que la organización y 
planeación de sus acciones pueden llevarse a cabo por ellos cuando, de 
manera conjunta, se acuerdan los fines necesarios para guiar el proceso 
de aprendizaje. “Para lograr las metas fue necesario la orientación en 
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todo momento de la profesora, cumplir con los acuerdos establecidos 
para lograr una buena convivencia con los compañeros, y así posibilitar 
fortalecer la comunicación” (sp32).

Problemáticas relacionadas vinculadas con la autorregulación del 
aprendizaje

Una de las problemáticas esenciales identificadas por docentes y es-
tudiantes ha estado relacionada con “la organización y gestión del 
aprendizaje”. Ante las circunstancias impuestas por la pandemia y el 
distanciamiento, /los estudiantes se vieron obligados a organizar sus 
actividades de aprendizaje en contextos ajenos a la escuela y enfrentar 
el reto de desarrollarlas en medio de la dinámica familiar, así como de 
manera independiente. La ausencia de recursos para organizar tiempos 
y espacios de estudio y de realización de tareas constituyó una de las 
principales dificultades que han sido reconocidas por los estudiantes, a 
la par de la falta de estrategias propias, tanto para la autoorganización 
como para el aprendizaje en sí mismo, situación agudizada por la falta 
de apoyo directo de sus profesores y compañeros. Un ejemplo de ello y 
de la importancia de la autorregulación como alternativa, se aprecia 
en el comentario siguiente: “Al iniciar la cuarentena debo reconocer 
que tuve la idea de que el trabajo se truncaría… Es importante mencio-
nar que en la situación logré desarrollar autorregulación respecto a mi 
tiempo, pues logré organizarme para hacer mis actividades y asistir a 
las clases virtuales” (sp32).

En otros casos, enfatizaron la necesidad de autocontrol y el replan-
teamiento de metas personales, así como la búsqueda de otros apoyos 
sociales. “Mi participación considero que disminuyó un poco cuando ini-
ciaron las clases virtuales, pues al enfrentarme a ciertos temas que no 
eran del todo de mi agrado, me limitaba a participar. Pero fui asimilando 
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y motivando (en lo personal y con ayuda de familia/ amigos) para inte-
ractuar y evitar algún tipo de frustración, retomando de nuevo mi ritmo 
y entusiasmo por participar” (sp26).

Puede apreciarse la importancia de la reflexión metacognitiva fren-
te a sus procesos de gestión y organización, lo cual les permitió tomar 
decisiones oportunas y cambiar sus estrategias tanto personales como 
grupales más allá de las orientaciones de los docentes.

En relación con “la apropiación del conocimiento y las estrategias de 
aprendizaje para la estructuración del mismo” en las condiciones de vir-
tualidad, los estudiantes reconocen que enfrentaron dificultades para 
el manejo de la información y la elaboración de saberes, probablemente 
por las restringidas estrategias que manejan para su selección y orga-
nización, y porque con frecuencia dependen de la lógica significativa y 
la estructuración que hacen los docentes en las clases presenciales ex-
positivas.

Los alumnos refieren que las condiciones de aprendizaje virtual li-
mitan sus procesos de atención y concentración, afectando la construc-
ción de conocimientos, en ocasiones por las dificultades tecnológicas 
o por la falta de estrategias para la adquisición y elaboración de infor-
mación, por ejemplo, la falta de técnicas para la toma de apuntes y la 
selección de la misma, y para su organización. 

Los estudiantes destacaron que la falta de autorregulación y las di-
ficultades para actuar de manera independiente y responsable consti-
tuyeron obstáculos en el trabajo de los equipos y la realización de sus 
tareas.

En cuanto al trabajo en equipo, debo decir que sí hubo complicaciones en 

cuanto a ponernos de acuerdo. Una de las razones, se podría decir que fue 

dejadez, irresponsabilidad de todos los integrantes, es aquí donde recal-

co la falta de autorregulación de todos nosotros, seguimos esperando que 
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nos digan qué hacer exactamente. Por eso nuestra estrategia se basó en el 

desarrollo de la competencia como también de la autorregulación, es claro 

que está en cada uno de nosotros el poner el empeño para lograr ser una 

persona autorregulada (sp22).

Problemáticas emocionales y afectivas vinculadas a las vivencias 
generadas por las condiciones de pandemia

Los estados emocionales provocados por la pandemia, el distanciamien-
to de las aulas y el cierre de las instituciones educativas tuvieron efec-
tos negativos en estudiantes y docentes. Junto con la incertidumbre y el 
desconcierto inicial fueron apareciendo también expresiones de frus-
tración, depresión y apatía, así como agotamiento general y agobio por 
la permanencia y prolongación de situación de aislamiento. En el primer 
periodo de la pandemia, los estudiantes mostraron preocupación por 
las posibilidades de continuar los procesos educativos y de contar con la 
orientación necesaria. “Este semestre fue un tanto preocupante, porque 
no sabíamos qué sucedería con nuestras materias, compañeros, maes-
tros y, entre muchas otras cosas, en lo particular me hacían sentir un 
tanto nervioso y preocupado” (sp3). 

En un momento posterior, la incertidumbre por las formas de tra-
bajo fue superada, pero en la información recabada se encontraron ex-
presiones de cansancio, de las necesidades afectivas de los estudiantes 
y sus anhelos por el contacto social con sus compañeros y el regreso a 
las instalaciones de la universidad. También se expresó la “falta de sis-
tematicidad y atención por parte de algunos docentes”, la sensación de 
abandono por parte de los docentes y falta de acompañamiento en sus 
procesos de aprendizaje, lo que reveló la importancia del apoyo socioe-
mocional en las circunstancias de virtualidad. 
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Los estudiantes mostraron preocupación por las condiciones de 
aprendizaje en el futuro inmediato y la necesidad de que se encontraran 
alternativas viables para salvaguardar la comunicación permanente y el 
vínculo afectivo: 

[…] anhelo que el próximo semestre sea un semestre lleno de nuevos 

aprendizajes y experiencias, que quizá no estuvieron en su totalidad […] 

estamos acostumbrados a una convivencia más cercana, a los abrazos y 

risas físicas, y detrás de una pantalla y a la distancia es algo que nos lleva-

ría bastante tiempo acostumbrarnos, o buscar innovaciones para evitar la 

incomunicación (sp26).

Los estudiantes y docentes han coincidido en lo relevante que es 
para ellos la interacción recíproca y la búsqueda conjunta de una estra-
tegia de reorganización y comunicación que ofrezca seguridad a los pri-
meros, así como la oportunidad de aprender a desempeñarse de forma 
segura y con eficacia en las condiciones de enseñanza virtual.

En términos generales, a pesar de los estados emocionales negativos 
que han sido registrados, los datos muestran que los estudiantes han 
encontrado alternativas para intentar comunicarse por diversas vías, 
trabajar en equipos y realizar las actividades escolares, descubriendo 
vivencias positivas al trabajar de manera cooperativa y al encontrar 
apoyo en la comunidad de aprendizaje. Por su parte, los docentes han 
mostrado capacidad de aprendizaje frente a las opciones de enseñanza 
virtual acrecentando la confianza en sí mismos y ganando seguridad en 
su labor. 
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Las propuestas generadas para el desarrollo de las actividades for-
mativas y de aprendizaje de manera autorregulada

Un conjunto de resultados esenciales de este estudio está relaciona-
do con las estrategias y acciones psicopedagógicas que docentes y es-
tudiantes reconocen como alternativas para lograr el aprendizaje en  
las condiciones de virtualidad. Es importante señalar que estas pro-
puestas son el resultado de acciones generativas y fueron producidas 
a través del diálogo y la participación promovidos por los procesos de 
investigación-acción, por ejemplo: 

a) Desarrollo de modelos de actuación activa y comprensión de ins-
trucciones de manera correcta para ser más eficientes 

b) Manejo y aprovechamiento del tiempo, entrega puntual de los tra-
bajos y disposición y participación en la organización de las acti-
vidades

c) Dedicar empeño y esfuerzo para actuar con voluntad y compro-
miso

d) Desarrollar y poner en marcha competencias para la autorregu-
lación 

e) Elaborar metas de aprendizaje personales y colectivas en las ma-
terias y actividades de aprendizaje

f) Trabajar en equipo, desarrollar estrategias para la cooperación y 
la colaboración

g) Desarrollar competencias para la comunicación y el desarrollo 
emocional

h) Fortalecer la conformación de la comunidad de aprendizaje

Fueron particularmente importantes aquellas relacionadas con la 
comunicación y construcción de comunidades de aprendizaje:
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Los docentes y estudiantes consideraron que el desarrollo de ac-
ciones colaborativas y cooperativas fueron una oportunidad tanto para 
desarrollar las tareas de aprendizaje, como para enfrentar unidos la si-
tuación de aislamiento, y con ello obtener mayor apoyo emocional. De 
igual manera, permitió esclarecer situaciones e instrucciones y contar 
con la ayuda necesaria frente a dudas e incertidumbres. “Me gustó la 
forma en que trabajamos, nunca se perdió el trabajo en equipo, la par-
ticipación y las actividades fueron fáciles de realizar, es decir, nunca se 
perdió la colaboración del grupo” (sp8).

En relación con la propuesta anterior, los participantes también 
destacan que las formas de comunicación utilizadas y la búsqueda de 
opciones para aprovechar los recursos tecnológicos en esa dirección 
contribuyeron al desarrollo del trabajo grupal. Consideran necesario 
ampliar el número de habilidades y competencias comunicativas y so-
cioemocionales, y mostrar mayor disposición a aprenderlas y emplear-
las en beneficio de una interacción constructiva tanto presencial como 
virtual. 

“Yo considero que en el transcurso del curso, a pesar de la situación, 
se aprendieron nuevas cosas, por ejemplo, el comunicarnos de diferen-
tes formas, y se tocó el tema de la comunicación digital y que se pudo 
poner en práctica” (sp15).

Una de las cuestiones propuestas, coherente con las sugerencias 
ofrecidas por las instituciones internacionales, tal como se mencionaba 
al comienzo del capítulo, hace referencia a la importancia del trabajo 
en la comunidad de aprendizaje y el valor del mismo para enfrentar las 
exigencias planteadas por la enseñanza virtual. 

Considero que el trabajo en comunidad fue muy rico en saberes, ya que al 

trabajar de esta forma pude relacionar lo aprendido para otras materias 

y conocer lo que realmente implica ser una comunidad […] como grupo 
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fortalecimos habilidades importantes para la conformación de la comuni-

dad […] Ser comunidad implican acciones pequeñas que transformen los 

espacios en donde nos encontramos (sp21).

Reflexiones finales

Los resultados de la investigación revelaron que el desarrollo de com-
petencias para la autorregulación del aprendizaje en el contexto de la 
formación de educadores constituye una alternativa viable y eficaz para 
enfrentar las exigencias de la educación a distancia, promover la co-
municación y favorecer comunidades de aprendizaje en el contexto de 
la pandemia. Como se pudo apreciar, durante la investigación-acción, 
para la formación de las competencias de autorregulación resultó esen-
cial poner en marcha un modelo teórico-metodológico que integre un 
conjunto de principios basados en la comprensión de la complejidad y 
multidimensionalidad del proceso de autorregulación, sustentados en la 
indisoluble relación entre educación y desarrollo y en el rescate de una 
visión dialéctica del desarrollo de la autorregulación.

En esa dirección se asevera que el desarrollo de la autorregulación se 
logra desde la comprensión de la historia de la formación de este proce-
so en los participantes y desde la generación de un conjunto de acciones 
psicopedagógicas mediadoras que permitan el diseño de situaciones de 
aprendizaje o “espacios de enseñanza” (Zárate, Martínez y Soto, 2017) 
innovadores y creativos, tanto en lo presencial como en lo virtual. La 
creación de ese sistema de mediadores es más efectiva si los propios 
estudiantes participan en su elaboración a partir de la problematización 
y el autodescubrimiento de su propia zona de desarrollo próximo en su 
evolución como aprendices autorregulados.
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Para lograr la participación de docentes y aprendices en el desarro-
llo de recursos mediadores para la formación de competencias de au-
torregulación, fue fundamental promover el diálogo generativo (Fried, 
2010) en cuanto a la construcción de metas de aprendizaje en la educa-
ción no presencial y la reflexión permanente de los estudiantes en torno 
a sus necesidades formativas en este contexto educativo y sus logros de 
desarrollo, para plantearse nuevas metas formativas. 

De manera sustancial, el estudio asegura que la formación de la 
autorregulación es más consecuente si los estudiantes se proponen el 
desarrollo de la autorregulación como una meta propia tanto para ser 
mejores personas, como para alcanzar sus logros profesionales. Para 
ello, requieren de responsabilidad y compromiso frente a su propia pre-
paración profesional y, especialmente, en las condiciones de pandemia 
y aislamiento, en las que la gestión del aprendizaje y la autoorganiza-
ción resultan determinantes.

A partir de la revisión teórica y de la experiencia que se ha tenido en 
esta investigación participativa, se generaron un conjunto de acciones 
psicopedagógicas mediadoras para el desarrollo de la autorregulación y 
las comunidades de aprendizaje frente a las nuevas exigencias educati-
vas, entre estas: el empleo de habilidades para la problematización de-
tonadas por la identificación de la situación problemática relacionadas 
con la enseñanza virtual; la valoración de las dificultades que enfrentan 
y las relaciones entre ellas, así como el autodescubrimiento de sus cau-
sas de manera individual y colectiva, el conocimiento de la historia de 
desarrollo de la autorregulación en el grupo y las condiciones que po-
seen para enfrentar de manera autorregulada las situaciones de apren-
dizaje a distancia, y la valoración de los factores que han incidido en su 
formación como aprendices autorregulados y sus nuevos retos.

Además, se requiere la estimulación del análisis metacognitivo, la 
utilización de preguntas para identificar el origen de sus necesidades 
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y de sus saberes (o la falta de ellos), el desarrollo del diálogo reflexivo, 
constructivo y argumentativo y la generación de procesos de apertura, 
conflicto cognitivo y sociocognitivo. 

Es importante la aplicación y el desarrollo de recursos expresivos y 
de competencias comunicativas en el trabajo grupal, establecer acuer-
dos y tomar decisiones, así como la creación de ambientes cooperati-
vos, abiertos, flexibles y generadores de espacios para el error y la duda, 
como recursos para el aprendizaje. Asimismo, la utilización de múltiples 
técnicas (virtuales y a la distancia) para la conformación de equipos y 
el análisis explícito de las formas de trabajo diferentes empleadas por 
ellos, trabajar la interdependencia y comprobar el valor de los otros, es 
decir, de todos por igual en el logro de las tareas académicas. 

Con ello, se estimulará la construcción de una comunidad de apren-
dizaje como mediador contextual y el trabajo con estrategias coope-
rativas para la interacción social constructiva y el logro de principios 
ligados a la naturaleza social del aprendizaje que partan de la negocia-
ción grupal de fines y estrategias de acción, origen social del cambio.

Adicionalmente, se requiere modelación, diseño y aplicación de es-
trategias con distintas funciones. Estrategias motivacionales para la 
elaboración de metas de aprendizaje, así como su reestructuración en 
condiciones de virtualidad y distanciamiento. Estrategias de indaga-
ción sistemática, generación de interrogantes en el contexto de diálogo 
grupal. Así como estrategias y criterios de autoevaluación y evaluación 
compartida aplicables a las situaciones de enseñanza virtual (García y 
Bustos, 2020).

Finalmente, es fundamental la identificación y el desarrollo de 
aspectos éticos, actitudes y valores en torno a la autorregulación del 
aprendizaje y la solidaridad en el trabajo con los otros para la equidad 
y la inclusión en los procesos educativos y, en especial, durante la pan-
demia y sus etapas posteriores. De igual manera, resulta necesario que, 
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para que los profesionales de la educación desarrollen procesos de au-
torregulación del aprendizaje y se integren en comunidades de apren-
dizaje, los formadores universitarios también transiten por procesos de 
construcción de competencias para la autorregulación del aprendizaje y 
continúen aprendiendo en comunidad.
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Capítulo 10

Fin de la educación escolarizada o la 
hipermercantilización de la educación

Francisco Rubén Sandoval Vázquez

Educar ha sido por más de dos siglos un proceso central y de debate 
político-social en los estados. En México, la definición de la política 
educativa siempre ha sido motivo de reflexión, debate y enfrentamien-
to político (Gutiérrez y Sandoval, 2021). Los modelos pedagógicos, así 
como las didácticas de cada cual, además de los contenidos curriculares 
a impartirse, siempre han motivado todo tipo de diálogo, debate, en-
cuentros y desencuentros; lo que hace sui géneris la actual reflexión es 
la aparente contradicción sobre la que ya se había teorizado: una socie-
dad desescolarizada toda vez que las “escuelas” estuvieron cerradas por 
la pandemia del covid-19 (prácticamente en todos los países del mundo, 
aunque hay excepciones como Suecia, entre otros), empero, el modelo 
escolarizado funciona con aulas vacías.   

Desde la aparición del sistema escolarizado a mediados del siglo xix, 
se ha teorizado sobre el proceso educativo a partir del contexto escolar 
(Karsenti y Lira, 2011; Colombo, 2011; Díaz y Sime, 2016); así, el foco en 
la escuela como el contexto en el cual se desenvuelve el proceso educati-
vo en las sociedades contemporáneas ha permitido identificar a la socie-
dad moderna como sociedad escolarizada (Ilich, 1982). En la trama de la 
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pandemia de covid-19, una de las instituciones que se decidió “vaciar” a 
fin de evitar contagios, fue precisamente la escuela, pero se vaciaron los 
edificios, no así las funciones sociales sustantivas del sistema educativo 
escolarizado.

La coyuntura actual motivada por la pandemia del covid-19 obliga 
a una reflexión desde la pluralidad de los diversos sistemas que inciden 
sobre el sistema escolar; la complejidad que representa esta pandemia 
no se puede agotar desde el conocimiento común, disciplinar o experto 
de un solo sistema. El estudio disciplinar de la realidad compleja ha con-
tribuido a empeorar los problemas sociales, y de ello hablaremos, ya que 
las reflexiones sobre las limitaciones de la educación escolarizada con 
aulas vacías se hacen desde lo disciplinar (Murillo y Duk, 2020).

Una sociedad escolarizada con aulas vacías permitió, en parte, llevar 
a la práctica una sociedad desescolarizada, pero con escuelas virtuales, 
por lo que se desescolarizó a la escuela no a la sociedad. Las condicio-
nes y las formas mediante las cuales el sistema escolar interactúa con  
sus usuarios en las condiciones de aislamiento, promovidas como me-
didas de contención de la pandemia, dependen de recursos tecnológicos 
cuyo acceso es diferenciado por las condiciones socioeconómicas, políti-
cas, geográficas, entre otros factores determinantes. La tecnología, par-
ticularmente la tecnología en telecomunicaciones, condiciona en gran 
medida el acceso a los recursos educacionales (Santirso, 2020).

Siguiendo esta línea argumentativa, se planteó la interrogante 
sobre la profundidad de la crisis del sistema educativo escolarizado: 
¿Cuáles han sido los efectos de la pandemia de covid-19 en el subsis-
tema de educación superior en México, entre marzo de 2020 y 2021? A 
fin de identificar no solo una posibilidad de ruptura, sino la de generar 
una nueva estabilidad después de trascender la crisis y conformar un 
nuevo modelo educativo que reduzca las brechas en la educación de las 
personas, que posibilite la formación integral de los estudiantes a partir 
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del ser en sí y el ser para sí, en donde la formación del ser no conlleve 
procesos de alienación.

El contexto de la investigación

Durante la pandemia de covid-19, la forma en que la escuela interviene 
a las personas es diferenciada y matizada por la estructura en telecomu-
nicaciones de cada región, los recursos tecnológicos con los que cuentan 
los diversos agentes educativos del sistema escolar, además de las condi-
ciones tecnológicas de las comunidades usuarias del sistema educativo; 
todo ello, matizado por los estratos socioeconómicos a los que pertene-
cen los diversos agentes del sistema escolar, además de las redes regio-
nales y globales de internet (Santirso, 2020).

Las escuelas como lugar donde se realiza el proceso masivo de for-
mación y socialización propiciaron reflexiones derivadas de la trans-
misión de las ideologías hegemónicas de manera acrítica, sin que los 
estudiantes pudieran oponerse de forma abierta, particularmente la ni-
ñez, toda vez que de los cero a los 17 años la niñez suele considerar a los 
adultos que los educan como figuras de autoridad, no solo académicas 
sino morales, por lo que la escuela en sociedades estratificadas (Collins, 
1996) como las actuales se convierte en instrumento de dominio.

Las críticas anteriores se centraron en el contexto, considerando 
que la propia escuela, como institución, induce un modelo ideológico en 
sí mismo (Foucault, 2002; Ilich, 1982; Freire, 2005; Althusser, 1988), por 
lo que esta no solo es el edificio en sí, sino una institución social (Castro 
y Morales, 2013) que, desde el siglo xix, prácticamente se ha universali-
zado como pilar del proceso formativo y de socialización de las personas 
en occidente, particularmente la niñez y las juventudes. De esta manera, 
se convierte en la institución garante de transmitir valores y antivalores 
a nivel social. En la actual coyuntura, caracterizada por el aislamiento y 

241

Educación y pandemia por covid-19, contribuciones desde Morelos



la ausencia de estudiantes en las aulas de clase, la sociedad escolarizada 
parece mantener sus criterios de inclusión y exclusión sin modificar de 
raíz las contradicciones que le han sido criticadas.

Por otra parte, se ha señalado que el surgimiento de la escuela tiene 
que ver con el proceso de conformación de los estados-nacionales, por lo 
que se trataba de consolidar una identidad nacional a través del proceso 
educativo, al difundir el estudio de una “historia oficial”, en la “lengua 
oficial” de cada uno de los estados-nación (Gutiérrez y Sandoval, 2021). 
En este sentido, la escuela no era un lugar de aprendizaje y de concien-
tización, sino un mecanismo de adoctrinamiento en la formación y 
construcción del “espíritu de la nación” (Hegel, 1985). La ausencia de 
estudiantes en los salones de clase no ha modificado esta función social 
del sistema educativo.

También se ha argumentado, mediante conjeturas fundamentadas, 
que el actual modelo educativo obedece a procesos sociales vinculados 
a la revolución industrial, a la capacitación para la inserción al mer-
cado laboral, a la creciente tecnificación y división del trabajo formal. 
Incluso se ha observado similitud entre el proceso de formación escola-
rizado con el proceso industrial, en el cual los estudiantes son tratados 
como un producto, como un lote agrupado por cortes de edad, a los que 
se espera incorporar al mercado laboral al concluir el proceso formativo 
(Robinson, 2013). Así, si en las sociedades capitalistas el trabajo está 
alienado, en consecuencia, la “escuela” ha alienado al ser humano en 
su conocimiento y su saber (Ilich, 1982).

En el informe 2012 del Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (pnud, 2012), se ofrece una visión clara de cómo el proceso 
de educación permite un desarrollo tecnológico, que a su vez se vincula 
con el crecimiento económico y el desarrollo humano que promueve el 
pnud. El modelo educativo tiene un claro tinte de “capacitación laboral”, 
más que de una educación integral de los seres humanos; el hecho de 
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que se hayan creado subsistemas educativos orientados a la formación 
laboral es una muestra clara de esta tendencia, que se mantiene y se 
refuerza en el contexto del trabajo en red (De la Garza, 2000).

Desde la década de los ochenta, se señaló que los países miembros 
de la onu, independientemente de ser países desarrollados o en vías de  
desarrollo, consideraban que “[…] el desarrollo económico y político de-
penden de una mayor inversión en la enseñanza” (Ilich, 1982, p. 18). Parece 
ser que las recomendaciones internacionales de la onu o de la Unesco  
se reciclan y no han podido detener la crisis del modelo educativo, ya que 
las personas aún no aprendemos a ser, ni a ser con las otredades, que los 
saberes fundamentales no se dialogan ni se transmiten en el modelo de 
la educación escolarizada e institucionalizada bajo las directrices de los 
organismo internacionales y de los propios estados-nacionales.

Los saberes fundamentales del siglo xxi, su pedagogía y didáctica 
aunque inspiradoras, no han podido revertir el problema de una edu-
cación bancaria y una pedagogía del opresor (Freire, 2005). Por el con-
trario, la puesta en práctica de estos principios fundamentales de una 
educación basada en saberes se instrumentaliza con base en competen-
cias, las cuales redujeron la currícula al incorporar “prácticas profesio-
nales”; se desplazaron contenidos éticos y cívicos a fin de incorporar la 
experiencia laboral y la certificación de habilidades para el trabajo.

En estas condiciones, resulta pertinente y hasta necesario reflexio-
nar de manera crítica sobre las condiciones en las que se realiza el traba-
jo escolar fuera de las aulas, propiciado por la estrategia de contención 
de la pandemia del covid-19. Describir cómo los diversos agentes y usua-
rios del sistema escolar interactúan en la medida que cambió el contex-
to, no así las reglas ni los contenidos de la enseñanza. Con el propósito 
de realizar esta reflexión crítica, se decidió elaborar una investigación 
al modelo educativo hegemónico, partiendo de los postulados de la teo-
ría crítica, en particular la crítica de Ilich (1982, 2011), Bauman (2003 y 
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2004) y De Sousa Santos (2020), así como a la gestión de la pandemia 
estratificada con base en criterios socioeconómicos.

A fin de contrastar los postulados teóricos con la realidad, se desa-
rrolló un estudio exploratorio mediante un instrumento con tres subes-
calas a fin de medir la percepción sobre su propio proceso de aprendizaje 
entre los estudiantes de nivel medio superior y superior del centro-sur 
del país. El instrumento está constituido por una batería de 35 pregun-
tas, el cual se aplicó a 35 voluntarios a fin de proceder a su validación. Se 
procedió a agrupar los ítems en tres escalas, cada una de las cuales tiene 
entre ocho y 13 ítems, de acuerdo a la literatura especializada en el dise-
ño de instrumentos. La escala de Auto evaluación de la gestión del apren-
dizaje en línea, con ocho ítems obtuvo un alfa de Cronbach de 0.779, por 
lo que se aceptó como confiable; la escala de Acceso a recursos informá-
ticos y telemáticos con ocho ítems obtuvo un alfa de Cronbach de 0.723, 
por lo que se aceptó también; finalmente, la escala Evaluación de la ges-
tión del aprendizaje en línea con 23 ítems obtuvo un alfa de Cronbach de 
0.734, aceptándose como confiable.

Aprobada la validez del instrumento, se procedió a aplicarlo en lí-
nea a estudiantes de nivel medio superior y superior (desde bachillerato 
o equivalente hasta doctorado), así que se elaboró un cuestionario en 
Google Forms que se distribuyó de manera digital entre los estudian-
tes encuestados de los estados de Guerrero y Morelos, así como de la 
Ciudad de México, particularmente del sur, además de las ciudades de 
Cuernavaca, Cuautla, Chilpancingo y Acapulco. También se realizaron 
grupos focales con docentes que interactúan con los estudiantes inclui-
dos en la muestra. Los resultados muestran un desaliento en una peda-
gogía escolarizada que no cambió, aunque las aulas se vaciaron.

De igual manera, se llevaron a cabo entrevistas a docentes de uni-
versidades y preparatorias de las entidades mexicanas ya mencionadas, 
para recoger el sentir de los docentes y comprender el contexto en el 
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que se desenvuelven, los limitantes que encuentran, a fin de consolidar 
estrategias de enseñanza y diseñar estrategias de aprendizaje en con-
textos virtuales.

La virtualidad genera eso: sentirnos aislados

Como a Ícaro, las herramientas de la modernidad se vuelven en con-
tra de sus creadores. Las herramientas de comunicación han generado 
aislamiento, enajenación, desinformación, en síntesis, incomunicación. 
Desde la dialéctica de la modernidad, Horkheimer y Adorno (2009) ar-
gumentaron el cómo la modernidad ha venido creando su antítesis, su 
propia calamidad. La Ilustración como proceso que centraba la eman-
cipación humana en el “[...] dominio de la naturaleza desencantada” 
(Horkheimer y Adorno, 2009, p. 60) generó las distopías de la técnica 
que subsume a los seres humanos, los deshumaniza, al punto que la 
enajenación que genera esa tecnología puede conducir a los seres hu-
manos a su propia autodestrucción.

Esta tesis, según la cual el instrumento sustituye al ser, que la racio-
nalidad subjetiva se impone sobre la racionalidad objetiva, que la má-
quina suplanta al ser humano, que las máquinas al servicio de los seres 
humanos terminan subsumiéndolos y enajenándolos, es la base de la 
dialéctica de la Ilustración; la propia idea de emancipación se ha trans-
formado en instrumento de dominio:

El carácter objetivo del instrumento, que lo hace universalmente disponi-

ble, su «objetividad» para todos, implica ya la crítica del dominio a cuyo 

servicio creció el pensamiento. En el camino desde la mitología a la logís-

tica ha perdido el pensamiento el momento de la reflexión sobre sí mis-

mo, y la maquinaria mutila hoy a los hombres, aun cuando los sustenta 

(Horkheimer y Adorno, 2009, p. 90).
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Esta dialéctica de la razón y sus instrumentos se extiende a las insti-
tuciones encargadas de promover el bienestar, la salud y la seguridad, 
justo porque dentro de ellas anidan “las semillas de la nueva barbarie” 
(Horkheimer y Adorno, 2009, p. 85). La escuela como el espacio social de 
generación y difusión del conocimiento, ocasiona exclusión e ignoran-
cia. La escuela, siendo una de las principales instituciones sociales de la 
modernidad, ha terminado por perpetuar la desigualdad (Ilich, 1982);  
la escuela secular como el símbolo y logro de la modernidad ha termina-
do por construir otras deidades como el mercado y el Estado.

La modernidad conlleva sus contradicciones internas, la raciona-
lidad y la secularidad terminaron por erguir sus propios contrarios, 
nuevas creencias, nuevas irracionalidades, nuevas contradicciones en 
su propia constitución. Al igual que la modernidad, la escuela conlleva 
sus propias contradicciones en sí misma, en busca de la emancipación 
del ser la escuela termina por lapidar la libertad del espíritu humano, 
ya que disciplina (Foucault, 2002), enajena (Althusser, 1988), subsu-
me (Horkheimer y Adorno, 2009), normaliza (Foucault, 2002), domina 
(Ilich, 2011) e instrumentaliza al ser “un servicio” o una “mercancía” 
(Ilich, 1982) en la sociedad de consumo (Baudrillard, 2009) en lugar de 
ser un lugar de afirmación de ser para sí y el ser en sí; la “escuela” ha 
dejado de contribuir a la emancipación de los seres humanos al ponerse 
al servicio de los intereses hegemónicos del mercado y del Estado.

Uno de los grandes avances de la modernidad fue la escuela pública 
y laica, de acceso universal; en la Antigüedad y la Edad Media el ac-
ceso a la educación solo estaba reservado para las clases privilegiadas 
(Robinson, 2013). Se llegó a considerar que la propia “escuela” era el 
lugar donde las reformas y contrarreformas educativas se ponían en 
práctica, así, el “control” de la “escuela” significaba mantener el control 
sobre los procesos formativos de las personas y de las percepciones de la 
realidad de estas (Gutiérrez y Sandoval, 2021).
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La “escuela” como reflejo de la sociedad moderna vinculó la tras-
cendencia de la educación al mercado laboral; se permitió que “el 
patrón” definiera cuáles son los requerimientos de la educación, prin-
cipalmente en las economías centrales donde la certificación para el 
trabajo se ha convertido en norma (Bolonia, 1999; ocde, 2010; González 
et al., 2007). Los cambios propiciados por el agotamiento del fordismo 
propiciaron nuevas formas de organizar el trabajo, surgiendo el princi-
pio del trabajo en red y la flexibilidad laboral (De la Garza, 2000). 

A principios de la década de los noventa, aún con los procesos de 
desregularización laboral, se suscitaron cambios económicos, tecnoló-
gicos, laborales, entre otros, propiciados por los procesos globales, lo que 
originó un cambio en los modelos educativos a fin de permitir los flujos 
laborales y aumentar la flexibilidad laboral del trabajo en red, dadas las 
necesidades de integración económica y educativa. En este contexto, era 
prioritario lograr que el sistema de educación superior posibilitará a los 
egresados encontrar empleo no solo en su país, sino en general en el 
bloque al que se integraba su economía nacional (Bolonia, 1999).

Por su parte, en los países en “vías de desarrollo” la educación fue 
la falacia del motor del desarrollismo (Escobar, 2007), que impulsó mo-
delos híbridos que apoyaron la educación en escuelas públicas, privadas 
y religiosas (Gutiérrez y Sandoval, 2021), debate que aún continúa en 
América Latina. Actualmente, en México la población en promedio al-
canza nueve años de escolaridad en condiciones de analfabetismo fun-
cional, diferenciado por los estratos económicos de los estudiantes. Es 
decir, la media poblacional es de educación secundaria, pero pese los 
esfuerzos gubernamentales de estandarizar la educación en el país, el 
Sistema Educativo Nacional es ineficiente, además de excluyente. 

De acuerdo con el examen/2017 formulado por el Plan Nacional para la 

Evaluación de los Aprendizajes (Planea), herramienta de la sep, después de 
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12 años de escolaridad, al término del nivel medio superior, 34 por ciento a 

escala nacional no comprenden la lectura de un texto […] Agréguese el la-

mentable estado de las instalaciones educativas, por supuesto con mayor 

incidencia y gravedad en las entidades más pobres (Blanco, 2019).

Las desigualdades en el acceso a la educación, al tipo de educación y la 
calidad de los servicios educativos en América Latina están supeditadas 
a los estratos a los que pertenecen los estudiantes, porque el modelo de 
competencias instalado por el proyecto Tuning (González et al., 2007) 
no buscaba erradicar las brechas sociales de los servicios educativos, 
sino preparar a los diversos estratos sociales a incorporarse al mercado 
laboral en las condiciones de la flexibilidad laboral y el trabajo en red. 
De una forma más transparente se observan las contradicciones entre 
el estrato social de las personas y el acceso a los servicios educativos en 
Chile, ya que existe una relación directa entre el ingreso familiar y el 
acceso a la educación superior en ese país; los estudiantes pertenecien-
tes a familias de mayores ingresos tienen acceso a recursos educativos 
que los estudiantes de estratos pobres no acceden (Olavarría y Allende, 
2013).

La crisis que propició el covid-19 en el sistema educativo solo evi-
denció lo que ya era un hecho conocido: desde los años ochenta, en 
América Latina se decidió segmentar la educación por estratos econó-
micos; existen escuelas para formar trabajadores y otras donde formar 
a los líderes de las sociedades. Desde la década de los ochenta, a medida 
que el neoliberalismo se impuso como la versión dominante del capita-
lismo y este se sometió cada vez más a la lógica del sector financiero, el 
mundo ha vivido en un estado de crisis permanente (De Sousa Santos, 
2020).

Por décadas, se consideró que a través del control del Estado era 
posible controlar a la “escuela”, con la certeza de tener los procesos edu-
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cativos dentro de ciertos parámetros de “calidad” o “excelencia” de ac-
ceso público. A partir de la década de los ochenta del siglo pasado, en 
América Latina esa tarea se le asignó a los mercados, al comercializar 
los servicios educativos equiparándolos como una mercancía más, que a 
partir de la oferta y la demanda; la “escuela” da servicio a los diferentes 
segmentos socioeconómicos que pueden adquirirlo a precios de merca-
do. Ya fuese el control del Estado o del mercado, la sociedad en su con-
junto, los funcionarios encargados de la gestión del sistema educativo, o 
los estudiosos del proceso de enseñanza-aprendizaje, no se cuestionan 
realmente sobre ¿qué es lo que debe ser la enseñanza? (Ilich, 1982).

Esta falta de claridad dificulta reflexionar qué es lo que la pandemia 
del covid-19 ha puesto en crisis: un modelo escolar desescolarizado con 
aulas virtuales, o las enormes brechas de los procesos educativos por 
segmentos socioeconómicos determinados por los precios de los servi-
cios educativos. La pandemia ha evidenciado las enormes brechas entre 
los estratos sociales; el acceso a la salud ha dejado de ser un derecho para 
convertirse en un bien escaso, donde solo quienes pueden costearse los 
tratamientos tienen mayores oportunidades de sobrevivir al contagio. 
De manera paralela, quienes pueden costearse el acceso a servicios edu-
cativos a través de servicios de telecomunicación y educativos tienen 
mayores posibilidades de una educación de “excelencia”.

La crisis permanente del sistema educativo, asociada a la crisis del 
trabajo y el mercado laboral, dificulta pensar en lo que está evidencian-
do la crisis que provocó la pandemia en dicho sistema formativo, de qué 
manera lo desestabilizó y si podría generarse un cambio profundo a un 
sistema de por sí en crisis. 

La crisis permanente impide preguntar sobre las causas reales de la crisis. 

El objetivo de la crisis permanente no se debe resolver. Pero ¿cuál es el 

propósito de este objetivo? Básicamente, hay dos: legitimar la escandalosa 
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concentración de riqueza y boicotear medidas efectivas para prevenir una 

inminente catástrofe ecológica. Así hemos vivido durante los últimos cua-

renta años. Por esta razón, la pandemia sólo agrava una situación de crisis 

a la que ha sido sometida la población mundial. Es por ello que implica un 

peligro específico (De Sousa Santos, 2020, p. 20).

La crisis provocada por la pandemia de covid-19 mostró de manera cru-
da el desprecio por la vida por parte de los capitales, que incluso han 
encontrado un nuevo mercado en medio de la tragedia humana. Por más 
de un siglo se ha degradado lo que sustenta la vida de las poblaciones,  
es decir, los ecosistemas y los sistemas alimentarios; se obligó a los esta-
dos de la región latinoamericana a dejar de invertir en sistemas de salud 
pública, sistemas alimentarios de autoconsumo, en sistemas agrícolas 
locales, en formas artesanales de gestionar el agua, así como en los sis-
temas de educación pública. De manera sistemática se ha debilitado a 
todos estos sistemas que favorecen la vida de las poblaciones a través 
de prohibir su financiamiento, desregular los precios de garantía de los 
alimentos básicos, además de la precarización laboral, privatizar el agua 
y los servicios educativos, incluso mediante la destrucción de redes so-
lidarias de apoyo en aras del individualismo neoliberal.

La pandemia del covid-19 evidencia las brechas sociales que muchos 
han señalado insistentemente (Bauman, 2003; De Sousa, 2020), se mos-
traron con toda crudeza, con nitidez, lo aisladas que están las personas. 
Las brechas económicas, políticas, culturales, sociales, que hacen a las 
sociedades modernas sociedades excluyentes, se evidenciaron con la 
claridad que impide cualquier refutación retórica. La pandemia mostró 
que la salud pública es un asunto de biopolítica (Foucault, 1998), necro-
política (Mbembe, 2011), incluso la forma en la que las personas están 
muriendo es parte de una escenificación de la muerte propia del capita-
lismo gore (Valencia, 2010), en la cual volvemos al infierno a través de la 
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radicalización de la mirada sin sentirnos estrujados por el espectáculo 
de la muerte, parafraseando a Zizek (2005), nuestra propia salud sirve 
para enmascarar y sostener nuestra más profunda falta de salud.

Hoy en día, se admite sin prejuicios que la salud es un bien escaso, 
que los dueños de las patentes son quienes administran la vida median-
te sistemas de necropolítica, por lo que la salud se ha convertido en un 
privilegio al que solo se accede si se puede pagar, no solo el tratamiento 
sino también el aislamiento y los alimentos “sin salir de casa”.

Casi el 84 por ciento de los muertos por Covid-19 se concentran en ocho ca-

tegorías de empleo. Destacan los no remunerados: amas de casa, jubilados 

y pensionados, empleados del sector público, conductores de vehículos, 

profesionales –no ocupados–. Llama la atención en especial la vulnera-

bilidad entre los que no desempeñan un empleo (no remunerados, jubila-

dos y pensionados, y no ocupados, propiamente dicho), que en conjunto 

suman 46 por ciento de las defunciones. También, cabe destacar el por-

centaje de empleados del sector público que han fallecido (11.7 por ciento 

que significan 776 defunciones) en un contexto de paralización de activi-

dades. Algunos de ellos corresponden a las defunciones entre empleados 

del sector salud (149 defunciones al 20 de mayo, según los informes de la 

Secretaría de Salud) (Bringas, 2020, p. 6).

Más allá de la privatización de la salud pública, estamos presenciado 
el dominio de la vida mediante el necropoder del capitalismo gore. La 
muerte de miles se torna en un espectáculo de necropoder, concienti-
zando que se debe pagar por una salud que de por sí no posee la pobla-
ción. En este contexto social, la vida se convierte en una mercancía, en 
algo que se puede exhibir, privatizar y comercializar; por ello, la mayo-
ría de los procesos sociales también pueden ser tratados como mercan-
cías, tales como los procesos educativos y de salud pública. 
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covid-19: el fin de la ilusión de la escolaridad

Iván Ilich advirtió que “a pesar de todos sus vicios la escuela no puede 
ser eliminada de forma simple e imprudente […] (en) las circunstancias 
actuales desempeña ciertas funciones negativas de importancia” (Ilich, 
1982, p. 19); empero, la gestión que la mayoría de los gobiernos del 
mundo han dado a la pandemia no reparó en detener los procesos “no 
esenciales”, por lo que el cierre de las escuelas no trastoca las funciones 
de importancia que la “escuela” desempeña a nivel social, ni la impor-
tancia de los procesos educativos en la socialización de las personas, 
particularmente de las infancias. Es decir, se puede continuar “escola-
rizando” a la sociedad a través de las tecnologías de la información y de 
la comunicación (tic).

Por el contrario, mostró las inconsistencias y lagunas de un sistema 
escolarizado, gestionado por el Estado, con la participación de agentes 
privados, incapaz de reconocer las contradicciones propias del siste-
ma escolar en las sociedades estratificadas, ya que el modelo educati-
vo no es universal sino que está vinculado a su contexto social, por lo 
que la estratificación social genera acceso diferenciado a los servicios 
educativos, no existe una “escuela” para todos los estratos sociales. La 
estratificación social no se considera cuando se piensa en “educación 
inclusiva”, ya que de hecho no es posible incluir a las otredades por su 
diversidad, acoplándose a un modelo único de educación. El propio con-
cepto de “educación inclusiva” no incluye a los excluidos, pues como 
dice Bauman, los excluidos envidian a los explotados. 

La “educación inclusiva” es una fantasía que nos impulsa en aras de 
un fin inalcanzable, la estratificación social que se ha acentuado con el 
neoliberalismo, no se revierte con los principios de inclusión, que for-
man parte de los debates culturales-ideológicos distanciados de la coti-
dianidad de las personas (De Sousa, 2020). La pandemia demostró que 
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la ilusión de la sociedad igualitaria resultado de la estabilidad del libre 
mercado es una fantasía. “En nuestra vida diaria, deseamos (o pretende-
mos desear) cosas que no deseamos realmente, de modo que, en último 
término, lo peor que nos puede ocurrir es que logremos lo que ‘oficial-
mente’ deseamos” (Zizek, 2005, p. 52).

Las cifras de muertes por covid-19 en 2020, en México, revelan 
que la estratificación social es una variable contundente, toda vez que 
la precarización del empleo es factor socioeconómico determinante al 
condicionar el acceso a los servicios de salud, tanto públicos como pri-
vados (Bringas, 2020). Lo mismo pasa en relación a la escolaridad, que 
desde un punto de vista socioeconómico determina el acceso al empleo, 
ya que existe una relación entre el nivel de estudios y la precarización 
del empleo en México, es decir, a menor grado de estudios “certificado” 
mayor precarización del empleo al que se puede acceder. De esta forma, 
durante 2020, en México las muertes relacionadas con la pandemia por 
covid-19 afectaron más a las personas que tenían menor escolaridad: a 
menor escolaridad, mayor probabilidad de muerte después de haberse 
contagiado.

El 71 por ciento de los muertos por Covid-19 tienen una escolaridad prima-

ria o inferior (primaria incompleta, preescolar o sin escolaridad). Si bien 

la Encuesta Intercensal (inegi, 2015) reporta un porcentaje similar para la 

población con escolaridad máxima de primaria, la estructura por edad de 

las personas muertas por Covid-19 es muy diferente a la de la población 

nacional. Es por ello que puede asumirse una selectividad del padecimien-

to por nivel de escolaridad (Bringas, 2020, p. 5).

En el capitalismo, el pleno empleo no es deseable, de igual forma que 
no lo es que todas las personas cuenten con acceso a servicios de salud, 
o con estudios universitarios ni una formación intercultural, crítica y 
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reflexiva. El modelo educativo que tenemos no se puso en crisis por la 
pandemia, el sistema ya estaba en crisis; lo que sí mostró es que el dis-
curso que sustenta a este modelo ha perdido su legitimidad, que hay 
“escuelas” para los excluidos y escuelas para la élite.

Así, la “escuela” en este contexto perdió su legitimidad al mostrar 
que no existe igualdad en los contenidos y los medios de enseñanza, así 
como en la formación pedagógica y didáctica de los docentes, incluso 
de las herramientas tecnológicas que emplean las “escuelas” públicas y 
privadas, diferenciados por región. La pandemia demostró que los ser-
vicios educativos y el propio conocimiento son mercancías a las que se 
puede acceder dependiendo de la estratificación social. Además, mues-
tra de manera fehaciente, nomotética, que no es posible incluir a todas 
las personas en el sistema educativo, además de evidenciar a “la escuela 
como rito de iniciación de consumo de servicios cada vez más costosos” 
(Ilich, 1982, p. 14). 

Porque los propios contenidos, el diseño del material didáctico, las 
plataformas de interfaz que permiten la interacción docente-estudiante, 
están determinados por costos desiguales a partir del costo de los diver-
sos sistemas escolares y de los proveedores de las plataformas digitales 
que posibilitan la comunicación en línea, así como de las conexiones a 
internet, los equipos de cómputo, tabletas, teléfonos inteligentes, etc. 
Entre estudiantes encuestados pertenecientes a universidades públicas 
de la Ciudad de México, Morelos y Guerrero, el 71% tiene un equipo pro-
pio, 15% usa un equipo prestado y 6% dijo no tener. Por otra parte, 3.1% 
dijo no tener acceso propio a internet, lo que, de entrada, nos muestra 
que no todos los estudiantes tienen acceso a las tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación para poder “entrar” a sus clases virtuales.

En México existe una gran laguna en materia de la educación “virtual”, ya 

que la ley es ambigua al respecto, a partir de la revisión del marco norma-
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tivo vigente aplicable a la educación del tipo superior, se encuentra que: 

1. Por una parte, la Ley General de Educación en su Artículo 46 estable-

ce las modalidades de educación escolar, no escolarizada y mixta, pero 

sin definirlas; 2. Por otra parte, la misma Ley en su Artículo 33, fracción 

vi, señala que “las autoridades educativas en el ámbito de sus respectivas 

competencias […] establecerán y fortalecerán los sistemas de educación a 

distancia” (sep, 2020).

Incluso, los planes y programas de estudio en educación básica y media, 
y la mayoría de los programas de educación media superior y superior no 
están diseñados para impartirse en esta modalidad; también se advierte 
que se autoriza la impartición educación escolarizada solo en modalidad 
presencial.

El porcentaje de estudiantes registrados en modalidad no escola-
rizada es de 21% (anuies, 2021), independientemente de que las uni-
versidades mexicanas en su mayoría no han incluido la modalidad a 
distancia como parte de modelo educativo (Zubieta y Rama, 2015), las 
condiciones estructurales con las que cuentan a propósito de impartir 
los planes y programas de estudio han mostrado los límites del discurso 
igualitario de la “escuela” y del sistema educativo en general, lo que 
amenaza a todos los sistemas políticos que se valen de la “escuela” como 
medio para reproducirse (Ilich, 1982). 

Los estados en general no pueden garantizar la homogeneidad de 
los medios de telemática (diversos proveedores de acceso a internet, di-
versas plataformas a través de las cuales se pueden realizar estrategias 
de enseñanza-aprendizaje). Las universidades públicas, en especial, no 
pueden dotar de equipos de cómputo personales a sus estudiantes, tam-
poco pueden garantizar que los estudiantes que están matriculados ten-
gan acceso a internet ni pueden garantizar que el personal docente esté 
capacitado en didáctica no presencial. Al preguntar: ¿Cómo evaluaría 
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el papel de su institución en la modalidad virtual? 27% de las personas 
encuestadas lo evalúan como malo, es decir, una de cada tres personas 
encuestadas consideran que las universidades en las que estudian tie-
nen un mal desempeño en modalidad virtual.

En el actual contexto, el aprendizaje de quienes estudian los di-
versos planes y programas de estudios está matizado por los recursos 
de cada una de las universidades. De esta manera, los aprendizajes 
estarán diferenciados por los medios telemáticos, las capacidades pe-
dagógicas o didácticas de los docentes a fin de diseñar estrategias de 
aprendizaje y de enseñanza empleando tecnologías de la información 
y de la comunicación que puedan sustituir las diseñadas para el aula. 
Al consultar sobre: ¿cómo evalúa el desempeño de sus profesores en la 
modalidad virtual? 12% de las personas que respondieron evalúan a los 
profesores con un mal desempeño, es decir, uno de cada 10 profesores 
evaluados tiene un desempeño deficiente de acuerdo a sus estudiantes. 
Al preguntarles ¿cómo evaluaría su aprendizaje hasta ahora a través de 
la modalidad virtual? El 28.7 de las personas encuestadas, es decir, casi 
1 de cada 3 personas que respondieron el instrumento, lo consideraron 
“malo” o “muy malo”. Las propias personas que recibieron los servi-
cios educativos en condiciones de virtualidad obligada no se sienten 
satisfechas, solamente 8% de las personas encuestadas respondió “muy 
bueno”.

La crisis de la pandemia es la muestra de una crisis social mucho 
más profunda, es la punta del iceberg que muestra la incapacidad de 
las sociedades modernas para generar estrategias sociales mediante las 
cuales se afronten las desigualdades. La transición de un modelo educa-
tivo basado en competencias y centrado en el estudiante entró en crisis 
de manera abrupta antes de que las propias mejoras a los modelos edu-
cativos lo dieran por finalizado, así como se “superó” el modelo educa-
tivo de aprendizaje pasivo de los estudiantes. Las diferentes interfaces 
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que vinculan a los estudiantes con sus profesores son incapaces de dar 
cuenta de un aprendizaje “pasivo” o “activo”, porque el vínculo es re-
moto y no una interacción en tiempo real cara-cara. Al preguntarles a 
las personas encuestadas: ¿cómo calificarían hasta ahora la educación  
a distancia? 46.4% de las personas encuestadas dijo “malo” o “muy 
malo”, en tanto que el 53.6% dijo “bueno” o “muy bueno”, se podría 
decir que prácticamente la mitad calificaría como mala o buena la edu-
cación a distancia, lo que permite vislumbrar la medina satisfacción de 
los servicios de formación a distancia entre las personas que estudian el 
nivel superior en el centro-sur de nuestro país.

Aunque la crisis deviene del problema en el cómo se enseña, la pre-
gunta realmente importante es ¿qué se enseña? La crisis que propició la 
pandemia por covid-19, así como la estrategia de contención cerrando 
escuelas, se ha transformado en una crítica al modelo educativo, una 
crítica pedagógica, política y tecnológica; la crisis actual que generó la 
pandemia permite reflexionar de forma crítica sobre qué se enseña y 
cómo se enseña.

El estudiante realiza diversas actividades a fin de poder “entrar” a 
clase, estas actividades estarían en la esfera de poner fin al uso ineficaz 
e insuficiente de las tecnologías de la información y de la comunica-
ción por parte de las escuelas públicas, principalmente. En esta lógi-
ca se contribuye al proceso de flexibilización laboral y del home office  
que se ha venido imponiendo a los trabajadores desde el posfordismo.

Esto se vincula también al mercado laboral, porque los certificados 
que se expiden a quienes concluyen sus estudios formales a fin de po-
derse insertar al mercado laboral, empleando diversas interfaces que, al 
no estar homogeneizadas, los estudiantes deben adquirir la habilidad 
para emplear diversas plataformas a fin de poder interactuar en su clase 
sin que se pueda garantizar el proceso de enseñanza-aprendizaje.
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Conclusiones

La ausencia de estudiantes en las aulas es un signo de nuevos modelos 
educativos, de una nueva didáctica, de otra pedagogía; es importan-
te señalar que si bien estos cambios se están gestionando de manera 
autónoma. Los cambios que propicia la crisis no han generado que los 
agentes educativos se pregunten ¿qué y cómo se enseña? ¿Para qué se 
enseñan determinados contenidos y no otros? 

La mayor dificultad de los procesos formativos en el contexto de la 
pandemia es que hay países que no han profundizado en la reflexión 
crítica de la crisis en la que la pandemia sumió al sistema educativo; 
en la mayoría de los casos, los administradores del sistema escolar solo 
impulsaron el “virtualizar” el aula manteniendo el modelo escolarizado 
de la educación bancaria (Freire, 2005). La pandemia del covid-19 vino 
a refrendar lo que ya se había considerado, probó nuevamente que el 
modelo civilizatorio de las sociedades modernas no “funciona” (Ilich, 
1982) para la gran mayoría de los seres humanos que están excluidos de 
otros bienes sociales, tales como los medios de telemática que facilitan 
la comunicación remota. 

Esas críticas aún son válidas, además de haberse profundizado, ya 
que lo que cambió fue la forma en que se interactúa, no los contenidos 
ni las pedagogías del sistema escolarizado. Estas condiciones se agrava-
ron porque ni los estudiantes ni los docentes estaban preparados para 
enseñar-aprender e interactuar vía remota, las propias debilidades del 
sistema escolarizado se agravan en el contexto de la pandemia, toda 
vez que no es posible garantizar una formación igualitaria a todos los 
usuarios del sistema educativo. Tampoco es posible ya garantizar que 
mediante la formación las personas pueden consolidar una sociedad 
más igualitaria, ya que como quedó evidenciado, el sistema educativo 
profundiza las brechas entre los estratos sociales. “El mito igualitario 
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al que sirve su demagogia y la justificación de la sociedad estratificada” 
(Ilich, 1982, p. 15).

Hoy es sabido que la gestión de la pandemia ha llevado a clasificar 
a las poblaciones mediante zonas verdes, amarillas, naranjas y rojas, 
dependiendo de qué tanto se ha vacunado a la población. No pueden 
garantizar la homogeneidad de los medios de telemática (diversos pro-
veedores de acceso a internet, diversas plataformas a través de las cuales 
se pueden realizar estrategias de enseñanza-aprendizaje). Al evidenciar 
los límites del discurso igualitario amenaza a todos los sistemas polí-
ticos que se valen de la “escuela” como medio para reproducirse (Ilich, 
1982). Lo mismo se podría decir de la formación que reciben las per-
sonas, podrían clasificar la formación de los estudiantes en “escuelas” 
verdes, amarillas, naranjas y rojas. Pero la crisis que generó la pandemia 
en el modelo educativo escolarizado y en el sistema educativo compro-
mete funciones del sistema educativo, lo que genera emergencias en los 
diversos subsistemas sociales.

“El ethos estructural de mejoras interminables” (Ilich, 1982, p. 15) 
debe terminar. Esta crisis podría desembocar en un nuevo sistema, em-
pero, el conocimiento de estas transformaciones profundas no se pue-
de agotar desde el conocimiento común o desde el acercamiento a un 
solo sistema, ya que el estudio disciplinar de la realidad compleja ha 
contribuido a empeorar los problemas sociales. Relaciones interactivas 
entre sistemas, la autopoiesis en las sociedades humanas, requiere su 
reconocimiento e impulso, las sociedades se reconstruyen con los pro-
pios elementos que tiene. Es importante que quienes teorizan sobre la 
educación y los modelos educativos eviten la tentación de ofrecer solu-
ciones periféricas (Ilich, 1982) a una crisis profunda, a una crisis civili-
zatoria (Leff, 2002). 
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diversas instituciones educativas como la unm, el Instituto Tecnológico 
de Estudios Superiores de Monterrey, la Universidad Autónoma del 
Estado de Morelos, Gobiernos de los Estados de Nuevo León, Jalisco, 
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los siguientes programas: Especialización en Diseño de Proyectos para 

272

Sobre los autores
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ción más reciente se titula Habilidades de Investigación en el Posgrado: 
Estrategias Metodológicas. México. uaem-maporrúa (Proyecto Conacyt 
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En el libro colectivo Educación y Pandemia por covid-19, contribu-
ciones desde Morelos se presentan diez estudios que muestran 
las tensiones que el profesorado, estudiantado y profesionistas 
han vivido durante la pandemia desde los espacios académicos 
públicos de instituciones de educación media superior y supe-
rior. Los aportes de la obra permiten comprender y visibilizar 
el impacto que la pandemia ha tenido en la educación, princi-
palmente en las emociones, las relaciones familiares, el proceso 
enseñanza-aprendizaje, las capacidades resilientes, el género y 
la ética, las acciones de salud pública del gobierno federal y las 
repercusiones en la sociedad morelense.


